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ADVERTENCIA DEL TRADÜCTOR.

-- -----_>»9 ..a^-

El autor Sturm que escribió su 
obra original en aleman, se propuso 
con ella instruir deleitando á todas 
las clases de su nación que pudiesen 
entenderle ó le quisiesen atender. El 
compilador de sus Bellezas, en in­
gles, Jones, no pudo proponerse 
otra cosa con respecto á sus compa­
tricios los Ingleses, al intentar la 
composición de la presente miscelá­
nea. El mismo fin me propongo yo 
con respecto á todos los mios, los Es­
pañoles, en la parte que me cabe co­
mo traductor, aunque no sea delei­
tando; y me tendria por muy feliz si 
todos los que lean la presente obrita 
llegasen á penetrarse profundamente 
de las inconcusas verdades que en 
ella se sientan , es decir, de la exis­
tencia, poder infinito, bondad y pro­
videncia universal del único Dios que 
nos sostiene, como también de la rea-

MCD 2022-L5



lidad del Yo ó del Ser que á cada 
uno nos anima, por mas que sea in­
comprensible la manera con que ad­
quiere el conocimiento de las sensa­
ciones, y la con que el mismo deter­
mina sus voliciones.
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BELLEZAS ESCOGIDAS

DE L-M
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PRUEBAS DE LA DIVINA PROVIDENCIA,

ÍJI dar á conocer las miras de la Pro­
videncia solo en casos estraordinarios, es 
hacer ver nuestra ignorancia y debilidad. 
En el curso ordinario da la naturaleza ve­
mos diariamente mil cosas dignas de es- 
citar bajo todo respeto nuestra cautela y 
admiración. La formación de un nino en 
el claustro materno es un milagro tan 
grande del poder y sabiduría divina, co­
mo la creación del primer hombre del 
polvo de la tierra. La preservación de 
nuestra vida, considerando la varxedad de 
las causas y efectos que se combinan pa­
ra produciría, no es menos pasmosa que 
la resurrección de los muertos. Solo se di­
ferencian en que la una sucede rara vez, 
ai paso que somos testigos diariamente de 
la otra, la cual, por ser un fenómeno tan
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común no atrae nuestra atención, o no 
escita suficientemente nuestro pasmo.

Ciertamente mi propia esperiencia de­
be producirme la mas plena convicción de 
que una Providencia divina está vigilan­
do por la preservación de mi vida. Mil 
causas desconocidas y ocultas pueden a- 
cortarla, detener mi respiración, ó helar 
mi sangre. Ay! Hsrto comprendo sensible­
mente cuan incapaz soy de preservar mi 
vida, de ocurrir á las necesidades, ó de 
huir el cuerpo á los varios peligros que 
me cercan. Sujete á tantas enfermedades 
corporales, de que nunca estoy entera­
mente exento, á tantas necesidades rela­
tivas á mi cuerpo, á mi alma y a la si­
tuación esterna, estoy enteramente con­
vencido de que s u la preservación y tier­
no cuidado de nú Dios seria una criatu­
ra de las mas miserables. La union de mi 
alma y cuerpo, la recíproca y continua 
acción de la una sobre el otro, son incom­
prensibles, y nc dependen ni de mi pro­
pia voluntad, n; de mi poder. El latido 
del pulso y la drculacion de los diferen­
tes fluidos, continúan sin interrupción, 
sin que yo sea capaz de contribuir á ellos 
con el menor influjo actual de mi volun­
tad. Todo me convence de que mis facul­
tades, mi condición y la duración de mi 
existencia no son dependientes de mi pía-
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cer. El Señor por su poder reservado y 
absoluto, me preserva en fuerza, movi­
miento y existencia. Si mi respiración no 
está paradaj si mi sangre no ha dejado 
de circular^ si mis miembros no han per­
dido ya su fuerzaj si los órganos de mis 
sentidos son aun capaces de continuar en 
el ejercicio de sus funciones y poseo yo 
todavia el poder de la razón y las facul­
tades de mi entendimiento; á la bondado­
sa providencia de Dios solo debo agrade­
cerlo, pues que á él soy deudor de estos 
beneficios.

Pero ¿como es que piense yo tan rara 
vez y con tan poco agradecimiento sobre 
estas manifestaciones de la divina Provi­
dencia, que se desenvuelven diariamente 
á mi vista ? Las reflexiones que acabo de 
hacer ¿ no debieran estar siempre presen­
tes en mi corazón? ¿No debiera yo, á lo 
menos cada mañana y tarde de mi vida, 
meditar sobre la graciosa preservación de 
mi Criador, admiraría, y tributarle ala­
banzas por semejante beneficio? S/, está 
muy puesto en razón que obre yo asi, 
y que por mi agradecimiento me distin­
ga de las clases inferiores de los animales, 
que no están dotados de la facultad de 
contemplar las obras de la Providencia.
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USO DEL FUEGO,

El fuego es en algún modo el instru­
mento universal de todas las artes y ayu­
da á obviar todas nuestras necesidades. Pa­
ra que el hombre pudiese tener este ele­
mento tan indispensablemente necesario 
para su conservación, constantemente á 
mano para su uso, le ha colocado nues­
tro Criador, no solamente en el agua y 
en el aire, sino que le ha incluido tam­
bien en todas las sustancias grasientas y 
oleosas. ¡De cuanta utilidad no son las 
materias combustibles que se requieren 
para tener fuego! Sin una suficiente can­
tidad de ellas, estaríamos privados de los 
mas importantes goces, y espuestos al mis­
mo tiempo á los mayores inconvenientes. 
Sin fuego, la mityor parte de nuestro 
tiempo durante el invierno se pasaría en 
una luctuosa obscuridad. Nuestras mas 
agradables ocupaciones que la luz nos per­
mite continuar acabarían al ponerse el sol. 
Nos veríamos obligados á estamos sin mo­
vimiento, ó á divagar aterrorizados en la 
obscuridad en medio de millares de peli­
gros. Considérese solamente cuan melan­
cólica seria nuestra situación, si en las lar­
gas tardes de invierno no pudiésemos go­
zar de los placeres del comercio social, ni
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empleamos eu la lectura, escritura, ni 
otro trabajo util. ¡Cuan poco provechosos, 
cuan poco nutritivos y cuan insalubres se­
rian la mayor parte de los alimentos que 
produce la tierra, si no fuesen reblande­
cidos, disueltos y preparados por la ac­
ción del fuego! Y ¿como nos procuraría­
mos tantas otras cosas necesarias, y tan­
tas conveniencias de la vida, si el fuego 
no habilitase á los artistas y fabricantes 
para íranqueárnoslas? Sin este elemento 
no podríamos dar á nuestros vestidos 
tantos diferentes colores^ no podríamos 
ablandar los metales en te'rminos de puri­
ficarlos y hacerlos dúctiles^ no podríamos 
convertir la arena en cristalj las piedras 
en calj d dar ai barro la consistencia de 
piedra. Sin fuego, la Naturaleza univer- 
salí con todas sus riquezas vendria á ser­
nos casi inútil y perdería á nuestros ojos 
la mayor porción de sus encantos.

BIVERSIONES DE INVIERNO.

¡Cuan ingenioso es el hombre en in­
ventar diversiones que abrevien el tiempo 
que le está destinado! Ya la caza le llama 
a los campos á disfrutar de la bárbara di­
version de ir tras de la medrosa liebre ó 
del tímido corzo, y, por este violento 
pasatiempo, perturbar el reposo de la na-
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(10)
turaleza rural. Ya ia sensualidad le lleva 
al impúdico baile, donde muchas veces 
pierde no solamente la inocencia de su 
corazón, sino tambien la salud del cuerpo 
V la paz del ánimo. Otras veces se arre­
bata con las delicias del teatro, donde las 
pasiones, insinuándose de un modo im­
perceptible en su corazon y ganando 
fuerza en su pecho, le hacen incapaz de 
probar los genuinos placeres; ó corre a 
fiestas y otras diversiones, donde frecuen­
temente forman parte de su comparsa el 
crimen y el pecado. Tal vez no necesita- 
ria enumerar ninguna de las diversiones 
que constituyen los usuales pasatiempos 
de invierno; pero permítaseme que re­
cuerde los deberes que debemos llenar 
con respecto á las diversiones. No repren­
do la inclinación á la sociedad, que la es­
tación misma recomienda particularmen­
te como necesaria; pero sí el que no pro­
curemos que esta propension no degenere 
en una pasión dominante y no nos sojuz- 
eue toda el alma. Aunque nuestras reu­
niones sociales no ofendan en el mas li­
gero grado á la virtud, ni á la moralidad, 
sin embargo ellas pueden ser detrimento­
sas si nos ocupan demasiado el tiempo y 
nos hacen descuidar nuestra vocación ó 
desordenar nuestra economía doméstica. 
El Criador nos dio las diversiones no co-
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(11)
mo nuestra tarea diaria, sino como una 
recreación. Si nos empeñamos en satisfa­
cer esta inordinada pasión á los placeres 
de esta vida, correremos el riesgo de no 
atinar al fin importante de nuestro ser, 
y sí al de dar entrada á los goces que nos 
producirán pesares y remordimientos. Yo 
aconsejaría particularmente que hiciése­
mos una discreta elección de nuestras di­
versiones sociales en estos dias de invier­
no. No gastemos el tiempo pues en las 
que no podamos gozar sin ofender nues­
tra reputación, nuestra virtud ó el bien­
estar de nuestra familia. No hallen jamas 
entrada en nuestro corazón aquellos pla­
ceres necios y pesados que puedan ofen­
der á nuestro prójimo, escitar las quejas, 
ó hacer saltar lágrimas de los ojos de 
nuestros semejantes ó que violen los de­
beres impuestos por la sociedad y la Re­
ligion. No suframos que las mas inocen­
tes diversiones obtengan un ascendiente 
tal en nosotros que nos hagan insensibles 
á los placeres mas puros y sólidos de la 
Cristiandad, ó que nos priven de todo 
gusto para las sérias ocupaciones.

CUIDADO DE DIOS PARA CON LOS ANIMALES.

Que la multitud de animales halle en 
verano habitaciones y subsistencia no es
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(19.)
muy sorprendente, porque toda la natu­
raleza está entonces dispuesta á contri­
buir á este fin; pero que en la estación de 
que acabamos de hablar continúen exis­
tiendo tantos millones de cuadrúpedos, 
reptiles, aves, insectos y peces, es una 
circunstancia que debe escitar el pasmo 
de todo entendimiento que reflexione. La 
naturaleza ha dado á la mayor parte de 
los animales una cubierta tal, que los ha­
bilita para resistir fácilmente el frió y 
procurarse asi la comida tanto en verano 
como en invierno. Los cuerpos de todos 
los animales salvages que habitan en los 
desiertos y bosques, están de tal manera 
constituidos que les cae el pelo en verano 
y se les renueva hacia el invierno, produ- 
ciéndoles un aforro mucho mas espeso con 
que pueden suportar el frió mas intenso. 
Otras especies de animales hallan un asilo 
en las cortezas de los árboles, en las anti­
guas murallas, en las hendiduras de las 
rocas y en las cavernas de los montes cuan­
do el tiempo aumentando su rigor los obli­
ga á abandonar sus habitaciones estivales. 
En estas guaridas se mantienen con la pro­
vision que han llevado á ellas de antema­
no, ó se alimentan de su propia grasa que 
han aumentado durante el verano, ó, co­
rno si dijésemos, del profundo sueno en 
que pasan el invierno. La naturaleza há
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dado á muchas especies de aves el instin­
to de reunirse en numerosas manadas y 
de dejamos á la entrada del invierno para 
trasladarse á climas mas templados. Mu­
chos animales que no están destinados 
a trabajar, no obtienen en invierno sino 
una escasa subsistencia. Por esto vemos 
las cigüeñas, los cisnes, los ánseres ó gan­
sos que se reúnen en otoño y marchan ha­
cia el Sur donde hallan un tiempo tem­
plado y un alimento abundante. Las aves 
saben ir á buscar los insectos en medio del 
musgo y en las grietas de la corteza de 
los árboles. Varias especies de cuadrúpedos 
llevan en verano una provision de grano 
á sus agujeros, para poderse mantener du­
rante el invierno. Otros animales se ven 
obligados á buscar el sustento debajo de 
la nieve y del hielo con grande trabajo. 
Muchos de los animales de las-regiones 
septentrionales se preparan una habitación 
subterranea. Las aves y los peces que se 
quedan prendidos en medio de los lagu­
najos y rios helados, viven todo el invier­
no sin alimento. En elloa subsisten de la 
grasa que han acumulado en verano y en 
un estado perfectamente entorpecido al 
tiempo en que estando la circulación de 
la sangre y la respiración casi suspendi­
das, aguardan la vivificadora influencia 
del SoI.
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BELLEZAS DE INVIERO.

Cada estación tiene placeres y bellezas 
que le son propias. Hasta el invierno, por 
melancólico y destituido de encantos que 
parezca á una gran porción del género hu­
mano, llena en esta parte tambien los de­
signios del Criador. Para satisfacción de 
los que por ignorancia y preocupación 
murmuran tantas veces del benéfico ar­
reglo de esta estación; voy á describir el 
placer que pueden gozar durante el invier­
no, no solo el corazón, sino tambien los 
sentidos.

¿No es un delicioso espectáculo ver bri­
llar la Aurora sobre un paisage cubierto 
de nieve? De repente se disipa la espesa 
niebla que descansaba sobre la tierra y 
obstruía la vista. Todos los matorrales es­
tán enpolvados de una delicada blanca he­
lada; el Sol derrama sus rayos teñidos de 
mil colores sobre el cerro, sobre el valle, 
y da nueva vida á toda criatura. Su be­
nigna influencia invita al parillo á dejar 
la selva, y anima al gorrion á salir volan­
do en busca de su manutención. Tan 
muerta como parecia la naturaleza duran­
te la ausencia del Sol, tan animada se pre­
senta ahora y con su cándido vestido de­
leita la vista de su encantado obvervador.
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¿Habéis considerado alguna vez con aten- 
cion la nieve ? ¿ Habéis reflexionado algu­
na vez sobre las maravillas que os ofrece 
la fomacion de un solo copo de esta sub- 
tancia ? Observad solamente la exacta si­
metría de su figura y el infinito número 
de copos que caen del aire. ¡Que vista pla­
centera no es el ver los cerros, los bos­
ques, los campos, repentinamente cubier­
tos de un vestido de tan brillante blancu­
ra!; Cuan encantadora no es la confusion 
en que todos estos objetos se embrollan ! 
Mirad, porque el ojo nunca queda sacia­
do por mucho que se haya acostumbrado 
á este agradable espectáculo, mirad el es­
pléndido adorno de estos vallados ! ¡ Ved 
como se doblan las arboledas debajo de 
su relumbrante carga ! El todo no es sino 
un vasto y uniforme desierto blanco,.

PIEDAD EN LOS ANCIANOS.

¡ Cuan amable es la pintura de un hom­
bre piadoso ! El no pos^ su belleza de los 
estemos y accidentales dones de la fortu­
na, sino de los ornamentos reales que le 
animan. EI puede verse perturbado, á 
veces por las tempestades de la adversi­
dad, pero nunca podrán abatirle ; levanta 
su cabeza mucho mas allá del alcance de 
las borrascas. Aunque los infortunios le
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reduzcan á la pobreza, aun es rico, por 
que posee la aprobación de Dios y de una 
buena conciencia, y aun lo es mas con la 
esperanza de los biepes inmortales. AI 
paso que los que engriéndose de su belle­
za, de su rango y de sus riquezas, rebe­
lados contra Dios, van sucumbiendo á su 
alrededor, se queda él en su envidiable 
humildad al abrigo de los tiros de toda 
contingencia 5 porque el Señor defiende 
con su diestra.

Estas reflexiones me llevaron á la idea 
de un venerable anciano que en el invier­
no de su vida se parece á las plantas que 
durante la crudeza del año, conservan to­
davía su verdor. ¡Guantas borrascas de 
las pasiones no ha arrostrado con resolu­
ción, cuantos objetos encantadores, no ha 
visto postrarse al rededor de sí! El aun 
vive cuando la mayor parte de los que en* 
traron en el níundo al mismo tiempo que 
él, han sido arrebatados. El aun ofrece 
algunos vestigios placenteros de su juve­
nil vivacidad. Por arrugada que parezca 
su frente y débil su cuerpo, él aun está 
adornado de las virtudes que compensan 
la pérdida de Ias ventajas externas. EI 
aun florece en sus hijos; su sabiduría, su 
integridad su acrisolada esperiencia, sirven 
de ejemplo é instrucción á su remota pos­
teridad.
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EL SUENO ES UN BIEN.

Para familiarizamos con la grandeza 
del poder y sabiduría de Dios, no nece­
sitamos recurrir á estraordinarios eventos. 
Dos incidentes mas comunes que ocurren 
en Ia naturaleza, ó suceden en el cuerpo 
humano, son capaces de producir las mas 
convincentes pruebas de que un Ser infi- 
nitamente sábio, poderoso y benéfico, crio 
el mundo y preside en todo el universo. 
Del vasto numero de milagros de que Dios 
es el autor, voy ahora á presentar uno á 
mis lectores, que aunque ocurre diaria­
mente, no deja de ser por esto el mas dig­
no de nuestra noticia y admiración. En 
tantas y tantas veces como han sido repa­
radas vuestras fuerzas por el sueno, qui­
zás sea ahora la primera en que sois in­
ducidos á reflexionar sobre este estado, ó 
á lo menos la en que le habéis considera­
do como una de las maravilla's de la divi­
na bondad. Podéis pensar que nada de es- 
traordmano acontece cuando os sobrecoge 
e sueno, imaginar que la estructura de 
vuestro cuerpo es adaptada á este estado y 
que la inclinación ai sueno procede de 
causas puramente naturales. Pero tal vez 
no parecerá estrano considerar este fenó­
meno bajo dos puntos de vista. En efec-
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(18) 1 •
1 se halla en el sueno

naturaleza del hombre, y j que
go tan estraordinano y tan portón^ q 
importa macho examinatio con mas 

tención. prueba de la
Es, en primer lugar, una p ^^  ̂

sabiduría de Dios, e ^ . Procurad 
r s“;%".■■ 

prestéis para consegmrlo, «um^^^ 
"^rprimerTsusTenlais el poder del pen- 
*^ • Fl sueño llega sin que se le sarmentó. 1^1 sue & nuestro es- es la Única mudanza de nuestro 
tado’en que la ««"„X&<» 
guna; porque cuanto mas ^.^^^ 
en procurar e, tan o me ^.^^ ^^
en îu“^og“’;^;  ̂J¿ agradable al bom- 
'“í^u’hT Who independiente de su 

de su voluntad. Llevad estas re- 
razon y leios y considerad el""’‘^““VXdo ei que Is halláis duran- 
Í^ Uner Vivís siiisaberlo, sin sent.r- 
10 Irpulsacion del corazón, la circula- 
lo. -ba P g la digestión de los ah-
“°”,^' k seAecion desloe varios jugos, 
^fuña’palabra, todas las funciones ani­
males se^ontindau sin interrupción.
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(19), 
desorden. El alma está reducida á una 
inacción temporal, y por grados va per­
diendo todas las distintas ideas y sensa­
ciones. Los sentidos se ponen lánguidos, 
y cesan de ejercer sus respectivas funcio­
nes. Los músculos se mueven gradual­
mente con mas lentitud, hasta que al fin 
se suspende todo movimiento voluntario. 
Este cambio empieza en la frente j pasa 
luego á los músculos de los párpados, cue­
llo, brazos y piernas perdiendo por gra­
dos su actividad, de modo que al último 
el hombre parece trasformado en una 
planta. El estado del cerebro es tal que 
no puede transmitir ideas al alma como 
lo hace cuando estamos despiertos. El alma 
durante el sueiio, está ciega á todo objeto 
aunque el nervio óptico se halle en toda 
su integridad y permanezcan los ojos en­
teramente abiertos. Las orejas continúan 
tambien abiertas, y sin embargo nada o- 
yen. En una palabra, el estado de una 
persona que duerme es maravilloso bajo 
todo respeto; y quizás solo hay otro esta­
do á que el hombre puede reducirse, es­
tado que es igualmente notable cuya ima­
gen es evidentemente el sueño.

Hablo del estado de la muerte. Tan de 
cerca como raya el sueño con ella, asi tan 
de cerca se asemejan las mudanzas que 
ocurren en él con las que ocurren en la
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áltima. ¿Quien podrá pensar pues en 
el sueño sin representarse al mismo tiem­
po la iraágen de la muerte? A la manera 
aue os quedáis dormidos ahora, asi, sin 
pensarlo, os hallareis un dia en el sueno 
de la muerte. A la verdad la muerte anun­
cia con frecuencia su llegada con muchas 
horas ó dias de anticipación ; mas al mo­
mento mismo en que os sobrecoja el sue- 
fio de la muerte, contad que ella habra 
llegado ya, y que cuando aparezca que 
vais á sentir su golpe, ya vuestra vida 
mortal no existirá. Los sentidos, cuyas 
funciones se suspenden durante el sueño, 
son igualmente incapaces de obrar en la 
muerte. Las percepciones del alma se con­
funden cada vez mas; olvidamos todo lo 
que nos cerca, y, aun no para aquí, nos 
olvidamos de nosotros mismos. LI mo­
mento de la muerte puede sernos acaso 
tan agradable como el momento en que 
nos quedamos dormidos. Las convulsiones 
del moribundo no le son productivas de 
sensaciones mas desagradables de lo que 
lo son al que dormita su rechino de dien­
tes y su ronquido.

ros CIELOS ESTRELLADOS.

El firmamento presenta de noche una 
escena de maravillas que no puede dejar
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(«)
de escitar el pasmo á todo reflexivo ob­
servador de la naturaleza. Pero ¿porque 
han de ser tan pocos los que consideran 
los cielos adornados de estrellas brillantes? 
Yo me inclino á creer que la ignorancia 
es la causa de esta inadvertencia 5 porque 
es imposible estar convencido de la gran­
deza de las obras de Dios, sin perderse 
en la admiración de la m igestad del Al­
tísimo y sin sentir un arrobamiento que 
simule un éxtasis celestial. ¡Ojalá pueda 
yo encender este divino arrobamiento en 
vuestros pechos! Llevad á este fin vues­
tros pensamientos al firmamento. Para ha­
cer que vuestros corazones rebosen de 
pasmo al contemplar la raagestad del To' 
dopoderoso, solo necesito llamar vuestra 
atención á los inmensos cuerpos que pue­
blan la bóveda del cielo.

Entronizado en el centro de nuestro sis­
tema está el Sol cuya esfera es mas de un 
millón de veces mayor que la tierra, y 
dista de ella mas de treinta millones de 
leguas. Sin embargo de esta prodigiosa dis­
tancia , ¡cuan poderosa no es la influencia 
que ejerce sobre nuestra esfera ! Siete glo­
bos, denominados planetas, dan vuelta al 
rededor del Sol; estos son cuerpos opacos 
que reciben luz, calor, y tal vez tambien 
movimiento interno de la influencia del 
mismo Sol. Urano, Saturno, Júpiter,
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Marte, là Tierra, Venus y Mercurio, son 
los nombres de los siete planetas prima­
rios. De estos Mercurio es el mas cerca­
no al Sol, y por consiguiente, invisible á 
la simple vista del astrónomo. Siendo con- 
siderablemente menor que nuestra tierra, 
no da al firmamento ningún brillo estraor- 
dinario. Sigue luego Venus que se llama 
á veces lucero matutino y otras lucero ves­
pertino. Este planeta es el mas luminoso 
de los cuerpos celestes, bien sea que pre­
ceda al Sol cuando este sale ó que le su­
ceda cuando se pone. Sigue despues nues­
tra Tierra al rededor de la cual revuelve 
la Luna como satélite. Marte es el cuarto 
planeta. Júpiter , con sus zonas o fajas, se 
distingue siempre, en la tachonada bó­
veda del Cielo por su superior esplendor. 
Su magnitud aparente escede á la de to­
das las estrellas fijas. Es casi igual á Ve­
nus cuando se halla con todo su lustre, 
pero su luz no es tan viva como la de 
aquel. ¡Cuan pequeña es la tierra compa­
rada con Júpiter! ciento y cincuenta y 
ocho globos tan grandes como la tierra 
apenas contendrían tanta materia como 
Júpiter. Saturno está apartado á una is- 
tancia del Sol aun mayor que la de dú- 
piter y es unas ochenta veces tan granjde 
como la tierra. Ultimamente la Estrella 
de Jorge, ó Herschel!, si queremos darle
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el nombre de su descubridor , forma el lí­
mite presente de nuestro sistema planetario 
por cuya razón se le dá tambien el nom­
bre de Urano.

Este Sol con todos los planetas que le 
acompañan, no forma con todo eso mas 
que una muy corta porción del vasto uni­
verso. Gada estrella, aunque aparente­
mente no es mayor que el brillante de un 
anillo, es en la realidad un cuerpo in­
menso igual al Sol en esplendor y dimen­
siones. Así cada estrella es no solamente 
un mundo, sino el centro de un magnifico 
sistema rodeado de muchos otros siste­
mas. Bajo esta inteligencia debemos con­
siderar las estrellas que tanto brillan so­
bre nuestras cabezas en las frias noches 
de invierno. Ellas se distinguen de los 
planetas por la mayor energía de su luz, 
y por la misma posición que siempre ocu­
pan en el firmamento. Según sus aparen­
tes dimensiones, se dividen en estrellas 
desde primera á sexta magnitud, y estas 
seis clases comprenden unas tres mil. Pe­
ro aunque los hombres han determinado 
en algún modo su número, es cierto no 
obstante eso, que ellas son innumerables. 
La multitud de las estrellas sembradas so­
bre la faz del cielo que la vista mas pe­
netrante apenas es capaz de descubrir, 
elude toda tentativa en el cálculo. Los
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telescopios, á la verdad, nos han abierto 
una mira mas estensa de la creación ; pe­
ro seria llevar la temeridad del hombre á 
su colmo, el suponer que los límites de 
su telescopio eran los del universo.

Si reflexionamos sobre la prodigiosa dis­
tancia de las estrellas fijas desde la tierra, 
hallaremos una nueva razón para admi­
rar la inmensidad de la creación. Nues­
tros sentidos solos nos ensenan que las es­
trellas fijas han de estar á una mayor dis­
tancia que los planetas. A su distancia 
se debe que aparezcan ser tan pequeñas, 
á la verdad, puntos apenas perceptibles. 
Esta distancia es ciertamente inconce­
bible, porque suponiendo que una bala 
disparada de un cañon guardase en todo 
tiempo su velocidad original, apenas al­
canzaría á la estrella fija mas próxima en 
seis cientos mil años! ¿Que son pues las 
estrellas? Su prodigiosa distancia y su es­
plendor resuelven la pregunta. Son soles 
que derraman sobre nosotros, desde sus 
remotas localidades, no una luz prestada, 
sino una luz que es esencialmente suya; 
soles que el Criador ha esparcido á millo­
nes por el espacio interminable, y que 
cada uno va acompañado de sus planetas 
para cuyo beneficio fué formado.

Pero todas estas observaciones, por sor­
prendentes que parezcan, apenas nos con-
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ducen ai umbral de los objetos creados. 
Aun cuando pudiésemos remontamos so­
bre la luna y acercamos á los planetas, 
aun cuando llegásemos á los cuerpos ce­
lestes mas elevados que brillan sobre nues­
tras cabezas, no descubriríamos mas que 
nuevos cielos, nuevos soles, nuevas es­
trellas, nuevos sistemas y tal vez infinita- 
mente mas magníficos. Y aun no pararía 
allí el imperio de nuestro grande Criador, 
pues que pasmados percibiríamos que so­
lo habíamos llegado á las fronteras del 
universo. Sin embargo por poco que pa­
rezca lo que conocemos de las obras del 
Omnipotente, este poco es ya suficiente 
para que dirijamos nuestra atención á la 
infinita sabiduría, poder y bondad de 
nuestro adorable Criador.

Para pues lector y reflexiona ¡cuan 
grande ha de ser ese Dios que formó to­
das esas inmensas esferas; que regula su 
curso y las sostiene por su poderoso bra­
zo! ¡ Y que es esta motilla que llamamos 
tierra, con todas sus espléndidas escenas, 
en comparación de la magnificencia del fir­
mamento! Aun cuandose aniquilase, su pér­
dida no seria mas sentida que un grano de 
arena estraviado en la costa del mar, ¿Que 
son las provincias y los reinos compara­
dos con esos mundos ? Nada mas que áto­
mos que fluctnan en el aire ó revolotean
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en los rayos del sol de mediodía. ¿Y que 
soy yo cuando me cuento entre el infini­
to ndmero de las criaturas de Dios. ¡Cuan 
perdido me hallo en mi insignificancia. 
Pero tan pequeño como me siento en este 
particular, tan grande soy con respecto a 
otro. ¡Cuan bello es el firmamento sem­
brado de estrellas brillantes, ese firma­
mento que Dios ha escogido para su tro­
no ! Sin embargo los cielos con sus mun­
dos sin número, no están dotados de las 
facultades intelectuales, del precioso don 
de la razón de que me ha dotado, á mi 
que soy el polvo de su mano.

OBSERVACIONES MICROSCOPICAS.

La naturaleza es la misma en los obje­
tos mas pequeños que en los de la mayor 
magnitud, y desplega tanto Órden y armo­
nía en la estructura del elefante como en 
la producción de la polilla. La única di­
ferencia consiste en que la debilidad de 
nuestra vista nos impide el penetrar en la 
naturaleza y organización de los cuerpos 
mas diminutos, y que muchas cosas que se 
ocultan á la simple vista, no pueden des­
cubrirse sino empleando otros medios. Ll 
microscopio nos ofrece un nuevo mundo 
tanto en los vegetales como en los anima­
les; nos muestra que aun aquellos cuer-
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pos que son invisibles á la simple vista, 
se componen de varias partes, tienen 
estension y una peculiar figura. Produz­
camos ahora para la glorificación del 
Criador, algunos ejemplos de sus maravi­
llas en una pequeña escala.

Todo grano de arena aparece redondo 
cuando se examina á la simple vistaj pero 
con el ausilio del microscopio podemos 
descubrir que cada uno se diferencia de 
los otros en figura y magnitud. Uno es 
perfectamente esférico, otro cuadrado, un 
tercero çdnico; pero el mayor número tie­
nen una figura irregular. La circunstancia 
mas pasmosa es que con el ausilio de un 
vidrio que aumenta un millón de veces, 
descubrimos en un grano de arena un 
nuevo mundo de insectos; porque se en­
cuentra que sus cavidades son las casillas 
en que habitan estas criaturas. Se halla en 
los quesos una especie de animalillos di­
minutos como escarabajillos. A la simple 
vista aparecen como terroncillitos de bar­
ro; pero el microscúpio prueba que son 
insectos de una figura muy singular. Ellos 
no solamente tienen ojos, boca y piernas, 
sino tambien cuerpos trasparentes provis­
tos de largos pelos semejantes a las cer­
das__En el reino vegetal ; el moho que 
generalmente se engendra en los cuerpos 
húmedos , ofrece la semejanza de una es-
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pesa selva de árboles y plantas cuyos ra­
mos, hojas, flores y frutos se pueden 
distinguir con claridad. Las flores tienen 
tallos largos, blancos, transparentes: antes 
que se abran aparecen como capullitos 
verdes que se van poniendo blancos á me­
dida que se abren. Del mismo modo que 
no habríamos esperado descubrir esto en 
el moho, tampoco imaginaríamos que el 
polvo que cubre las alas de la mariposa 
fuese una colección de plumillas, si el 
microscopio no nos convenciese de que así 
es la verdad. Pero, lectores, no teneis 
necesidad de estender vuestras investiga­
ciones á objetos remotos. No vayais mas 
allá de vosotros mismos. Observad la su­
perficie de vuestra piel por medio de un 
microscopio; y vereis que se parece á la 
escamosa armadura de un pez. Se ha cal­
culado que un solo grano de arena puede 
cubrir dos cientos y cincuenta de estas es­
camas, que una escama cubre quinientos 
poros y que por consiguiente un espacio 
equivalente á un grano de arena contiene 
ciento veinte y cinco mil poros.

Así ya veis cuan grande es vuestro Cria­
dor, aun en las cosas que la preocupación 
nos ha ensenado á considerar como baga­
telas, y cuan innumerables son las criatu­
ras que ha distribuido sobre la tierra. Lo 
que veis es la mínima y quizá la mas ba-

MCD 2022-L5



(S9)
ja de las obras de Dios, ¡Cuantos objetos 
hay en la Naturaleza que se ocultan en­
teramente á nuestros sentidos! Conocemos 
al presente mas de treinta mil plantas di­
ferentes, y algunos millares de especies 
de insectos: pero todo esto no es nada en 
comparación del todo. Si se nos manifes­
tasen el fondo del mar y las madres de 
los rios á nuestra vista; si pudiésemos 
transportamos á otros planetas, ¡ cual se­
ria nuestro pasmo al considerar lo que se 
aumentaría el inmenso número de las cria­
turas de Dios! No podría dejar de pare­
cemos entonces lo mas maravilloso de to­
do que Dios hubiese empleado tanta sabi­
duría en la producción de sus mas pe­
queñas obras como la ha manifestado en la 
de las mayores. La naturaleza es tan re­
gular y tan exacta en los objetos diminu­
tos, como en aquellos cuerpos inmensos 
cuya circumferencia nos vemos obligados 
á calcular por millones de leguas. El 
Criador estiende el mismo benéfico cui­
dado al gusano que arrastra en el polvo, 
como á la ballena que se empina sobre 
las olas. Esforzaos, ó lectores, en imitar­
le bajo este respeto. El menor de los se­
res criados merece vuestra benignidad co­
mo nuestro común Autor no se desdeña 
de conservar su existencia.
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BENEFICIOS DE LA NOCHE.

Estamos privados, es verdad, de algu­
nos placeres, mayormente en invierno en 
que el Sol retira su luz tan temprano de 
nosotros, y nos vemos obligados á pasar 
tantas horas en la noche y la obscuridad. 
Sin embargo, no tenemos ninguna razón 
de lamentamos de esta ordinacion de la 
naturaleza. A medida que la mezcla del 
placer y del dolor, del bien y del mal es­
tá sabiamente regulada; así tambien la 
sabiduría y la bondad de nuestro Criador 
se desplegan en este notable cambio que 
ocurre en nuestro clima. Se puede con 
justa razón asegurar que las noches del 
invierno son mas bien ventajosas que no­
civas al hombre; ó alomenos que sus des­
ventajas aparentes son compensadas con 
muchos favores de la divinidad que pode­
mos fácilmente enumerar.

Si hubiésemos de reconocer con toda 
la convicción y sincera voluntad el valor 
de la luz del dia y la utilidad del Sol, 
¿ podríamos negar que nos habia conduci­
do á estimar su precio la privación de sus 
ventajas? Gada noche puede recordamos 
la bondad de Dios, quien para consuelo 
del hombre, ha difundido la luz y la be­
lleza sobre la faz de la tierra; puede
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tambien hacemos reflexionar sobre la mi­
seria á que nos veríamos reducidos, si no 
hubise de suceder el dia á las sombras de 
la noche. ¿ Y no nos procura esta un be­
neficio importante, ofreciéndonos el si­
lencio y la tranquilidad para que podamos 
gozar el suave sueño reparador de nues­
tras fuerzas? ¡Cuantos trabajadores hay 
que durante el dia las apuran en nuestro 
servicio y frecuentemente en aquellos em­
pleos que son aun mas desagradables por 
las sensaciones incómodas que los acom­
pañan! Estos bendicen la noche que les 
trae el descanso de sus tareas y el reposo 
que les da nuevo vigor. Es menester que 
seamos esoistas en estremo si estimamos 
la mucha d poca utilidad de la noche solo 
por las ventajas ó inconvenientes que su­
ponemos derivamos de ella nosotros mis­
mos. Si la noche te es desagradable, ó 
mortal, ¿cuantos de tus semejantes hay 
para quienes es ella una reparación? ¿No 
es ella favorable en muchos casos á las 
tareas del cazador y pescador? Con un 
dia continuo ¿ podrian los astrónomos ha­
ber adquirido el conocimiento de la dis­
tancia, de la magnitud, de las revolucio­
nes y del prodigioso número de las estre­
llas y planetas? ¿0 prestaría la brújula 
un servicio tan esencial al marinero?

La noche en mi opinion es altamente
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beneíiciosa al género humano bajo otra 
punto de vista, pues que disminuye nues­
tras indigencias y suspende la necesidad 
de las tareas á que la duración del dia nos 
obliga atender, y muchas veces con gran­
de menoscabo de nuestro tiempo, fuerza 
y fortuna. ¡Guan costosas son las conve­
niencias y reparaciones de la vida sin las 
cuales pensaríamos que solo gozábamos de 
la mitad! ¡Cuantas familias, acosadas 
por la necesidad, empiezan el dia con 
una ansiosa incertidumbre con respecto 
á su manutención! Para vivir decente- 
meule, se gasta el dia en incesante tra­
bajo y cuidado. Llega la noche y suspen­
de todas estas fatigas é inquietudes. Para 
reparamos y ser felices, ya no nos falta 
entonces mas que una cama; y si ai re­
tiramos en ella, cierra nuestros párpa­
dos un apacible sueilo, todas nuestras ne­
cesidades quedan satisfechas á la vez. La 
noche coloca al mendigo, en algunos res­
petos, al nivel del monarca, porque am­
bos gozan, sin el menor gasto de un bien 
que con ningún dinero se puede pro­
curar.

SOLILOQUIO.

¡Cuan admirable es la union de mi al­
ma con mi cuerpo! ¡Guan incomprensible
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es su acción reciproca! ¡Yo encuentro dia- 
riamente que al reflejarse los rayos de luz 
desde los objetos estemos, mi alma forma 
idea de la magnitud, figura y color 
de estos objetos. Encuentro que cuando 
un cierto movimiento trémulo del aire 
penetra mis oidos, mi alma recibe la idea 
de los sonidos. Por estos medios adquiero 
la percepción de mil mudanzas que suce­
den al rededor de mí, y aun obtengo el 
conocimiento de los pensamientos de los 
otros. Hallo en cada momento que siem­
pre que mi alma desea que mi cuerpo se 
mueva de un lugar á otro y haga esto ó 
aquello, los miembros del último al ins­
tante ceden a las sugestiones de aquella .■ 
que mis brazos, manos y piernas inme­
diatamente se ponen en movimiento para 
ejecutar sus respectivas funciones. Todos 
estos son hechos incontestables; pero el 
como se verifican estas mudanzas, está 
fuera de los alcances de mi comprensión. 
En esta reciproca influencia del alma so­
bre el cuerpo, y de este sobre aquella, se 
desplega una sabiduría demasiado profun­
da para que yo pueda sondearía jamás, y 
el resultado de todas mis investigaciones 
sobre este asunto es todo pasmo y admi­
ración.

Mi cuerpo , considerado separadamente, 
es una sorprendente obra esquisita del

3
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Criador. No tiene nada superfluo, nada 
defectuoso. Todo miembro ocupa la situa­
ción mas conveniente, sea con respecto al 
uso, sea con respecto al ornato. ¿Podría 
yo desear mas miembros que los pertene­
cientes á un cuerpo perfecto? Y suponien­
do que me viese obligado á dispensarme 
de uno de ellos, ó que llevasen un órden 
inverso; que mis ojos, por ejemplo, se 
hubiesen fijado á mis pies ó que estuvie­
sen colocados donde mis orejas lo están 
ahora, ¡que incomodidad y que deformi­
dad no ocasionaría este trastorno! La figu­
ra esterna, y la posición de mis miembros, 
están pues sabiamente reguladas; pero el 
arreglo de las partes internas es mas ad­
mirable todavía. Mi cuerpo fue hecho 
para responder á mas de un proposito, y 
para llenar varias funciones. Fuá proyec­
tado en primer lugar para que sirviese de 
medio para conducir de varios modos al 
alma noticias concernientes á los objetos 
estemos. A este fin está provisto de los 
o'rganos de la vista, del oido, del olfato, 
del gusto y del tacto. Cada uno de estos 
es un milagro del divino poder y sabiduría 
infinitos. Para que el cuerpo pueda pres­
tar servicios al alma en la percepción de 
sol objetos estemos y bajo otros^ machos 
respectos, es necesario que esté dotado 
de la movilidad. ¡Y qué número de par-
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tes no concurren ai desempe/io de este 
fin! Los huesos, las articulaciones, los 
ligamentos, Jos músculos, susceptible de 
contracción y de espansion, dan a mi 
cuerpo y a' sus miembros la facultad de 
moverse de mil manerasj pero una má­
quina tan prodigiosa debe suportar una 
continua perdida por efecto de sus movi­
mientos y del desempeño de sus funciones. 
Esta pérdida debe repararse para que 
pueda el cuerpo mantenerse en su inte­
gridad. Asi es que se hacen necesarias otras 
partes j unas para recibir los alimentos y 
los preservativos; otras para masticarlosj 
otras para digerirlos y separar sus jugos 
nitritivos; otras para facilitar la circulación 
á estos jugos por el cuerpo y conducir á 
cada miembro la porción que necesite. 
Todas estas partes se hallan actualmente 
en mi cuerpo y construidas de tal manera 
que llenan perfectamente el fin para el 
cual fueron destinadas.

EL LAPON.

¿ Es el habitante de Ias regiones septen­
trionales realmente tan infeliz como nos 
lo imaginamos? El anda vagueando por 
valles sin sendas, espuesto á las incomodi­
dades del tiempo mas inclemente; pera 
su cuerpo endurecido, es capaz de arras-
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trar toda especie de penalidad. EI Lapon 
es pobre y esta destituido de todas las 
conveniencias de la vida: pero por otro 
lado es rico bastante, porque no conoce 
otras necesidades que las que fácilmente 
puede satisfacer. Está privado-por algunos 
meses de los alhagüeños rayos del Sol; 
pero para hacer soportable la obscuridad 
de su noche, iluminan su horizonte la 
Aurora Boreal y la Luna. La nieve y la 
escarcha, en que esta, como si dijésemos, 
sepultado , no le hacen miserable. La edu­
cación y el hábito le tienen acostumbrado 
á la aspereza del clima. Su crudo modo 
de vida le ha enseñado a arrostrar el frió. 
Con respecto á las necesidades que requie­
ren recursos particulares, tiene esperimen- 
tada la benigna asistencia de la Naturaleza. 
Ella tiene puestos á su alcance animales 
cuyas pieles le ponen al abrigo del frió; 
le ha dado el rengífero que le presta tien­
da , vestido, cama, comida y bebida ; que 
le habilita para emprender largas jornadas; 
que suple casi á todas sus necesidades y 
cuyo mantenimiento le cuesta muy poco 
trabajo. Si tuviesen estas pobres criaturas, 
en medio de todas sus penalidades, un 
conocimiento mas perfecto de Dios , cono­
cimiento que la Revelación sola puede dar; 
si la ferocidad de su disposición, y su 
natural indiferencia, no los privasen de
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gustar Ias dulzuras de la amistad, tan 
esencialmente necesaria para la felicidad 
de la vida humana; si fuese posible unir 
estas ventajas á la serenidad del ánimo 
que los caracteriza ; estas gentes que cree­
mos tan miserables, cuyo modo de vida 
escita el horror en nuestra depravada ima­
ginación , no seria tan digna de ser com­
padecida como suponemos. Y si fuese 
verdad que la estimación de la felicidad 
recae mas bien en la esfera dé los senti­
mientos que en la de la razón; si fuese 
verdad que la genuina felicidad no esta 
confinada á ciertas naciones, ni á ciertos 
climas, sino que con las meras cosas ne­
cesarias de la vida y con la paz del ánimo, 
se puede hallar la felicidad en cualquiera 
rincón del mundo, tenemos el derecho de 
preguntar: ¿Que le falta al Lapon para 
ser feliz?

CONSTRUCCION DE NUESTRO GLOBO.

Aunque el entendimiento humano es 
demasiado limitado para sondear ó para 
discernir meramente los sabios designios 
del Criador en la construcción y arreglo 
de nuestro globo; sin embargo, si usamos 
debidamente de nuestra razón , podremos, 
con el ausilio de nuestros sentidos y de 
una seria reflexión, descubrir lo bastante
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para llenamos admirablemente de Ia sa­
biduría de la Divinidad. La forma de la 
tierra sola, es suficiente para producir la 
convicción de esta verdad. Es próxima­
mente esférica, ¿y porqué razon? Para 
que todo punto de su superficie pudiese 
ser habitado por criaturas vivientes. Este 
fin, no podría haberse logrado si los ha- 
bitanteg de la tierra no hubiesen gozado 
en todas partes un grado suficiente de luz 
y de calorj si no hubiese podido el agua 
difundirse con facilidad por todas partes; 
si los vientos hubiesen estado privados de 
soplar sobre todos sus puntos en aquellas 
direcciones que son las mas beneficiosas 
para la tierra. Para el cumplimiento de 
todos estos proyectos, no pudiera la tierra 
haber tenido una forma mas conveniente 
que la que ha recibido. Su figura esférica 
hace que sea posible que el calor y la luz, 
dos cosas tan indispensablemente necesa­
rias á la vida, se distribuyan igualmente 
sobre toda la tierra. Si no fuese por esta 
forma, las vicisitudes del día y de la no­
che, el calor y el frió, lo húmedo y lo se’ 
co, no podrían tener lugar. Si la tierra 
hubiese sido cuadrada, cónica, cúbica ó 
de alguna otra forma angular, una parte, 
y aun la mayor, hubiera precisamente 
quedado inundada enteramente de agua y 
la otra perfectamente seca. En tal caso
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algunos países habrían quedado privados 
de la saludable agitación del viento , mien­
tras que otros habrían quedado desolados 
por incesantes tempestades.

Si considero la masa inmensa de que 
está construida la tierra, ¡qué nueva ra­
zón no hallo para admirar la infinita sa­
biduría de Dios! Si la superficie de ella 
fuese mas blanda y esponjosa de lo que 
es, los hombres y los otros animales se 
abismarían en ella. Si fuese mas dura, 
mas sólida é impenetrable, no podría 
cultivarse, ni producir, ni alimentar tan­
ta multitud de plantas, como son las 
hierbas, los arbustos y los árboles. Nues­
tro globo está compuesto de cubiertas ó 
capas regulares de varias especies de 
piedra, metales y tierras. Las numerosas 
ventajas que resultan de este arreglo, 
especialmente á la humanidad, preciso 
es que sean obvias á toda persona. 
¿Gomo podríamos procuramos agua re­
ciente, si no fuese purificada y filtrada 
por las capas de arena que descubrimos á 
una profundidad considerable de la tierra. 
La superficie de nuestro globo presenta 
una variedad admirable de llanos, valles, 
colinas y montes. ¡Cuan evidentes no son 
las sabias miras de esta disposición! ¡ Cuan­
to no perdería la tierra de su belleza si 
solo fuese un llano uniforme! ¡Cuanto
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Jilas salubre no se hace con esta alterna* 
cion de montes y valles! ¡Cuanto mas 
conveniente para la morada de tantas di­
ferentes especies de animales! ¡Cuanto 
mejor adaptada á la producción de varios 
géneros de plantas y en general de todos 
los vegetales! Si no hubiese montes, la 
tierra no podria contener á tantos hom­
bres y demas animales como contiene 
ahora; tendríamos menos plantas, hierbas 
y árboles, y no habria metales por lo mis­
mo que no habria minerales; sentiríamos 
la necesidad de los mantiales y de los rios; 
y los vapores que se levantan no podrían 
dispersarse, ni condensarse, si no fuese 
por la acción de los montes encumbrados.

LA voz HUMANA.

La voz humana es una de las mayores 
esquisitas obras del Criador. Sea que con­
sideremos su principio, sus variaciones d 
sus órganos, es imposible sondear su ad­
mirable mecanismo. Procuremos reflexio­
nar sobre ella silenciosamente.

¿De donde procede el que seáis capa­
ces de emitir sonidos? La razón ha de 
hallarse en la laringe ó parte superior de 
la traquiarteria. Su pequeña abertura 
ocasiona un sonido cuando se arroja rápi­
damente el aire por medio de ella. La
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traquiarteria se compone de cartílagos ó 
ternillas circulares, que están unidos por 
una membrana elástica. La laringe á su 
entrada en la garganta tiene una cubierta 
ó válvula que se abre para dar paso al aire 
cuando es emitido por este canal. Ella se 
abre mas ó menos para modificar ó mul­
tiplicar los tonos de la voz; y se cierra 
cuando deglutimos para impedir que la 
comida, que sigue su curso hácia el estó­
mago, entre en la traquiarteria. La espe- 
riencia ensena que la voz humana es capaz 
de producir doce tonos llenos. Lo que 
ocasiona inmediatamente la voz, es la es- 
pulsion del aire desde los pulmones por 
medio de la laringe, y su abertura llamada 
glotis^ que está cubierta con la válvula 
ya mencionada que de aqui toma la de­
nominación de epiglotis. La abertura de 
la glotis es sumamente pequeña, y preci­
samente su diámetro en cada variedad de 
tono ha de sufrir un cambio sensible; 
porque á ser siempre el mismo diámetro, 
produciría siempre el mismo tono. Son 
tan maravillosamente diminutas sus con­
tracciones y dilataciones que en algunas 
voces se ha computado que, no siendo su 
abertura mas que la decima parte de una 
pulgada, se dividia en mas de mil dos­
cientas partes , produciendo en cada una 
un sonido diferente y perceptible á un 
oido bien arreglado.
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COMETAS.

I^s estraordinarias estrellas que se lia- 
103»' Cornetas por el vapor que Ias rodea, 
son indubitablemente globos pertenecien­
tes á nuestro sistema. Los Cometas, como 
los demas planetas, hacen sus revolucio­
nes al rededor del sol. Sus órbitas no obs­
tante, se diferencian de las de todos los 
últimos y sus satélites, y su figura es 
igualmente diferente. Vistos por medio 
de un telescopio, aparecen llenos de man­
chas y de desigualdades, escepto el vapor 
que comúnmente los rodea que impide 
que se los perciba distintamente. Las di­
mensiones de los cometas son sumamente 
varias. Muchos son apenas iguales á las 
estrellas de tercera ó cuarta magnitud, 
mientras que algunos esceden á las de 
primera. En su centro se descubre un 
núcleo opaco, que á veces se disipa y to­
ma la apariencia del borde del disco. La 
figura de los cometas no es siempre per­
fectamente redonda, ni su luz ofrece en 
todos tiempos un grado igual de vivacidad 
y energía. La cola que está siempre á la 
parte mas distante del sol, es tan rara y 
transparente que permite que las estrellas 
fijas se vean al través de su espesor. Esta 
cola ó rastro se estiende á veces desde el
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Horizonte casi hasta el Zenit y da al glo­
bo un aspecto magnífico. Cuanto mas se 
va apartando del cometa, tanto mas ancha 
y menos luminosa va siendo. A veces la 
cola se divide en muchas curvaturas y 
rayos.

Tales son algunos de los descubrimientos 
que la atenta observación de los cometas 
ha hecho hacer al hombre; ¡pero cuan 
poco considerable es nuestro progreso há- 
cia el completo conocimiento de los espre- 
sados cuerpos ! Mucho de lo perteneciente 
á estos orbes escéntricos está fuera del 
alcance de la vista humana. El si un co­
meta es cuerpo acuoso d globo ardiente, 
es asunto que no se puede determinar con 
ninguna certidumbre. Mucho menos se 
puede dar respuesta alguna satisfactoria á 
las siguientes preguntas: ¿Puede un globo 
tal ser habitado, estando, como á veces 
está, tan cercano al sol y por consiguiente 
espuesto al intenso calor de este luminar; 
y viajando otras mucho mas allá de las 
orbitas de las otras esteras, envuelto en 
la mas negra obscuridad donde parece 
imposible que puedan tener influencia 
alguna los rayos del sol?¿O le ha desti­
nado el Juez Omnipotente como lugar de 
punición de sus criaturas ? ¿Está su esca­
brosa superficie espuesta solamente á los 
cstremos del calor y del frio para formar
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asi la mas penosa mansión de los seres 
reprobados ? ¿ Están estos cuerpos erráticos 
designados á arrojar, en un período por 
venir, á los planetas de sus órbitas y á 
derrumbarlos á la destrucción? ¿0 son 
aun un caos como era la tierra antes que 
el Criador le diese su forma; ó no ha de 
eumplirse su destino hasta que la tierra 
ya no exista? Somos hombres y nos lo 
puede convencer la imposibilidad en que 
nos hallamos de dar solución á las citadas 
preguntas.

LA NIEVE.

La nieve se compone de partículas 
acuosas congeladas en el aire. El agua 
congelada se hace hielo; la nieve pues se 
diferencia del hielo en que el agua que 
constituye á este, se congela cuando se 
halla en su densidad ordinaria; al paso 
que la que forma la nieve, se congela 
cuando sus partículas están separadas ó 
convertidas en vapor. Por una variedad 
de esperimentos se ha hallado que la nie­
ve es veinte y cuatro veces mas rara que 
el agua, y que en el momento en que 
acaba de caer ocupa diez ó doce veces 
tanto espacio como el agua que cede cuan­
do se liquida. Con todo eso, la nieve no 
es meramente agua, por cuanto la estruc-
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tura de sus partes y los efectos que pro­
duce, no corresponden con los del agua, 
ni con los del hielo.

Si se examina un copo de nieve con un 
vidrio de multiplicar, parece que todo él 
se compone de lucientes espiguillas finas, 
divergentes como rayos de un centro. AI 
caer los copos de la atmósfera, se van 
juntando con otras muchas de estas espi­
guillas radiadas y aumentan asi en volu­
men como las gotas de lluvia ó los globu­
lillos del granizo. Muchos tienen una fi­
gura regular; la mayor parte son estrellas 
de seis puntos y ofrecen un hielo tan 
perfecto y transparente como el que mas 
del que podamos ver en un estanque. So­
bre cada uno de estos puntos hay otros 
colaterales que forman los mismos ángulos 
que los puntos principales. Otros parece 
que han sido licuados y congelados otra 
vez en racimos irregulares por varios vien­
tos; de modo que el cuerpo total de la 
nieve se parece á una masa infinita de 
carámbanos irregularmente figurados. La 
teoría de la formación de la nieve es pues 
la siguiente: luego de reunida en gotas 
una nube de vapores, empiezan inmedia­
tamente aquellas á descender. Gomo á 
medida que pasan dan con un aire conge­
lante; en su caida, por medio de una re­
gion mas fria de la atmósfera, cada gota
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se transforma en un carámbano, ptecipî- 
tandoseen distintos puntos. Estos aun con­
tinúan su descenso y encontrándose con 
algunas brisas intermitentes de aire menos 
frío, ó tocándose unos con otros en su 
continuo transporte acá y acullá, algunas 
de ellas se licúan, se embotan y vuelven 
á congelarse en racimos, ó á embrollarse 
para caer dispuestas bajo la forma de los 
cuerpos que se llaman copos.

LA VIDA HUMANA.

Que la vida es pasagera es una propo­
sition que nadie disputará; pero á juzgar 
de la conducta de la mayor parte de los 
hombres no deberíamos suponer que per­
teneciese al número de verdades estable­
cidas. Quiero apelar ahora á la propia es- 
periencia del lector. Todo paso que habéis 
dado desde vuestro nacimiento hasta el 
momento presente es capaz de convenceros 
de cuan transitoria es la vida.

Considerad solamente cuan rápidamente 
han pasado ó mejor huido los dias, las 
semanas, los meses y los anos. Ellos tras­
currieron antes que lo percibieseis y sin 
dejar rastro tras sí. Procurad traerlos á 
vuestra memoria y seguirlos en su rápida 
f’“g’*’ ¿ Podéis dar siquiera una cuenta to ­
lerable de todos los períodos de vuestra
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vida? En verdad que à no haberse distin­
guido ciertos momentos poralguna circuns­
tancia notable, aun sabríais menos de la 
historia de vuestra vida. ¡ Cuantos de vues­
tros juveniles anos no han transcurrido 
en medio de los juegos de la infancia, de 
los cuales nada podéis decir sino que se 
han pasado! ¡ Cuantos mas no se espendie- 
ron en la insensatez de la juventud, cuan­
do corríais tras de vuestros placeres con 
un ansia tal que ni tiempo podíais ahorrar 
para la reflexión! A estos sucedieron los 
años mas graves de una edad mas madura. 
Entonces pensasteis en que era tiempo de 
cambiar el curso de vuestra vida y de 
obrar como ser racional; pero estabais tan 
profundamente envuelto en los asuntos del 
mundo que ni un rato tuvisteis para refle­
xionar en vuestros pasados años, A medida 
que se aumentó vuestra familia se multi­
plicaron vuestras necesidades y se redo­
blaron vuestros cuidados y esfuerzos para 
satisfacerlas. Se presentará imperceptible- 
niente la vejez cuando menos lo penseis, 
y quizás entonces no tendréis ni tiempo, 
ni poder para reflexionar sobre vuestra 
vida pasada para pesar bien lo que habéis 
hecho ó descuidado hacer y considerar á 
que fin os puso Dios en el mundo. ¿ Pero 
como podéis prometeros esta edad avan­
zada ? Mil accidentes pueden romper el
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débil hilo de la vida hiiraana antes que 
baya alcanzado el término de sus contra­
tiempos. El recien nacido espira y para 
en polvo. Los jóvenes llenos de esperanza, 
son arrebatados en la flor de su edad. Una 
violenta enfermedad, ó un accidente im­
previsto, los arrastra con precipitación ha­
cia la tumba. Los peligros y los accidentes 
se multiplican con la edad 5 las semillas de 
las enfermedades se siembran por la ne­
gligencia y la disolución, y nos vamos 
haciendo mas propensos á las dolencias 
perniciosas. Los anos consecutivos aun son 
mas peligrosos ; de modo que la mitad de 
los que nacieron en el mundo dejan de 
existir pereciendo en el breve espacio de 
los primeros diez y siete anos.

CAMBIOS DE LA NATURALEZA.

Todos los cambios de la Naturaleza 
proceden de las leyes invariables que es­
tableció el Criador cuando fabricó el Uni­
verso de la nada. Por espacio de cinco mil 
anos, se han observado, en ciertas épocas 
señaladas, los mismos efectos y las mismas 
revoluciones sobre la tierra y en los cielos. 
El sol, la luna y las estrellas continúan 
su curso prescrito con un movimiento re- 
gi^^ar; ¿y quien los preserva, quien los 
dirige? ¿ Quien ha ensenado á estos cuer-
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pos sus estaciones, sus resoluciones ? 
¿{¿men los hace mover continuamente con 
un grado igual,de velocidad ? Quien Jes 
impide el caer sobre nuestro globo y el

DM» ' /l ^“ Preguntas nos llevan á 
JJios. LI es quien ha trazado sus órbitas 
quien los sostiene, quien los dirige é im­
pide que se ejerza ninguna irregularidad 
en sus movimientos. Por leyes que no co­nocemos, él ha hecho que Íodol los cuer-

P^opeíidos con inconce­
bible velocidad en sus Órbitas sin que se 
desvíen de ellas jamás.

Aun^ en Jos elementos mucho mas cer­
canos a nosotros, ocurren continuas revo­
luciones que no perciben Ja simple vista 
m Ia persona de un entendimiento común’ 
El aire esta en perpetuo movimiento, 
Tl^Z 3cá y acullá al rededor
delà tierra. El agua sigue su curso seña­
lado sin interrupción. Los rios se descar­
gan en el mar, y de la vasta superficie del 
Uceano se levantan los vapores que for­
man Ias nubes. Estas se distribuyen sobre 
a tierra en lluvia, nieve y granizoj pe­

netran en el seno de los montes para ali­
mentar los manantiales , cuyas corrientes 
se van haciendo gradualmenterios, que se 
vacían otra vez en el mar. Todas las es­
taciones se suceden unas á otras en un

4
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orden establecido y tienen una duración 
limitada. La tierra está continuamente es- 
pendiendo su fecundidad en la lozania de 
las plantas, y las mieses que produce 
anualmente ; no obstante, ella no se apu­
ra, porque todo lo que prodiga, es inine- 
diatamente restituido por la constante cii- 
culacion de las partículas nutritivas. Al 
tiempo señalado aparece el invierno para 
procurar á la tierra respiro y tranquilidad; 
y luego que el invierno ha cumplido los 
designios del Criador, sucede la primavera 
y restituye á la tierra los hijos de que 
habia sido despojada. Puede observarse 
una circulación semejante en el cuerpo de 
toda criatura viviente. La sangre fluye 
por sus infinitos conductos, distribuye a 
cada miembro los jugos nutritivos que re­
quiere , y vuelve al corazón de donde 
procedía. Todas estas revoluciones nos 
conducen á Dios, quien, al sacar el mun­
do de la nada , estableció los principios de 
todos estos cambios y continúa en este 
momento en dirigirlos por su sabiduría y 
poder.

LAS ESTRELLAS.

Para todos aquellos que se deleitan en 
contemplar las obras de Dios, los cielos 
estrellados son un glorioso teatro de las
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maravillas del Altísimo. EI orden, Ia mag­
nitud , la muchedumbre y el esplendor de 
Ias estrellas, ofrecen el mas delicioso es­
pectáculo al atento observador de la Na­
turaleza. La mera vista de estos cuerpos, 
aun cuando no tuviésemos ningún cono­
cimiento de su naturaleza, ni del fin para 
que han sido creados, seria suficiente para 
llenar el corazón de arrobamiento y ad­
miración. ¡Qué perspectiva puede haber 
mas magnífica que la de los cielos ilumi­
nados con orbes innumerables, donde cada 
estrella se diferencia en magnitud y es­
plendor de las otras, mientras que el obs­
curo azul del firmamento aumenta su 
brillantez !

¿ Pero pudiera ese ser, que es infinita­
mente sabio, haber suspendido en los 
cielos unos globos de tan prodigiosa mag­
nitud, solo con el fin de divertir la vista? 
¿ Pudiera haber creado esos innumerables 
soles, solo paraque los habitantes de nues­
tro globillo pudiesen tener el placer de 
ver ciertas manchas luminosas en el fir­
mamento, de que se tiene solo una rara 
noticia y cuya naturaleza y destino son 
aun con mas raridad considerados? Es 
imposible albergar una idea semejante, si 
reflexionamos que por toda la Naturaleza 
prevalece la mas admirable armonía entre 
ias obras de Dios y los fines á que íberon
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destinadas; y c{ue en todo lo que hace 
tiene á la mira no solamente el placer, 
sino tambien el provecho de sus criaturas. 
Luego no puede dudarse que en el colo­
car las estrellas en el firmamento , tuvo el 
Todopoderoso miras mucho mas elevadas 
que la de procuramos con ellas un espec­
táculo agradable. Somos incapaces, es ver­
dad, de descubrir los fines á que las es­
trellas están destinadas á corresponder; 
pero por mucho que lo seamos, a lo me­
nos es obvio que salieron de la nada , no 
solo para el adorno, sino tambien para la 
ventaja del universo. Quizá las siguientes 
consideraciones nos convencerán de la 
verdad de esta aserción.

Entre las estrellas que se pueden dis­
tinguir de las restantes, hay algunas que 
permanecen constantemente estacionarias 
en el mismo punto sobre nuestras cabezas; 
y estas son las guias mas seguras, en me­
dio de la obscuridad de la noche, tanto 
de los que viajan por tierra, como de los 
que viajan por mar. Por ellas aprende el 
marinero cuando ha de empezar su viage 
con el menor peligro, y llegar á salvo al 
lugar de su destino. Otras estrellas cam­
bian sus posiciones; porque aunque apa­
rezcan siempre, á la misma distancia la 
una de la otra, sin embargo las vemos dia- 
riamente salir y ponerse en lugar diferente.
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Estos cambios que se verifican en un drden 
cierto é invariable, son de grande ventaja 
á la especie humana. Por medio de ellos , 
puede dividirse el tiempo y determinarse 
con puntualidad los límites de cada perío­
do. Los movimientos variables, si bien 
que regulares, de las estrellas, señalan con 
la mayor precision el principio y fin de 
cada estación. Por ellas conoce el labrador 
el tiempo oportuno de confiar las semillas 
á la tierra y de poner en práctica las varias 
operaciones de la agricultura.

Por considerable que parezca esta ven­
taja á favor de la tierra, aparecería, sin 
embargo, que era el fin menos importante, 
y si es que podamos presumir el formar 
una opinion atrevida, aun se diria que no 
era perfectamente consistente con los sabios 
designios de la Deidad en la creación de 
tantos globos prodigiosos. ¿ Podemos ima­
ginar que el sapientísimo Criador hubiese 
esparcido tantos mundos y soles al través 
de un espacio inmenso, meramente con 
el fin de anunciar los cambios de los 
tiempos y de las estaciones al corto nú­
mero de los seres humanos que habitan 
nuestro globo? Seguramente, estos gran­
diosos objetos están designados para fines 
mas importantes. Todas las estrellas que 
centellean en la espansion del cielo, no 
pueden considerarse sino como otros tan-
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tos soles, capaces de comunicar luz , calor 
y movimiento á otros globos. ¿Podría 
Dios haber conferido esta propiedad á las 
estrellas que dardean sus rayos hasta la 
tierra sin llevar en ello un fin, sin produ­
cir otros mundos que gozasen de su benig­
na influencia? El que ha poblado nuestro 
globo, de criaturas vivientes que , juntas 
ellas con él, no ofrecen mas que un bor­
roncillo, ¿ habria construido tantas esferas 
desiertas en un espacio interminable? 
Ciertamente que no. Tal vez cada una de 
estos millones de estrellas tiene sus mun­
dos para los cuales Dios la crié. Tal vez 
cada uno de estos orbes está habitado á la 
manera que lo está la tierra en que vivimos, 
es decir, de criaturas dotadas de la facul­
tad de admirar las magníficas obras del 
Señor. Tal vez por su parte ascienden tam­
bien plegarias é himnos de alabanza á 
nuestro común Criador.

EL OJO HUMANO.

El ojo sobrepuja infinitamente todas 
las producciones de la industria humana. 
Su estructura es la mas pasmosa que se 
pueda concebir. El mas perito artista no 
puede inventar una máquina de esta na­
turaleza, que no sea en estremo inferior 
al ojo bajo cualquiera respecto, que se la
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considere. Por grandes que sean su des- 
treza é ingenio, no podrá producir nada 
que deje de tener precisamente las imper­
fecciones que son comunes á todas las 
invenciones Humanas de esta descripción. 
En efecto, no podemos descubrir todo el 
arte que la divina sabiduría ha empleado 
en la estructura del ojo 5 pero lo poco que 
conocemos es suficiente para convencemos 
del infinito saber, bondad y poder de 
nuestro Criador, Aprovechémonos de este 
conocimiento, aunque imperfecto, para 
glorificar el nombre del Altísimo.

En primer lugar, lá conformación de 
las partes esternas del ojo es verdadera­
mente admirable. ¡Qué fortificaciones y 
qué guardas no ha procurado el Criador 
á los ojos para su protección ! Ellos están 
colocados en la cabeza á una cierta pro­
fundidad, y rodeados de huesos de una 
fuerza tal que no puedén ser fácilmente 
ofendidos. Las cejas contribuyen mucho á 
su seguridad y preservación. Los pelos 
que forman un arco sobre del ojo, sirven 
no solamente para impedir que caigan 
dentro de él partículas de polvo y cosas 
semejantes, sino tambien las gotas de su­
dor que podrían bajar desde la frente. 
Los párpados son otros guardas que al 
mismo tiempo favorecen el sueño porque 
se cierran tan pronto como la influencia del
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último ejerce, sin que lo advirtamos, su 
dominio sobre nosotros. Las pestañas con­
ducen altamente á la perfección del ojo. 
Ellas sirven en parte para moderar la lúa 
demasiado fuerte, admitiendo solamente 
la porción de rayos que el ojo es capaz de 
suportar, y en parte para coger los mas 
ligeros átomos de polvo, que podrian 
agraviar el órgano-

La estructura interna del ojo es aun mas 
pasmosa. Todo el ojo está compuesto de 
ciertas túnicas, humores, músculos y vasos. 
La túnica ó membrana esterna , d que está 
mas a la vista y que se denomina la cór­
nea^ es transparente y tan dura que es 
capaz de resistir á choques muy violentos. 
Detrás de esta hay otra membrana de 
forma circular que consta de varios colo­
res, y se llama líuea. ( r ). En el centro 
de ella hay una abertura que se llama la 
pupila y que aparece ser negra. Detras de 
esta abertura hay un cuerpo que tiene la 
forma de un vidrio ustorio perfectamente 
transparente llamado lente cristalina. De-

, (*) ^^ Autor siguiendo á Newton llama ú(/e¿í 
á la membrana que otros llaman iris-, pero ni el 
uno, ni los otros , no dan con la verdad sino á me­
dias j porque estos nombres solo significan , el pri­
mero la membrana posterior y el segundo la ante­
rior del cuerpo circular compuesto de ellas dos que 
boy dia se llama diapt-agma de las cámaras del 
OJO. Nota del iiaducior.
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tras de la lente cristalina hay una cavidad 
llena de un fluido gelatinoso , pero perfec­
tamente transparente tambien Que por la 
semejanza que se le supone con el vidrio 
líquido se ha denominado cuerpo vitreo. 
La doble cavidad comprendida entre la 
cornea y el cristalino contiene un humor 
tenue como el agua que puede renovarse 
si por alguna agresión se vaciase. El ojo 
está suspendido por seis músculos que le 
mueven á todas direcciones. Pero la cosa 
mas prodigiosa es la retina con que se 
cubre la parte posterior del ojo. Esta mem­
brana es una red compuesta de las fibras 
nerviosas mas delicadas, continuas con 
un grande nervio que comunica con el 
cerebro y se llama nervio óptico. Sobre la 
retina se pintan todos los objetos al natu­
ral y aunque se nos representan en una 
posición inversa, los vemos sin embargo 
en su situación real. Podemos formamos 
una idea de la estrema pequenez de esta 
pintura, reflexionando que el espacio de 
la sesta parte de una legua o el de mas de 
mil varas, pintado en el fondo del ojo, 
no ocupa mas que la décima parte de una 
pulgada.
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LAS MAREAS.

La mayor parte de la superficie de Ia 
tierra está cubierta de agua que se llama 
Océano. Esta prodigiosa masa de agua se 
diferencia materialmente de los rios y la­
gos. Estos contienen mas ó menos agua 
según las estacionesj el Océano, al con­
trario, contiene siempre próximamente la 
misma cantidad. Se ha observado, sin 
embargo, que fluye y refluye dos veces 
al dia. Cuando el mar está en su mayor 
altura en un lugar cualquiera, inmediata­
mente comienza á bajar. Esta baja ó men­
gua continda seis horas, al fin de las cua­
les el mar está en su estado mas bajo. 
Entonces empieza á subir, y aumenta 
por seis horas mas, hasta llegar otra vez 
á su mayor altura. Entonces baja las seis 
horas inmediatas y vuelve á subir en el 
mismo espacio de tiempo; de modo que 
en veinte y cuatro horas fluye y refluye 
dos veces y llega alternativamente á su 
mayor y menor altura. Esta creciente y 
menguante alternadas del mar , se llaman 
flujo y reflujo. El tiempo del flujo es el 
en que el agua sube, y el tiempo del re­
flujo es el intervalo en que baja. La cir­
cunstancia mas notable consiste en que 
estas uiareas están reguladas conforme al

MCD 2022-L5



(59)
curso de la luna. En la luna llena y nueva 
el movimiento es mas fuerte que en los 
cuartos^ es mas violento en la primavera 
y otoño que en las otras estaciones, y es 
mas débil en los solsticios. Este fenómeno 
es particularmente notable en el Océano, 
cuyas aguas ocupan un espacio inmenso j 
al contrario en los mares que se hallan 
dentro de la tierra, tal como el Mediter­
ráneo, las mareas no son considerables. 
El intérvalo entre la plea y baja mar no 
es exactamente de seis horas, sino de once 
minutos mas, de modo que estos cambios 
no suceden el dia siguiente á la misma 
hora, sino tres cuartos de hora mas tarde. 
No vuelven á la misma hora hasta el fin 
de treinta dias, que es precisamente el 
tiempo desde una luna nueva á otra.

De la regularidad de este fenómeno, po­
demos concluir con certeza que las mareas 
tienen una conexion con las fases de la 
luna. Pero sin que intentemos inves­
tigar la causa particular de este efecto, en 
que aun hay mucha obscuridad; sin 
pretender determinar si el flujo y re­
flujo son ocasionados por la presión de la 
luna sobre la tierra, ó por la presión de 
nuestro globo sobre la luna, reflexionemos, 
hermanos míos, sobre los fines para los 
cuales ha designado Dios estas notables re­
voluciones. Es una ignorancia perdona-
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We que no seamos enteramente capaces 
de sondear las leyes y las revoluciones de 
la Naturaleza; pero arguye una inatención 
é ingratitud inescusables el desatender la 
benéfica influencia de los fenómenos na­
turales mas importantes sobre el bienest¿ir 
de nuestra tierra, ú olvidar lo mucho que 
debemos al Omnipotente Padre de la Na­
turaleza.

La primera ventaja que nos produce el 
flujo es que repele el agua de los rios, en 
términos de hacerlos suficientemente pro­
fundos para el acarreo de objetos pesados 
al seno de grandes ciudades, donde nunca 
pudieran ser conducidos sin su asistencia. 
Las naves aguardan la creciente del agua 
y se aprovechan de ella para entrar en los 
puntos sin tocar el fondo, ó navegar por 
los rios sin peligro. Luego que ha prestado 
este importante servicio, la marea dis­
minuye, se retira el rió de sus playas y 
facilita la vuelta de otras naves.

Una segunda ventaja resultante del 
continuo movimiento del agua es, que él 
impide la estagnación ó encharcamiento, 
el cual daria lugar á que se hiciese insalu­
bre y aun pútrida. A este fin, á la verdad, 
contribuyen los vientos; mas como mu­
chas veces prevalece una calma profunda 
en la mar, la putrefacción podria tener 
lugar en la base del Océano que es el re-
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cepíáculo general de todas las impuridades 
de la tierra. Dios ha establecido pues las 
mareas para impedir las acumulaciones 
perniciosas en las aguas, cuyo movimien­
to alternativo separa las partículas de los 
cuerpos pútridos. Y para mantener mas 
eficazmente puro el mar , el flujo y 
reflujo mezclan y dispersan la sal de que 
están impregnadas sus aguas, que, á no 
ser así, se abismarían en el fondo.

TEMBLORES DE TIERRA.

Nuestro globo está sujeto á dos especies 
de temblores de tierra, cada uno de los 
cuales es originado por la acción del fuego 
subterráneo. Los de la primera especie 
no se perciben sino en la vecindad de los 
volcanes, bien sea durante una erupción, 
bien sea un poco antes de ella. Apenas 
han empezado á fermentar y á inflamarse 
los materiales que producen el fuego sub­
terráneo, cuando el fuego busca por to­
dos lados un vado, y si no halla ninguna 
salida natural, levanta la tierra y se abre 
paso con violencia. Estos temblores, sin 
embargo, no se estienden sino á la dis­
tancia de unas pocas millas. Empero los 
de la segunda especie estremecen la tierra 
dejándose sentir á la manera que lo hace 
la concusión producida por la explosion
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de un almacén de pólvora que se siente 
á una distancia considerable.

La lengua no tiene poder para dar una 
descripción adecuada de los horrores que 
acoinpaxian á estos terremotos. De todas 
las calamidades que acometen accidental­
mente nuestro globo, ninguna es tan 
tremenda, ninguna va acompañada de 
desolación tan universal, ninguna burla 
tan eficazmente toda la previsión y pre­
caución humanas como los temblores de 
tierra. Cuando los rios dirruyendo sus 
márgenes inundan provincias enteras y 
barriendo ciudades y lugares lo arrastran 
todo en su curso, los desventurados habi­
tantes hallan todavía algún recurso; pue­
den escaparse á los montes, ú oponer di­
ques al furor de las corrientes; pero en 
los terremotos, estos espedientes, ó son 
impracticables, ó de ningún provecho. 
Apenas hay ningún otro peligro que no 
pueda evitarse. Los rayos nunca han con­
sumido regiones y ciudades enteras. La 
peste, á la verdad, puede despoblar ciu­
dades, pero no destruirías enteramente; 
mas la calamidad de que estamos hablan­
do, estiende su irresistible poder á pro­
vincias enteras barriendo provincias y 
reinos sin dejar vestigio de su existencia.
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EL HIELO.

El hielo es un cuerpo mas ligero que 
el aguaj porque si se espone agua helada 
á un calor templado hasta que se haya 
despegado de los lados de la vasija, se 
observará claramente que el hielo fluctúa 
sobre el agua, al paso que, al contrario, 
si fuese mas pesado se habria de ir inevi­
tablemente al fondo. La ligereza del 
hielo es debida á su espansion ; porque 
aunque el agua se pone mas so'Iida con 
el frió, ella sin embargo se dilata consi­
derablemente cuando se transforma en 
hielo. Esta espansion es tan poderosa que 
el hielo es capaz de rebentar un globo de 
cobre, para lo cual se necesitaría la fuer­
za de veinte y ocho mil libras.

La primera capa de hielo que se 
forma en la superficie del agua, es per­
fectamente transparente, y á medida que 
se va engrosando, se pone opaca. Esta 
opacidad es ocasionada por las burbujas 
de aire, grandes y pequeñas que se reco­
gen en la atmósfera, y producen una 
refracción mas frecuente de los rayos de 
luz. La evaporación del hielo es conside­
rable, aun en el frió mas intenso. Repe­
tidos esperimentos han probado que, en 
el frío mas crudo, cuatro libras de agua
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pierden una libra por la evaporación en 
diez y ocho dias; y que una pieza de 
hielo que pese media onza, pierde bajo 
las mismas circunstancias, cuatro granos 
en veinte y cuatro horas.

El modo con que se forma el hielo es 
escesivamente notable. Se verifica del 
modo siguiente : cuando está helando len­
tamente, se ve una multitud de fibras 
que salen de los lados de la vasija que 
contiene el agua ; estas se juntan unas con 
otras formando diferentes ángulos y com­
ponen una película muy delgada en la 
superficie del líquido. El numero de estas 
fibras va continuamente creciendo; á 
medida que se juntan forman como unas 
tortas d bollos delgados, que al fin se 
juntan con la primera película. Cuanto 
mas grueso se pone el hielo, tanto mas 
numerosas son las burbujas de aire; y 
cuanto mas intenso es el frió, tanto ma­
yores ellas son. Asi la transparencia del 
hielo, especialmente en su parte media, 
se disminuye. Cuando el frió es mas in­
tenso y se congela el agua mas rápida­
mente se forma en la superficie una pe­
lícula delgada y se estiende prontamente 
de los lados al centro. Debajo de esta se 
erigen espiguillas triangulares, cuya base 
descansa sobre el lado de la vasija, y 
cuyos puntos están por consiguiente
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vueltos hacia el centro. De esta manera 
se aumenta el espesor de la capa del 
hielo; contiene burbujas de aire,se pone 
opaco, se estíende a todas direcciones d 
en todos sentidos y va haciéndose mas 
ligero como en el caso que ya queda des­
crito.

FIGURA DE EA TIERRA.

La gente ignorante cree que la tierra 
es un cuerpo redondo llano y semejante 
a un tajador ó tablilla de cortar carne; 
pero si fuese así, como aparece que es al 
ojo humano por su grande estension, se 
hallarían en alguna parte los límites mas 
remotos de esta superficie y al acercamos 
aun país d lugar no descubriríamos las 
cimas de los montes, las eminencias de 
las torres y otros edificios sin descubrir 
al mismo tiempo sus partes inferiores. 
La tierra es incontestablemente un globo, 
pero su figura no es perfectamente esfé­
rica porque se proyecta d encumbra un 
poco debajo del ecuador, y está algo 
complanada en los polos á la manera de 
una naranja. Este desvió que no escede de 
cincuenta millas (i), es apenas percep-

(•) Si este desvió fuese de ciucuenia miilás 
inglesas , el Jiáineiio Jel ecuailor teiitsiie esrede-

5
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tibie en un globo cuya circumferenda es 
de veinte y cinco mil y veinte millas y 
el diámetro de siete mil novecientas se­
senta y cuatro. Pero su figura esférica 
está probada sin que sea posible dudarlo 
por la circunstancia de que la sombra que 
arroja sobre la luna, en los eclipses de 
este luminar, es siempre circular. Si la 
tierra no fuese redonda ¿como pudiera 
habérsele dado la vuelta entera por via 
de la navegación? ¿Y como podrían le­
vantarse los astros para percorrer con la 
misma prontitud las regiones de oriente 
que las de occidente?

Tambien en esta ordenación se mani­
fiesta la sabiduría de nuestro Criador. La 
figura que ha asignado a la tierra es la 
que ella necesitaba para que fuese la 
mansion mas conveniente a las criaturas 
que la habitan. La luz y el calor, estos 
requisitos tan esenciales para la preserva-

ña al diámeiro menor de la elipse que forma un 
meiidiano terresire cualquiira, ó sea la di»ian¿ia 
de polo á polo, en algo menos de catoice leguas 
V media españolasj pero esto no es asi poique, por 
muchas operaciones geodésicas hechas en Francia, 
en el ecuador y hacia los polos, se ha llegado a 
determinar que el tal desvío solo consiste en 6 le­
guas y 83 centésimas de legua, es decir, en algo 
menos de 7 leguas ; por lo que el A da un resultado 
que es mas del duplo de lo que ofrece la naiurak- 
za. A^oín del traductor.
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cion de los seres humanos, son por este 
medio distribuidos con una medida igual 
sobre toda la tierra. Las variaciones del 
dia y de la noche, del calor y del frio, 
de la humedad y de la sequedad se con­
tinúan sin interrupción. Las aguas se dis­
tribuyen en cantidad proporcionable á 
toda la superficie del globo, y Jos vientos 
ejercen su benéfica influencia en todas 
las partes de la tierra. De todas estas ven­
tajas quedaríamos privados si la tierra 
tuviese cualquiera otra figura. En algunas 
regiones seria un paraíso, en otras un 
caos. Esta porción seria inundada por el 
Océano, y aquella abrasada por el calot 
del Sol. Algunos países serian desolados 
por Jos huracanes, mientras que otros 
quedarían casi totalmente privados del 
acceso del aire. Una parte de la tierra 
disfrutaría de la natural influencia del 
Sol, mientras que otras quedarían cubier­
tas de hielos eternos.

LA LUNA.

Entre los cuerpos celestes mas cercanos 
al Sol , la Luna es el que ejerce la nías 
benéfica influencia sobre nuestro globo. 
Aun cuando esta no fuese de suyo un 
objeto altamente digno de nuestra aten­
ción, merecería sin embargo que fijase-
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mos sobre ella nuestra particular obset"- 
vacion por los importantes servicios que 
presta á la tierra. La mayor parte de los 
fenómenos de la Luna pueden descubrirse 
á la simple vista. Eila es un cuerpo opaco 
que tiene su parte iluminada vuelta siem­
pre al Sol. La creciente y menguante de 
su luz bastan para probar que la Luna es 
un cuerpo esférico y opaco que recibe su 
luz del Sol. La Luna da vuelta a la tierra 
en veinte y nueve dias y al rededor de 
su órbita en veinte y siete , moviendose a 
razón de 2290 millas por hora, y percor- 
riendo al rededor del Sol cada año en 
compania de la tierra. Pero las observa­
ciones que podemos hacer a la simple 
vista sobre la Luna, son de muy poca 
consideración comparadas con lo que se 
ha descubierto con el ausilio de los teles­
copios y la calculación. ¡Cuantas obliga­
ciones no debemos a aquellos hombres 
ilustrados que para estender nuestros co­
nocimientos y desplegar a la vista del 
hombre la gloria del omnipotente Criador, 
han emprendido trabajos que nos habili­
tan para formar las mas grandiosas ideas 
de los cuerpos celestes ! Por sus laboriosas 
investigaciones, sabemos ya que la Luna 
que la ignorancia nos hacia imaginar no 
ser mayor que un plato común, es, con 
respeto á la tierra, de una magnitud con-
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siJerable. El diámetro de la Luna es poco 
mas ó menos la cuarta parte del de la 
tierra y su volumen como la quincuagé­
sima parte de la misma. Aunque es el 
astro mas cercano de la tierra, sin embar­
go su distancia no baja de 240,000 millas. 
Én la superficie de la Luna aparecen va­
rias manchas que pueden percibirse á la 
simj)le vista. Algunas de ellas son pálidas 
y obscuras, empero las otras son mas 
luminosas según reflejan mas ó menos 
luz. Las manchas luminosas son proba­
blemente montes cuya elevación se prue­
ba por las sombras que arrojan invaria­
blemente desde donde le da el Sol, y 
tal vez las partes obscuras son mares, 
que, por su naturaleza, absorven muchos 
mas rayos de luz, y reflejan muy pocos.

Estos descubrimientos á los cuales no 
se pueden oponer objeciones muy funda­
das, nos ensenan que la luna es un cuer­
po mucho mas considerable de lo que 
imagina el pueblo ignorante. La magni­
tud, la distancia y toda Ia naturaleza de 
este cuerpo celeste, deben especialmen­
te darnos una nueva demostración del 
infinito poder y sabiduría de nuestro Cria­
dor. ¿ Seria posible que un satélite de una 
magnitud tal como la Luna no tuviese 
otro destino que el de dar luz á nuestro 
globo durante ciertas noches? ¿ Es posible
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que este orbe que tanto se asemeja à 
nuestra tierra y esta compuesto probable­
mente de la misma especie de substancia 
que este globo, haya sido criado por el 
Omnipotente para ocasionar meramente 
las mareas de nuestros mares y producir 
á los habitantes de la tierra algunas otras 
ventajas que no conocemos ? ¿Puede ima­
ginarse que la superficie de un cuer po que 
comprende muchos millones de millas 
cuadradas, esté destituido de criaturas 
vivientesj y que el Eterno haya dejado 
este inmenso espacio vacío y desierto? 
¿Como podrían conciliarse estas ideas con 
Ia Sabiduría y bondad del Criador? Su­
pongamos, antes bien, que el Omnipo­
tente ha establecido su imperio en la 
Luna igualmente que entre nosotros. En 
ella ha colocado indubitablemente tam­
bien innumerables seres que á la par de 
nosotros adoran á un Dios y Padre común 
y para cuya felicidad estiende su provi­
dencia con la misma tierna solicitud que 
manifiesta á favor de sus criaturas ter­
restres.

nos SENTIDOS.

¡Cuan miserable seria yo si me viese 
privado de los órganos de la vista del 
oído, del olfato, del gusto y del tacto!
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Sí no tuviese vista, ¿como seria capaz de 
guardarme de los numerosos peligros que 
me cercan; como podría formar concep­
tos de la magnificencia de los cielos estre­
llados, ó de las bellezas de los campos, ó 
de los otros objetos agradables de que 
está llena la tierra? Sin los órganos del 
oído, ¿como podría ser advertido de los 
peligros distantes, ó gozar del reciproco 
comercio de sentimientos, ó deleitarme 
en la armenia de la música? Sin el oído 
como podría recibir la instrucción en mi 
juventud, como pudiera haber adquirido 
el uso de la palabra, las ideas y demas 
facultades que me distinguen de las pie­
dras ó de los brutos? Si se me hubiesen 
negado los órganos del olfato y del gusto, 
¿como podria establecer yo distinciones 
cutre las varias especies de comida y be­
bida, gozar de los perfumes de la prima­
vera y derivar placeres de un millar de 
objetos ? Si no tuviese tacto ¿ como podria 
descubrir yo en la comida ó bebida, dor­
mido ó despierto, cosa alguna que pu­
diese danarme ó ejercer alguna agresión 
contra mi cuerpo? ¿Como podria tomar 
yo las precauciones necesarias para su 
preservación? No me es posible dar pues 
todas las gracias al Omnipotente por ha- 
berine confeiido los dones de la vista, 
del oído ,del olfato, del gusto, de Ia pa-
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labra y del tacto. Yo adoro á mi benéfico 
Criador; reconozco y celebro su bondad. 
Mi boca rebosará de acciones de gracias 
y mis oídos se prestarán atentos á los cán­
ticos de las alabanzas que resuenen desde 
toda la Naturaleza.

LA PIEDRA IMAN.

La piedra imán merece una particular 
atención. Esta piedra , cuando se suspen­
de, se vuelve invariablemente de un mo­
do tal que una de sus estremidades se 
pone siempre de cara al Norte y la otra 
de cara al Sur y estos dos puntos que se 
llaman polos ofrecen la mayor porción de 
la virtud atractiva de la piedra imán ó 
fluido magnético. Es particularmente no­
table que no atraiga ninguna otra subs­
tancia que el hierro, y que si se toman 
dos piedras imanes y se coloca el polo 
norte de la una, opuesto al polo Sur de 
la otra, se atraigan mutuamente, al paso 
que los dos polos Sur é los dos polos 
Norte se repelen el uno al otro. El fluido 
magnético atrae tambien los cuerpos que 
contienen hierro. Ni la virtud directiva, 
ni la atractiva de la piedra imán, 
disminuyen por la interposición de un 
cuerpo estrano. Las limaduras de acero 
esparcidas sobre un plato de metal ó de
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madera, ó de un cuerpo no magnético, 
serán afectadas por los movimientos /le la 
piedra imanque se halle sobre del plato; 
y los cuerpos ferruginosos atraídos con 
la misma facilidad y á la misma dis­
tancia en el vació de una máquina neu­
mática que en el aire libre.

MONTANAS.

¿ No fuera mas ventajoso á nuestro glo­
bo que su superficie no fuese tan desigual 
y desfigurada por tantas y tan prodigiosas 
montanas? Quiero suponer que la figura 
de la tierra fuese mucho mas regular, 
que tuviésemos perspectivas mucho mas 
estensas, que pudiésemos viajar con ma­
yor facilidad y que gozásemos de otras 
cien ventajas en él caso de no ser la 
tierra mas que una vasta llanura. Quizás, 
con todo eso, puede ser que me engane ; 
tal vez si no hubiese ninguna montana en 
la superficie de la tierra, quedaríamos 
privados de muchos beneficios esenciales. 
Para asegurar pues la verdad ó la falacia 
de mi opinion consideraré la obvia utili­
dad de las montanas y entonces descubri­
ré si tengo razón de no quedar satisfecho 
del arreglo del globo. En primer lugar es­
tá á la vista que de las montanas y de las 
colinas desciende una multitud de ma-
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nantiaks prolucidos bien sea por las 
abundantes nieves, ó bien por las húme­
das nubes de que están constantemente 
cubiertas aquellas eminencias. Con estos 
manantiales se renuevan perpetuamentc 
los rios.

Las altas cordilleras de montes que van 
de levante á poniente y atraviesan regio­
nes estensas, sirven para acumular en sí 
los vapores ascendentes y transformarlos 
en agua por via de la condensación. Son 
pues los alambiques por los cuales se des­
tila el agua reciente para el uso de los 
hombres y de las bestias, pero sus pen­
dientes hacen que los rios y los arroyos 
desciendan, rieguen y fertilicen todos los 
valles adyacentes.

Ademas de las inestimables ventajas de 
los manantiales que facilitan las monta­
nas, tienen estas muchas otras utilidades 
evidentes. Ellas son la guarida de muchos 
animales que prestan eminentes servicios 
al hombre; y sin la menor fatiga de 
nuestra parte dan la subsistencia á innu­
merables especies que apreciamos, tanto 
por sus carnes, como por sus pieles. So­
bre sus laderas crecen árboles, arbustos y 
una variedad de hierbas y raíces que no 
prosperan tan bien en los llanos, ni poseen 
las mismas virtudes. Sus senos contienen 
metales y minerales cuya generación no
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podría tener lugar en los países llanos, 
porque les faltaría en ellos la humedad 
necesaria.

Las montañas y los cerros son ademas 
útiles para ponemos al abrigo de las pene­
trantes ráfagas de los vientos septentriona­
les y orientales; son las nodrizas de las 
viñas de mas valor y los criaderos de las 
piedras preciosas. Son los baluartes natu­
rales que se oponen á las irrupciones del 
mar, á la violencia de las tempestades y 
á las incursiones de los enemigos. Podran 
quizás tener el destino de conservar el 
equilibrio de la tierra : pero como quiera 
que sea, ellas son una especie de amfiteá- 
tros que nos ofrecen las perspectivas mas 
encantadoras y las situaciones mas agra­
dables, ya para las simples casas, ya para 
las ciudades enteras.

Dios CONTEMPLADO EN SUS OBRAS.

Ninguna tarea puede ser mas digna de 
ocupar la atención del hombre que la de 
estudiar incesantemente el volumen de la 
Naturaleza, y aprender en ella las verda­
des que nos recuerden la infinita grandeza 
de Dios y nuestra propia insignificancia, 
su bondad y nuestras obligaciones. Es 
ciertamente una desgracia para el hombre 
el no estar atento á las maravillas que le
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rodean por todos lados y el no sentirse 
afectado mas de lo que se sienten los 
irracionales. A este fin dotónos El de la ra­
zón para que pudiésemos descubrir sus 
perfecciones en sus obras y glorificarle á 
la vista de ellas. ¿ En que tarea mas agra­
dable puede ocuparse la mente humana 
cjue en meditar en las portentosas obras 
de Dios, en contemplar en los cielos y en 
Ia tierra, por tierra y por mar, de dia y 
de noche , la sabiduría, la omnipotencia 
y la bondad de nuestro Criador y Conser­
vador? ¿ Qué puede haber mas delicioso 
que el buscar los vestigios de la providen­
cia de Dios en todos los reinos de la Na­
turaleza y descubrirle en todas sus obras 
como el benigno Padre del universo? 
Creedme, hermanos mios, no hay ningún 
placer terreno de que no nos hartemos 5 
pero la delicia que emana de la contem- 
¡)lacion de las obras de Dios está produ­
ciendo nuevas sensaciones; y si hubiése­
mos de meditar millares de anos en Dios 
y sus obras, nuestros entendimientos, en 
lugar de cansarse de esta ocupación, ha­
llarían en ella nuevos y multiplicados 
encantos. Bajo este punto de vista me 
represento muchas veces la felicidad de 
los bienaventurados del cielo y aspiro 
ardorosamente á comerciar con ellos , por­
que estoy convencido de que solo en su
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compauia se puede ficilincutc satisfacer 
en el mayor grado el insaciable deseo de 
la sabiduría.

VIENTOS Y TEMPESTADES.

¡Con cjue violencia se agita el aire ’ 
¿O/s como rugen los vientos ? j Ved como 
se recogen las nubes, con que rápidez son 
arrastradas, que torrentes descargan sobre 
la tierra! ¡ Guan tremenda es la fuerza de 
los vientos ! Ellas estremecen Ias mas fron­
dosas encinas, arrasan castillos y palacios 
basta igualarlos con el suelo que remue­
ven con su caída: y ay! tal vez en este 
mismo momento alguna desventurada na­
ve es precipitada al abismo por la violen­
cia de la tempestad ! Sobre ella rugen los 
vientos; por debajo, el entumecido golfo 
amenaza una destrucción instantánea y 
las empinadas olas la rodean por todos 
lados. Ay ! marineros desventurados! 
Bien podéis torcer en vuestra desespera­
ción las manos, bien podéis temblar de 
horror á la llegada de la entumecida ola 
que va por instantes á sepultaros en el 
seno del abismo! Antes que el furor de 
•Ia tempestad estuviere apaciguado, tal 
vez millares de familias serán reducidas 
á la miseria y sumergidas un número to­
davía mayor en la aflicción mas profunda
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por la muerte de sus parientes y amigos.
Las tempestades por una dispensación 

de la Providencia generalmente son fre­
cuentes en la primavera. El aire *en esta 
estación reblandece la tierra que mante­
nían enteramente sólida los hielos del in­
vierno. Por este cambio de temperatura, 
la atmósfera, purificada ya de la escarcha, 
se llena de vapores acuosos y nocivos; y 
la peste y demas enfermedades arrebata­
rían á los hombres y los ganados, á no ser 
por la pureza y la salubridad del aire 
que se restablecen por medio de las bor­
rascas. Estas no solo ponen en movimien­
to los estagnantes vapores, sino que entre­
mezclan muchas exhalaciones de diferentes 
especies que conducen á la salud del hom­
bre y á la fertilidad de la tierra. ¿Y no 
es una ventaja importante que los vientos 
en los mares empujen las naves, que estos 
edificios flotantes, cargados de tesoros de 
Ias otras divisiones de la tierra sean habi­
litados para correr doscientas y cincuenta 
millas en veinte y cuatro horas?

LA AURORA BOREAL.

Este metéoro, llamado Aurora boreal 
ó Luces septentrionales, puede ponerse en 
la clase de aquellos efectos naturales cu­
yas causas son imposibles de resolver.
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Algunos naturalistíis consideran á estos 
fenómenos aéreos como una materia mag­
nética ó eléctrica que acumulándose hacia 
el norte adquiere la propiedad de difun­
dir un cierto grado de luz. Otros piensan 
con mas probabilidad que la Aurora Bo­
real procede de las particulillas del hielo, 
que, ascendiendo á las regiones elevadas 
de la atmósfera, son iluminadas por la 
luz de que gozan casi sin interrupción los 
Lapones. Muchos son de opinion que no 
es nada mas que una borrasca que no ha 
llegado aun á su madurez. Sin embargo 
es probable que este metéoro consista en 
una materia que tiene una semejanza 
considerable con el fósforo y en las mas 
súíiles, imflamables y sulfurosas exhala­
ciones que suben de los países septentrio­
nales del globo, se recogen en las regiones 
mas elevadas de la atmósfera y se encien­
den en ella á la manera que se produce 
la luz en las regiones mas bajas.

EL CUERPO HUMANO.

jCuan varias son estas partes esternas 
de mi cuerpo y sin embargo ellas solas 
son las principales y las mas esenciales! 
Su forma, su estructura, su órden, sn 
situación , sus movimientos y su armenia 
son demostraciones incontestables de la
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sabiduría y de la bondad de mi Criador. 
Ni nna soba parte de mi cuerpo es inútil, 
ni imperfecta; tampoco ninguna de ellas 
es detrimentosa al resto, ni está colocada 
en situación desventajosa. Al contrario, 
el menor cambio en cualquiera de sus 
partes baria á mi cuerpo mucho menos 
perfecto de lo que él es. Si estuviese pri­
vado del uso de mis manos, ó no estu­
viesen ellas provistas de articulaciones tan 
numerosas, ¡cuan poco capaz seria de 
ejecutar las cosas que actualmente hago! 
Si no fuese yo mas que un réptil d cua­
drúpedo racional, me veria inepto para 
muchas artes y empleos, me veria inca­
paz de moverme ó de volverme con la 
facilidad con que lo hago, ó de contem­
plar con tanta conveniencia la gloriosa 
faz del cielo. Si no tuviese mas que un 
ojo colocado en medio de la frente, no 
podría mirar ni á la derecha, ni á la iz­
quierda, ni abrazar un espacio tan vasto, 
ni ver tantos objetos á un tiempo. Si mis 
orejas estuviesen en una situación diferen­
te , yo no seria capaz de oir lo que esta 
pasando delante y detras de mí. En nna 
palabra todas las partes de mi cuerpo 
están construidas y arregladas de un modo 
tal que las encamina á contribuir en la 
belleza y la perfección del todo y á llenar 
los diferentes fines para que fueron de­
signadas.
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Er ACCESO DE LA PRIIVIAVERA.

Cada dia me va acercando mas a Jos 
placeres de la primavera, y fortalece en 
mi pecho la esperanza de ver pronto la 
llegada de aquellos dias en que podré res­
pirar las fragantes brisas y contemplar la 
Naturaleza con mayor satisfacción y ale­
gría. Esta esperanza es casi la única espec- 
tacion terrestre que no engaña, porque 
está fundada en las leyes invariables de 
la Naturaleza. Todo corazón participa de 
los placeres que ella cedej porque el 
mendigo, igualmente que el monarca 
pueden alegremente anticipar sus miras á 
la cercana primavera y prometerse una 
infalible satisfacción. Esta esperanza no 
va acompañada de la impaciencia, porque 
está muy por estenso á la vista de todo 
el mundo y se estiende á una ‘infinita 
multitud de objetos. La llegada de la pri­
mavera nos produce muchos nuevos pla­
ceres, tales como la bellaza y el perfume 
de las flores , los gorgeos de las aves y es­
pecialmente el espectáculo de la alegria 
que anima á toda la Naturaleza. La ma­
yor parte de nuestras esperanzas terrenas 
van acompañadas de la ansiedad; pero la 
esperanza de la primavera no es menos 
cierta y satisfactoria de lo que es pura é

6
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inocente : y ai contrario muchas veces nos 
confiere mayores y mas numerosos galar­
dones que los que podríamos habernos 
prometido.

En estos tempestuosos dias, pues, daré 
entrada á la ahagüeña esperanza de la pri­
mavera y á la alegría que su acceso ins­
pira. Es un bien muy considerable de la 
bondadosa Providencia que, en todos los 
cursos ordinarios de las estaciones, y en 
todas las vicisitudes de mi suerte , no deje 
la esperanza de dar consuelo á mi corazón. 
El invierno que ya corre á su fin, se me 
habría ofrecido infinitamente mas tétrico 
á no haber sido este alhagüeño prospecto 
que me impidió dar entrada a la murmu­
ración. Animado con la esperanza de la 
primavera, suporté con paciencia los in­
convenientes del frió y la inclemencia dd 
tiempo; y me hallo ya en vísperas de 
verle al término de su medida cabal. Des­
pués de unos pocos mas de estos dias de­
sagradables, los cielos se pondrán mas 
tranquilos, el aire vendra mas suave, 
el sol reanimará toda la Naturaleza y 
se revestirá la tierra con todos sus en­
cantos.
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EL WAR.

¿ Qué vendrían á ser las ventajas resnl- 
tantes á Ja especie humana del tráfico y 
del comercio, si esta vasta colección de 
aguas no existiese ? Dios nunca ha desig­
nado que ninguna parte del globo fuese 
del todo independiente de lo restante, si­
no que, al contrario, ha dado á conocer 
que debia subsistir una mutua correspon­
dencia entre todas las naciones de la tierra. 
A este fin la ha interceptado con espacio­
sos mares para que los hombres pudiesen 
mantener una comunicación con los ha­
bitantes de las regiones mas remotas. 
¿Como podríamos procuramos muchos de 
los apoyos y demas cosas necesarias de la 
vida si nos viésemos obligados á condu­
cirías por medio de carruages y caballos? 
¿Como subsistiría el comercio si la nave­
gación no nos presentase el camino mas 
espedito para continuarle?

Yo le considero, pues, como una prue­
ba especial de la bondad y sabiduría de 
mi Criador que ha dividido el agua y la 
tierra del modo mas ventajoso. Aunque 
yo viva á una distancia cualquiera del 
Océano gozo sin embargo diariamente de 
los beneficios que él me procura.
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UNIFORMIDAD DE DA NATURALEZA, BIEN 
QUE DIVERSIFICADA.

Los cielos por arriba y la tierra por 
debajo continúan de siglo en siglo en ser in­
variablemente los mismos, no obstante los 
magníficos espectáculos que de cuando 
en cuando presentan á nuestra vista. A 
veces la atmósfera está cargada de nubes, 
otras está serena; en ciertas ocasiones la 
vemos pintada de un puro azul y en otras 
de diversos colores. La obscuridad noc­
turna y la luz diurna, la gloriosa radia­
ción del sol y la pálida luz de la luna, 
van unas tras otras con una regularidad 
sucesiva. La interminable espansion del 
cielo está á veces destituida (le objetos vi­
sibles y otras tachonada de innumerables 
constelaciones. Y ¡ qué cambios tan varios 
no ocurren en nuestro globo! La tierra 
por algunos meses, despojada de todos sus 
atractivos por los rigores del invierno, ha 
desplegado una uniformidad espantosa. 
Luego renovará la primavera sus encan­
tos; el verano la presentará á nuestros 
sentidos con la plena efulgencia de su 
hermosura, y unos pocos meses despues, 
derramará el otoño sobre nuestro regazo 
toda especie de frutos. ¡Que aspecto tan 
variado no presentan las diferentes regio-
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nes del globo! Aqui se estiende una lla­
nura cuyos líinites y bellezas es incapaz 
el ojo de abrazar. Allá se levantan altos 
montes, coronados de bosques sombríos; 
acullá se ven los valles, cuyas bases son 
regadas por numerosos arroyos y rios. 
De esta parte bostezan descomunales pre­
cipicios escarpados; en aquella hay lagos 
estagnantes; y en aquella otra aun, tor­
rentes impetuosos. De todos lados se ob­
serva una variedad que deleita el ojo y 
llena del mas puro placer el corazón.

La misma uniformidad y la misma va­
riedad existen en todo el reino vegetal. 
Todos los individuos que le componen 
han recibido una naturaleza común, la 
misma especie de alimento y lozanía de 
su madre general. Pero ¡qué pasmosa di­
versidad no aparece entre ellos desde la 
humilde hebra de yerba hasta la desco­
llante encina. Todos están divididos en 
clases. Los de una misma llevan muy 
grande semejanza entre sí, y sin embargo 
son infinitamente diversificados. Lo propio 
sucede con respecto á los animales. Todos 
ellos están divididos por la infinita sabidu­
ría del Criador en diferentes clases ; y sin 
embargo de su estraordinaria analogía, ba­
jo muchos respectos, tienen ellos una pe­
culiar Organización y conformación. Existe 
entre el hombre y el mas inferior de los
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animales, un cierto grado de conformidad. 
Por superior que parezca el hombre á 
todos los animales bajo otros respectos, 
con todo goza de algunas cosas que le son 
comunes con ellos y aun con los vegetales. 
A la par que ellos, no puede vivir él sin 
el sol, el aire, la tierra y el agua. A la 
manera que las plantas crecen, llegan á 
su madurez, decaen y mueren, asi la 
misma ley de la Naturaleza se estiende á 
toda la creación animal y aun al hombre 
mismo.

Si examinamos las variedades de la 
especie humana ¡ qué mezcla tan pasmosa 
de conformidad y de diversidad no en­
contramos! La naturaleza humana es la 
misma en todos los tiempos y en todas 
las naciones: con todo esto, cada indivi­
duo, en la innumerable multitud distri­
buida sobre la faz de la tierra, tiene una 
figura peculiar, una fisonomía y unas 
cualidades intelectuales que le distinguen 
de sus semejantes. No parece sino que la 
sabiduría del Criador se esmeró en produ­
cir la mayor variedad que mas pudiese 
acomodarse ó ser la mas compatible á la 
uniforme estructura de cada distinta 
especie. Todos los seres criados de nuestro 
globo se dividen en tres clases, á saber: 
en minerales, animales y vegetales. Estas 
clases se subdividen en géneros, los géiie-
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ros en especies, y cada especie compren­
de una multitud innumerable de indivi­
duos. De aquí es que no hay una criatura 
sobre la tierra que sea la única de su es­
pecie y que no tenga alguna relación con 
las otras de Ia misma: como ni tampoco 
especie alguna que no tenga alguna cone­
xión con las otras especies ó ciertas rela­
ciones con el mundo en general.

De esta infinitamente estensa unifor­
midad y variedad de la Naturaleza se 
originan el Úrden y la belleza del universo. 
La division de las criaturas de nuestro 
globo manifiesta la sabiduría del Criador, 
que ha asignado á cada una de ellas un 
rango y estación particulares y húcholes 
imposible el destruir las distinciones y 
enlaces que ha establecido. Aun las mas 
pequeñas obras de la Naturaleza que no 
podemos percibir á la simple vista, de­
sarrollan una combinación tal de unifor­
midad y de variedad que llevan irresisti­
blemente al alma á la contemplación de 
la infinita sabiduría del Criador.

LAS SIMIENTES Ó SEMILLAS.

Todos los vegetales nacen de semillas, 
aunque sean pocas las que siembre la ma­
no del hombre ó descubra él con su vista. 
Ellas son sembradas por la misma Natu-
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raleza, advirtiendo que ha dotado á mu- 
chas de un vello ligero con la mira de 
que puedan los vientos removerías y dis­
persarías con facilidad. Algunas simientes 
son pequeñas y de una gravedad tal que 
se pegan inmediatamente á la tierra sin 
ninguna asistencia. Otras, que son de un 
volumen mayor y ligeras lo bastante para 
ser arrastradas por el viento , están pro­
vistas de garabatillos ó anzuelos por me­
dio de los cuales se agarran de diferentes 
objetos para que no puedan ser arrebata­
das demasiado lejos del suelo que les es 
propio. Aun mas, otras semillas están en­
cerradas en cápsulas elásticas , que 
rebientan y se abren cuando se tocan, o 
cuando adquieren un grado suficiente de 
sequedad ó de humedad y descargan sus 
contenidos á una distancia considerable. 
No para aqui todo y es lo que sorprende 
mas, parece que la Naturaleza ha come­
tido á las aves el cuidado de plantar los 
árboles: porque ellas siembran semillas 
que germinan y crecen. Se han visto 
cuervos que plantaban bellotas, haciendo 
primero con sus picos, un agujero en el 
suelo en que las dejaban caer cubriéndo­
las en seguida con tierra y musgo. Mas 
no por esto se ha de pensar que estas aves 
tomen este trabajo con la intención de 
plantar árboles^ sino qüe el instinto las
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lleva á ocultar la bellota para tener un 
repuesto de comida; de lo cual resulta 
que ella nace y viene á parar en un árbol. 
Varias semillas por su gusto ú olor agra­
dable invitan las aves á que las traguen; 
asi son conducidas á sus estómagos por 
cuyo calor sufren una expansion. En tal 
estado las aves las descargan otra vez so­
bre la tierra donde nacen, crecen, flore­
cen y producen nuevas semillas.

Aun no son estas todas las maravillas 
que descubrimos en la consideración de 
las semillas. Hay una circunstancia que 
merece igualmente nuestra atención, y es 
que toda la planta, por elevada y estensa 
que llegue á ser, se halla con todo esto 
comprendida en el pequeño espacio de la 
semilla. Los rudimentos de la encina, que 
es el monarca de los bosques, con todo 
su foliage, ramos , ramas, tronco, raices, 
raicillas y radículos están comprendidos 
en una bellota. Aun hay mas: como la 
conservación y propagación de toda la es­
pecie depende principalmente de la semi­
lla ; ha providenciado el Criador para que 
fuesen cuidadosamente protegidas. En 
aquellos vegetales que se quedan todo el 
ano en la tierra, ¡con qué precauciones 
no están resguardadas y defendidas por 
robustas túnicas las flores y las semillas 
que encierran en sus capullos! Y aquellas
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plantas que no pueden suportar el frió 
del invierno ¡cuan cuidailosamente no 
están preservadas debajo de la superficie de 
la tierra, con sus raices y frutos, basta que 
el calor de la primavera las hace brotar 
otra vez! Algunas semillas están alojadas 
en medio de la fruta; otras encerradas en 
bayas, vainas, cáscaras, huesos ó conchas 
leñosas; pero cada una está defendida de 
la manera mas adaptada á su naturaleza.

EL SOL.

El sol, situado en el centro del sistema 
planetario, puede mirarse como el mo­
narca de muchos mundos, porque tales 
son los planetas y sus satélites, á los cua­
les comunica él su luz, su calor y su mo­
vimiento. Esto solo es suficiente para con­
ducimos á concluir que sus dimensiones 
deben de ser prodigiosas; y esta opinion 
la confirma su aparente magnitud á pesar 
de la inmensa distancia que le separa de 
nuestro globo. Mas las medidas y cálculos 
de los astrónomos han removido todas las 
dudas que podian existir sobre este parti­
cular. De ellas aparece que el diámetro 
del Sol es mas de cien veces mayor que 
el diámetro de la Tierra ; y si este cálculo 
es correcto, preciso es que este luminar 
sea á lo menos un millón de veces mayor
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que nuestro globo. Probablemente seria 
mas fácil determinar con escrupulosidad 
su magnitud real, si aun su menor dis- 
tancia de nosotros no fuese tan escesiva- 
mente grande. Tomando el término me­
dio entre la mayor y menor, resulta que 
la distancia media es igu¿d á veinte y dos 
mil semidiámetros de la tierra. El semi­
diámetro de la tierra tiene unas cuatro 
mil millas (i ), de modo que la distancia 
media del SoI á la Tierra escede de ochenta 
millones de millas j distancia que corres­
ponde perfectamente con el designio de 
aquel luminar y con los efectos que pro­
duce. Algunos de los planetas están á me­
nor distancia de él, empero si la tierra 
ocupase sus localidades, se reduciría á 
cenizas. Otros están tan remotos que si la 
tierra estuviese en la misma situación, se 
hallaría envuelta continuamente en una 
profunda obscuridad y absolutamente in­
habitable. Sin embargo hay motivos para 
creer que tanto las esferas que se hallan 
mas cercanas al Sol, como las que tstan 
á una distancia mucho mayor que la tier-

(i ) Sf fuese asi las ¿Jooo millas equival-b ian 
á ii55 leguas tsvanolas ; pero se sabe poi las ob- 
serwacioues de lo» astrónomos mas acreditados 
que el semidiámetro ó radio de la esfera terreare 
solo consta de a'go mas de 1142 legua» españo­
las de 20000 pi(.s cada una. J\/üta dd traducior^
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ra, han sido designadas por el Criador 
para la habitación de seres vivientes. Su 
estructura ó su atmósfera puede probable­
mente vliferenciarse de la nuestra, ó ser 
sus habitantes de una naturaleza total- 
mente diferente, capaz de suportar los es- 
tremos del calor y del frió.

nos VEGETALES.

Guarido considero el gran número y la 
variedad de los vegetales en la superficie 
del globo, descubro en este como en 
cualquier otro respecto la intención mas 
benéfica de mi Criador ¿ Qué otro fin pu­
diera tener á la mira cuando enriquecía 
la tierra con tantas especies de yerbas y 
otras plantas y frutos sino el placer y la 
ventaja de sus criaturas? La variedad de 
las plantas es tal que se enumeran ya mas 
de treinta mil especies; y se anaden á la 
lista diariamente nuevas clases y nuevas 
especies. Su acrecimiento es infinito. 
¿Quien podrá detener su pasmo al consi­
derar, por ejemplo, que un solo grano 
de maiz produce á un tiempo otros dos 
mil, y que una sola semilla de amapola 
ó de adormidera se multiplica hasta un 
grado tal que con su producto se puede 
sembrar un gran campo en dos ó tres anos ? 
¿Puede imaginarse que en este prodigioso
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número y sorprendente multipJieacion de 
vegetales, no tenia el Criador á la mira 
el beneficio de sus criaturas?

Para remover toda sombra de duda 
acerca de esta conjetura, solo necesito 
hacer mención del uso que se ha hecho de 
los vegetales desde los primeros siglos. 
Las plantas y las frutas me abastecen 
diariamente de los alimentos mas salubres 
y nutritivos. Al reino vegetal soy deudor 
de una gran parte de mis vestidos, áe mi 
habitación, y de los muebles que me pro­
curan mil conveniencias y placeres. Ya 
no hay ninguna parte en los vegetales 
que no sea de alguna utilidad. Asi es que 
las raíces, las cortezas, las hojas, las 
flores, los frutos y las semillas de un gran 
número de ellos se emplean en medicina, 
otras.sirven de alimento, los troncos de 
los arbustos y de los árboles abastecen de 
lena, y, beneficiados por el arte, prestan 
algunos de estos la pez, proveen de ma­
deras para los usos domésticos y de la 
navegación, y aun los hay que dan varias 
materias colorantes de que se hace un uso 
continuo en las tintorerías. En efecto, de 
la substancia de los árboles se hace el 
carbón vegetal, la madera para la cons­
trucción de los edificios y de las naves, 
la leua para el hogar é innumerables es­
pecies de instrumentos 5 muchas especies
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áel reino vegetal se emplean en la medici­
na y la tintorería según va dicho, y aun 
en la fabricación del papel. La corteza es 
de un uso particular en las tenerías. Las 
cenizas sirven para estercolar, se emplean 
en las coladas y de ellas se estraen el sali­
tre y la potasa que sirve para los tintes. 
La resina es útil para la confección de los 
bálsamos y de la pez, y sirve en la pinturaj 
la trementina en la medicina; la colofonia 
para soldar y dar de ella las cerdas de los 
arcos de los violines y violones, y la almá­
ciga como perfume. Las flores que delei­
tan, no solo por la hermosura de sus co­
lores, sino tambien por la fragancia de su 
olor, se emplean en medicina y ofrecen 
esclusivamente á las abejas la miel y la 
cera. Las frutas que por grados van ma­
durando, sirven de alimento al hombre , 
ya crudas ya cocidas ó preparadas de 
otra manera.

Las varias especies de vegetales no so­
lamente prestan servicios al hombre, sino 
que son de la mas alta utilidad á los irra­
cionales. De la competente refección y no 
refleccion de ellos, depende la conservación 
de sus vidas. ¿ Y no es esta la razón de 
que sea mas abundante la yerba que nin­
guna otra producción vegetal? ¿ Y no hay 
diferentes especies de yerbas adaptadas á 

‘las necesidades de cada animal en parti­
cular?
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EL CORAZON HUMANO.

J Cuan pasmosa é inimitable no es la 
estructura del corazón humano! Situado 
en la cavidad del pecho, su figura se pa­
rece algo á la de una pirámide obtusa y 
está colocado de un modo que su vértice 
se inclina un poco al lado izquierdo. Su 
substancia se compone de fibras carnosas 
entretejidas con un arte admirable, por 
cuanto las esteriores van del lado izquier­
do del corazón hacia la derecha y las in­
teriores desde el derecho á la izquierda. 
En lo interior del corazón hay dos cavi­
dades que se llaman ventrículos, y están 

* separados el uno del otro por una substan­
cia compacta muscular. Hay en él una 
vena que lleva á su ventrículo derecho la 
sangre de todas las partes superiores del 
cuerpo; otra que la conduce á la misma 
cavidad desde las partes inferiores del 
mismo; una arteria que la empuja á los 
pulmones; y otra vena que desde estos la 
descarga en el ventrículo izquierdo donde 
siendo recibida por otra arteria la distri­
buye esta por todo el cuerpo. Junto al 
ventrículo derecho hay una membrana 
muscular que forma una cavidad en que 
se descarga la sangre antes que entre en 
el ventrículo derecho; y otra, designada
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para el uiismo uso , esta colocada cerca 
del ventrículo izquierdo para la recepción 
de la sangre cuando está contraído el 
corazón.

Toda la sangre está circulando conti­
nuamente por el corazón, cuya virtud 
impulsiva la propele por las arterias á 
todas las partes del cuerpo (i ). Aunque 
todas las partes del cuerpo esten acciden 
talmente sosegadas, sin embargo el cora­
zón está en un movimiento perpetuo 
desde el primer momento de nuestras vi­
das hasta el postrero. En un estado ígido 
ó de salud se contrae unas setenta veces 
cada minuto y por consiguiente mas de 
cuatro mil veces cada hora, y se supone

(i) Los anntómícos del día consideran, en­
tre las partes qne componen el aparato de la cir­
culación de la sangre, al corazón humano divi­
dido en otros dos, uno anterior ó derecho al cual va 
la sangre negra ó de las venas, y el otro posterior ó 
izquierdo det cual sale la sangre roja ó de las arterias.

Bajo este supuesto é insiguiendo la doctrina de 
los fisiólogos de mas nota acerca las funciones dd 
aparato de la circulación de la sangre, podemos 
decir en cuanto á esta que partiendo la sangre ne­
gra del sistema capilar general venoso , pasa por las 
venas cavas á la aurícula del corazón derecho que 
luego de estar llena , se contrae 6 sucede el sístole ; 
rpie en seguida se llena el ventrículo anterior ó del 
mismo lado ■, que lleno, se contrae ó sucede el 
.sístole en este y la dilatación ó diástole en 
aquella j que pasa del corazón por la arteria pul­
monar al pulmón ; que la sangre que hasta aquí 
ha sido negra ó venosa y se halla diseminada en
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que propele en cada contracción casi dos 
onzas de sangre. La fuerza que el corazón 
se ve obligado á emplear á este fin, no 
es de poca consideración; pero ni la can­
tidad de fuerza ejercida, ni la de la sangre 
impulsada, han sido hasta la hora pre­
sente determinadas con exactitud.

EL CAMBIO DE LAS ESTACIONES.

Las regiones mas calientes y las mas 
frías de la tierra, solo tienen dos esta­
ciones que se diferencian materialmente la 
una de la otra. Las mas frias tienen un 
verano de unos cuatro meses, durante el 
cual el calor es intenso en razón de la 
grande duración de los dias; y un in­
vierno de ocho. Su primavera y otoño 

eí sistema capilar arterial pulmonar se transforma 
en sangre roja mediante la acción del oxigeno 
del aire y se^ traslada al sistema capilar venoso 
pulmonar y de este al corazón posterior 6 iz­
quierdo entrando en el por la aurícula del mis­
mo lado mediante las cuatro venas pulmonares.

En el estado presente, ocurren en la sanare 
roja los mismos fenómenos que en la sangre ne­
gra hasta que afluyendo aquella en la arteria 
aorta se traslada desde aquí al sistema general 
aneiiûso, donde la sangre que desde su partida 
del pulmón ha sido roja se transforma en sangre 
negra en su paso al sistema general venoso después 
de haber soltado en todas partes la porción asimi- 
ativa 5 continando asi la ciculacion de la misma 

manera que hemos empezado. 2Voía del traductor.

7
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soTi imperceptibles, porque en el espacio 
He unos pocos dias un frió estremo sigue 
aun estremo calor é igualmente un ca­
lor intenso sigue á un intenso frió. Los 
países mas calientes tienen una estación 
seca y abrasadora por siete ú ocho meses, 
y una estación templada, con Ihivias 
abundantes durante el resto del ano; y 
esta es la única distinción entre su verano 
é invierno.

Este cambio de estaciones es uno de 
aquellos que merecen nuestra admiración. 
Es imposible atribuirías á la casualidad, 
porque en las circunstancias fortuitas no 
puede haber, ni orden, ni regularidad. 
Pero en todas las regiones del globo, las 
estaciones se suceden con tanta regulari­
dad como el dia y la noche y cambian la 
faz de la naturaleza en la época asignada. 
Vemos la tierra sucesivamente revestida 
de verdor y de frondosidad, coronada de 
flores y condecorada de frutos. Entónces 
se despoja de todas sus bellezas hasta la 
vuelta de la primavera que la despierta 
como del sueno de la muerte. La prima­
vera, el verano y el otoño, alimentan 
la creación animal con los frutos que 
prodigan abundantemente. Mas aunque 
en invierno la Naturaleza aparece inani­
mada, con todo, no deja esta estación de 
ser beneficiosa á la tierra, pues que la

11
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nega, fertiliza y dispone para la repro­
ducción de las plantas, de sus flores y 
de sus frutos.

EL AIRE.

El aire es un fluido sdtil que rodea to­
do nuestro globo, y que respiran todas 
las criaturas vivientes. Aunque nos está 
tan de cerca, y estamos esperimentando 
continuamente sus efectos, no podemos 
con todo esto determinar precisamente su 
naturaleza. Lo que sí conocemos es que 
el aire debe de ser una substancia cor­
pórea, porque moviendo rápidamente la 
mano abierta hácia la cara, le sentimos 
^*jy perceptiblemente. Es igualmente 
innegable que el aire es un fluido, que 
sus partículas no están pegadas las unas 
á las otras y que por consiguiente ceden 
á toda especie de movimiento y de pre­
sión. Al contrario, si el aire fuese un só­
lido, no podríamos inspirarle, ni movemos 
fácilmente en él. La gravedad es la pro­
piedad que posee en común con todos los 
cuerpos. Aunque su peso comparado con 
el del agua en iguales volúmenes es como 
uno á ochocientos ochenta y cinco, su 
gravedad es sin embargo muy grande. 
Seguir M. Paschal, la presión de la at­
mósfera sobre cada pié cuadrado de
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la superficie no baja de dos^ mil dos 
cientas treinta y dos libras o sube por 
arriba de quince libras sobre cada pul­
gada cuadrada. La superficie del cuerpo 
de un hombre de seis pies de altura, 
se computa 0' valúa en quince pies 
cuadrados, de modo que la presión de 
aire que suporta continuamente es próxi­
mamente igual á treinta y tres mil cuatro 
cientas y ochenta libras. Esto podra pa­
recer acaso increible, porque nos imagi­
namos que deberíamos de sentir necesa­
riamente un peso de aire tan prodigioso. 
No hay la menor duda que deberíamos 
quedar chafádos ó despachurrados por él 
en un momento, si todas las partes del 
cuerpo no estuviesen llenas de aire, o de 
algún otro fluido elástico, cuya fuerza es 
suficiente para contrarestar la presión. 
La elasticidad del aire no es menos cierta 
que su gravedad. El esta continuamente 
esforzándose para ejercer una espansion, 
y aunque es compresible, no obstante 
tan pronto como cesa la presión, se dilata 
nuevamente. El fuego y el calor producen 
este efecto en el aire ; por medio de ellos 
puede hacerse que ocupe un espacio qui­
nientas ó seis cientas mil veces mayor 
que el que ocupaba antes, sin perder la 
menor porcion de su propiedad elastica. 
Todos estos fenómenos son altamente dig-
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nos de admiración, y las causas de mu­
chos efectos portentosos. El aire suporta 
nuestro globo y le sujeta en su órbita. 
En el aire se acumulan las nubes que 
forman la variedad de tantas figuras teni­
das de tantos colores, las cuales según 
que se rarifican ó condensan , asi retienen 
su humedad ó la derraman sobre la tierra 
en lluvia, granizo y nieve. Sin aire nues­
tros sentidos serian inútiles; en efecto, 
seria imposible á nosotros y á cualquiera 
otro de los demas animales el vivir sobre 
la tierra. Sin él ningún vegetal podria 
crecer, ni podrían el fuego, ni el agua 
existir.

LA SAVIA DE LOS ARBOLES.

Los efectos que se observan en la pri­
mavera en los árboles y deroas vegetales, 
son ocasionados por la savia que ponen 
en movimiento, en los vasos, el aire y la 
temperatura aumentada. Como la vida de 
los animales depende de la circulación de 
la sangre, asi la vida y el acrecimiento 
de todos los vegetales depende de la 
circulación de la savia. A este fin todas 
las partes que los componen han sido 
formadas, organizadas y reguladas en tér­
minos tales que todas conducen á la pre­
paración, movimiento y conservación de 
la savia.
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lid sávia en la primavera asciende prin­

cipalmente por la corteza desde las raíces 
al tronco del árbol, sucediendo ademas que 
durante el decurso de todo el año la vida 
y la nutrición se franquean el paso á las 
ramas y al fruto que ellos producen. La 
madera del árbol contiene igualmente fi­
bras muy diminutas que corren longitu­
dinalmente por todo el tallo y que están 
intimamente unidas unas con otras. Al­
gunas de estas son tan finas y tan deli­
cadas, que una sola, que apenas tiene la 
magnitud d grosor de un pelo, contiene 
mas de ocho mil fibras menores. Ellos 
están provistos de innumerables vasitos ó 
canalillos para facilitar la circulación de 
la sávia. Estos tubos se estienden por toda 
la longitud ó largor del tronco y tambien 
por todas las ramas del árbol. Algunos 
la llevan de las raíces á la cima y otros la 
vuelven de aquí á las raíces. Durante el 
calor del dia sube la sávia por los tubos 
ascendentes y vuelve por los descendentes 
al refresco de la tarde. Las hojas corres­
ponden al mismo fin: su principal uso 
consiste en que por medio de ellas, la 
sávia que sube de las raíces, como tam­
bien la que el árbol absorve esteriormente 
de la lluvia, del rocío y de la humedad 
de la atmósfera, sufre una cocción y se 
prepara con la asistencia de Ias mismas.
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Esta savia se distribuye luego en todas 
Ias partes del cuerpo.

Pero la sávia no podria ascender por 
los tubos á no tener estos, aberturas por 
arriba. Por estos poros las partes acuosas 
de la sávia están transpirando continua­
mente; mientras que las partículas oleosas, 
sulfúreas y térreas , mezclándose entre si, 
alimentan el árbol y promueven su acre­
centamiento. Si la circulación de la sávia 
se suspende, si la organización interna 
del árbol se destruye por los frios y los 
hielos intensos, por la edad (5 las agresio­
nes esternas , sucede por consecuencia la 
muerte.

EL PORVENIR OCULTADO SABIAMENTE.

Nuestra ignorancia sobre los sucesos 
futuros, no ha de atribuirse enteramente 
á la naturaleza del alma cuyas facultades 
é inteligencia están circunscritas por unos 
límites de muy poca estension, sino que 
procede tambien de la espresa ordinacion 
del Criador que lo sabe todo. Conociendo 
él la fuerza de la humana naturaleza, 
nunca comunicara al hombre un grado 
de conocimiento mayor que el que era 
capaz de suportar.

La luz del saber es para el alma lo que 
la luz del sol para los ojos: si fuese de-
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masiada, los deslumbraría sin prestarles 
ningún servicio. Seria tambien peligroso á 
la virtud de los hombres , el estar dota­
dos del conocimiento de lo que ha de ve­
nir; porque las circunstancias esteriores 
tienen, en general, no poca influencia en 
nuestro modo de pensar y en nuestras 
resoluciones. Por consiguiente cuanto mas 
supiésemos de los futuros eventos, tantas 
mas tentaciones tendríamos que vencer y 
nuestra alma tantas mas tribulaciones que 
arrostrar. Y si supiésemos de antemano 
todo lo que nos ha de acontecer ¡ cuan 
miserables vendríamos á ser con la pose­
sión de esta facultad 1

Supongamos que los futuros eventos de 
nuestra vida fuesen de una complexion 
agradable; en tanto que nos quedamos 
ignorantes de esta superior felicidad que 
nos aguarda, disfrutamos de nuestras 
ventajas presentes, al paso que nuestros 
corazones rebosan de agradecimiento al 
supremo Dispensador de todos los bienes. 
Pero descdrrase el velo, y muéstrese al 
hombre el placentero prospecto del por­
venir y dejará ya de gozar de su plácida 
paz desde este momento. El ya no estará 
contento, no será feliz, ni agradecido. 
Anticipará ansiosamente y con impacien­
cia aquel superior grado de felicidad que 
le aguarda, y pasará los dias uno tras
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otro sin permitir á nadie ningún momen­
to tranquilo. Mas supongamos que el 
prospecto de las contingencias futuras 
fuese de tétrico talante: en este caso su­
cedería que tan pronto como las previése­
mos, ya en aquel instante seriamos unos 
desdichados. Los dias que en el caso de 
ignorarías podríamos haber pasado en 
paz y contento, se nos harían amargos 
por el temor y la desesperación. La idea 
de las aflicciones que nos están reserva­
das emponzoñaría todo el manantial de 
la tranquilidad presente.

¡Cuanta sabiduría y cuanta misericor­
dia no ha manifestado Dios en tener apar­
tados de mi vista los eventos de la futuri- 
dad ó del porvenir cuyo velo no se des­
corre sino en el acto en que ocurren! 
Nunca desearé pues que se me anticipe 
la noticia de la felicidad que me aguarda, 
ni sentir el peso de la adversidad antes 
que me la vea encima.

Lk MAGESTAD DE DIOS EN SUS OBRAS.

¿ Porqué son tan espléndidas las obras 
de Dios?¿Porqué hay tanta magnificencia 
en todo lo que notamos ? ¿ Porqué vemos 
unas bellezas tan diversas y tan innume­
rables en que unos objetos sobrepujan á 
Jos otros y están revestidos de encantos
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peculiares a sí mismos? ¿Cómo es que 
en todas partes hallo motivos de admira­
ción y de pasmo? La razón es esta: para 
que yo nunca cese de admirar y de ado­
rar á ese grande Ser que es infinitamente 
mayor, mas sublime y mas magnífico 
que ninguno de todos los objetos que ha 
presentado á mis sentidos; para que fuera 
yo conducido á esta reflexión : Si las obras 
son tan perfectas ¡ cuan glorioso no debe 
de ser el Hacedor de ellas! Si la belleza 
de lo que ha criado es inespresiblemente 
grande, preciso es que sea infinitamente 
mayor el Ser que con una sola ojeada 
percorre toda la creación.

Si el Sol tiene un esplendor que mis 
ojos no pueden aguantar ¿podremos que­
damos sorprendidos de que el que alum­
bró á este orbe brillante, habite en una 
luz inaccesible á la humana vision? 
¿Podrá ser menos maravilloso que las 
obras que su mano formó? Cuanto mas 
portentosas sean ellas, tanto mas el 
mismo debe de escitar el pasmo. Si fué­
semos capaces de comprender la plena 
estension de su grandeza, cesaria él de 
ser Dios, ó nosotros de ser hombres.

¿Donde podré pues estender mas mi 
vista^ donde adquirir mayor conocimien­
to é ideas mas sublimes que en la con­
templación del poder sin límites y de la
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inagestad de la Deidad? ¿En que otra 
parte podré procurar, para todas las fa­
cultades de mi alma, la energia y el vi­
gor que me habilitan para el goce de la 
felicidad que no ha de tener fin? Cuanto 
mas se me engrandezca y esplaye aqui la 
mente por Ia contemplación de todos los 
seres, tanto mas será ella capaz de com­
prender su grandeza y su magestad en el 
estado del porvenir.

MOVIMIENTO DE EA TIERRA.

Si el espectáculo encantador de la sali­
da del Sol cada mañana llena nuestro co­
razón, lectores mios, de gratitud hácia 
nuestro Bienhechor y de nueva admiración 
hácia el sublime Autor del universo, 
podemos observar al mismo tiempo que 
el lugar donde se presenta este magnífico 
espectáculo está continuamente cambian­
do. Para convencemos de esta, notemos 
el punto en que sale el Sol al llegar la 
primavera y el otoño j y le hallaremos suce­
sivamente despues mas ai norte en verano 
y mas al sur en invierno. De aqui pode­
mos concluir que el movimiento es la 
causa de la tal mudanza; porque un 
cuerpo no puede ser visto en diferente po­
sición en tiempos diferentes á no ser en 
consecuencia de algún movimiento ya de
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este cuerpo ya de nosotros mismos. Na­
turalmente imaginaremos que es el Sol 
que se mueve, porque le vemos algunas 
veces en un lugar y otras en otro. Pero 
como tendrían lugar los mismos fenóme­
nos aunque el Sol se quedase inmóvil y 
le diésemos vuelta con la tierra, y no 
podemos percibir el movimiento del Sol, 
ni el de la Tierra; preciso es que conce­
damos mas peso á las muchas observa­
ciones que han hecho los astrónomos en 
los cielos, y mediante las cuales se ha 
establecido el movimiento de la Tierra, 
que á todas nuestras conjeturas vagas y 
confusas.

Consideremos, pues , el inmenso espa­
cio en que están colocados los cuerpos ce­
lestes, y que este espacio está vació ó 
lleno de un fluido sutil denominado éter. 
En este espacio se mueven la Tierra y los 
otros orbes prodigiosos que componen el 
sistema solar. El Sol, cuya enorme mag­
nitud se ha descrito en una de las páginas 
precedentes, está colocado casi en el cen­
tro de las órbitas de los planetas que le 
están subordinados, y supera á estos en 
magnitud de un modo enorme. La gra­
vedad, que posee nuestro globo en común 
con todos los otros globos impele á aquel 
bácia el espresado centro; ó es arrastrado 
del Sol que le lleva hácia sí por la virtud
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atractiva escedente que los mayores cuer­
pos tienen sobre Jos que son considerable- 
inente menores; de modo que siempre y 
cuando intenta Ja Tierra huir del Sol, 
contraresta su movimiento la superior 
atracción del último. La Tierra se mueve 
pues al rededor del Sol en una elipse casi 
circular semejante á la que describe una 
Iionda cuando se la hace piruetear al que­
rer arrojar una piedra; o, empleando un 
símil aun mas análogo, semejante á una 
bala de canon que procediese primero en 
una dirección curva y cayese á una cierta 
distancia sobre Ja Tierra, distancia que 
tal vez se prolongaría en su curso por al­
gunas millas si se la hubiese arrojado de 
la cima de una alta montana. Desde una 
altura mayor iría á parar aun más lejos, 
y continuando con aumentar esta altura; 
vendríamos á tener por resultado que Ja 
bala no solo iria á parar á nuestros antí­
podas, sino que volvería finalmente al 
punto de donde salió. Todos estos efectos 
proceden de Ias leyes de Ja gravitación ó 
potencia atractiva de la Tierra; y deJ 
mismo modo sigue nuestro globo su curso 
al rededor del Sol, Su órbita, según he­
mos apuntado ya , no es un círculo per­
fecto, sino una elipse en uno de cuyos 
focos ó centros está el Sol; de modo que 
se halla á una distancia mayor en un 
tiempo que en otro. El diámetro mayor

MCD 2022-L5



(110)
de esta orbita tiene cuarenta y cuatro mil 
seini<¿liámetros de la Tierra. En completar 
su revolución, emplea la Tierra trescien’ । 
tos sesenta y cinco dias, cinco horas y | 
cuarenta y nueve minutos^ período por j 
el cual medimos nuestro ano, y en cuya 
espiración hallamos al Sol otra vez en el ' 
mismo punto del firmamento. En cual- ; 
quiera parts de la órbita terrestre, apare­
ce el Sol en el punto opuesto de los cielos, 
de modo que aunque la Tierra se esté 
moviendo imperceptiblemente, nos ima- ¡ 
ginamos que es el Sol que está cambiando 
de lugar. Al principio de la primavera 
está el sol igualmente distante de los dos 
polos de la Tierra, produciendo la igualdad 
del dia con la noche. Al llegar el verano 
ha avanzado veinte y tres grados y veinte 
y ocho minutos hácia el polo norte, con 
lo cual ha dado lugar á que los dias sean 
los mas largos del año. Al principio del 
otoño se halla otra vez equidistante de 
los polos y al llegar el invierno está ya á 
tanta distancia dei polo sur, como lo esta­
ba del polo norte al entrar el verano, con ! 
lo cual ocasiona los dias mas cortos.

RIQUEZAS DE LA NATURALEZA.

Una innumerable multitud de criaturas 
que habitan el aire, la tierra y las aguas, 
están debiendo continuamente su subsis-
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tentia á la Naturaleza. Aun los animales 
que nosotros mismos alimentamos, reci­
ben, estrictamente hablando, la nutrición 
de su mano. La yerba que crece sin cul­
tivo, es su principal alimento. Toda la 
hueste de los peces que pueblan los rios, 
los lagos,los mares y los océanos, subsisten 
sin la menor asistencia del hombre, escep- 
to los pocos que criamos para nuestra di­
version. De la misma manera, los bosques, 
sin cultivo, ceden bellotas, los prados y los 
montes producen yerbas y los campos 
herbazales. Entre las aves, la tribu de los 
gorriones es acaso la mas numerosa y la 
mas despreciada : su muchedumbre es tan 
grande que el monarca mas rico no podria 
inantenerlos ni un año con el producto 
de todos sus dominios. La Naturaleza, 
sin embargo, los mantiene con sus in­
mensos almacenes, y solo forman la por­
ción mas pequeña de sus dependientes. 
El número de insectos es tan grande que 
trascurrirán probablemente muchos siglos 
antes que se conozcan todas sus diferentes 
especies. ¡ Guan numerosa no es la de las 
moscas 5 y cuantas especies no hay de 
ellas que revolotean en el aire al rededor 
de nosotros y de cuyas picadas sentimos 
muchas veces el escozor! La sangre que 
nos sacan es un alimento muy precario 
para ellas, y podemos contar que por un
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insecto que viva de la sangre de los hom­
bres ó de los irracionales, hay un millón 
que no la prueban. ¿Como subsisten 
todas estas criaturas? No hay un puñado 
de tierra en que los insectos no vivan y 
no hallen alimento, aun cuando no sea 
sino haciendo presa los unos de los otros. 
En cada gota de agua se pueden descu­
brir criaturas, cuyos medios de existencia 
y de multiplicación son á la vez incom­
prensibles.

LA SALIDA DEL SOL.

Ningún espectáculo de la Naturaleza 
es mas bello, ni mas magnífico que la 
salida del Sol. El mas espléndido adorno , 
que la industria humana sea capaz de 
inventar,'no podrá compararse con la mag­
nificencia de este fenómeno. Las mas cos­
tosas decoraciones, los mas ricos embelle­
cimientos de los palacios reales, pierden 
todo su esplendor y son nada cuando se 
comparan con las bellezas de la Naturale­
za. La parte oriental del cielo se cubre 
desde luego con la púrpura de la Aurora 
que anuncia la llegada del Sol. En seguida 
y por grados se va pintando el cielo de 
colores de rosa, y al fin reluce con áurea 
brillantez. Los rayos del Sol van hacién­
dose mas poderosos, difunden su luz y
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comunican su calor á todo el horizonte. 
AI último aparece el Sol lleno de reful­
gente magostad. El asciende gradualmente 
á mayor altura en los cielos, y la Tier* 
ra toma un nuevo aspecto. Toda la crea­
ción parece que está animada de nueva 
vida, y que se regocija de su regreso. 
Las aves , con melodiosos trinos, saludan 
al manantial de la luz y del dia. Todos 
los animales se levantan y se revisten de 
nueva energía y vigor.

LA OREJA HUMANA.

Con respecto á la belleza, la oreja, á la 
verdad, es inferior al ojoj pero su con­
formación no es menos perfecta, y es 
igualmente una obra maestra del sapien­
tísimo Criador. La misma posición de la 
oreja arguye ya grande sabiduría: está 
colocada en la parte mas conveniente del 
cuerpo, inmediata ai cerebro, asiento ge­
neral de los sentidos. Hasta la figura es- 
terior de la oreja es digna de admiración; 
ella no se compone de carne blanda, ni 
de hueso sólido. En el primer caso la 
parte superior colgaría y estorbaría la co­
municación de los sonidos^ y en el último 
produciría incomodidad y desventajas con­
siderables, siempre y cuando nos acostá­
semos sobre del uno ó del otro lado. Para

8
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obviar estos inconvenientes, ha escogido 
el Criador para las partes esteriores.de la 
oreja una substancia cartilaginosa, firme, 
delicadamente encorvada, y aun la ha 
dotado de toda la blandura necesaria para 
que fuese perfectamente adaptable á la 
reverberación del sonido. El uso de esta 
antecámara de la oreja, es el de concen­
trar las vibraciones del aire y transmitirías 
á los órganos del oído.

La facultad del oído es de suyo una de 
las cosas mas estraordinarias y bajo cier­
tos respectos mas incomprensible que la 
de la vista. Sin otro medio que el de una 
pequeñísima porción de aire, que pone­
mos en movimiento de un modo que 
nosotros mismos no conocemos, nos ha­
llamos con la facultad de comunicar á 
otro, en un momento, nuestras ideas, 
conceptos y deseos tan perfectamente, que 
uno podria decir que su alma se halla en 
el caso de poder penetrar hasta los retre­
tes mas íntimos de la nuestra. Pero para 
hacer todavía mas inteligible la acción del 
aire en la propagación del sonido, es ne­
cesario recordar que el aire no es un 
cuerpo sólido sino fluido. Si se arroja una 
piedra á una corriente de agua tranquila, 
producirá undulaciones que se estenderán 
mas ó menos, según la mayor ó menor 
fuerza con que se haya arrojado la piedra.
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En lugar de una piedra tornemos ahora 
una palabra: el que habla, al pronun­
ciaría, arroja el aire con mas ó menos 
fuerza. Este aire comunica un movimien­
to undulatorio al aire esterno que agita la 
membrana del tímpano. Esta membrana 
comunica las vibraciones al aire encerrado 
en la cavidad del tímpano, el aire las 
comunica a un huesecillo que llaman 
martillo y el martillo á los demas huese­
cillos del oído, llamados el yunque^ la 
I6nt6 y el estribo por tener alguna seme­
janza con los objetos que sus nombres 
significan; el estribo le comunica por 
medio del orificio oval á los nervios que 
vibran como Ias cuerdas de un instrumento 
músico. Este movimiento del aire se au­
menta en el caracol y en el laberinto que 
es la parte de la oreja situada detras del 
tímpano y se comunica á los nervios au­
ditivos. EI alma entonces siente una sen­
sación proporcionada á la fuerza de la 
impresión que se hace y por esta miste­
riosa ley del Criador forma concepciones 
de los objetos y de las realidades.

LA VIA LÁCTEA.

Cuando examinamos los cielos durante 
una clara noche, descubrimos sobre nues­
tras cabezas una zona ó faja irregular

MCD 2022-L5



(116)
luminosa compuesta de una multitud de 
estrellas cuyos rayos mezclados producen 
la apariencia de la que llaman galaxia., 
via lactea., ó camino de Santiago. Estas 
estrellas están á una distancia demasiado 
prodigiosa para que pueda percibirías se­
paradamente la simple vista. Entre las 
cjue se disciernen por medio del telesco­
pio hay intervalos que, con toda proba­
bilidad, están llenos de otras estrellas, 
aunque no son distintamente perceptibles, 
aun con el citado instrumento. Aunque 
el número de estrellas ya descubierto es 
ciertamente prodigioso, sin embargo, si 
hubiésemos de hacer observaciones en 
otra parte del globo mas cercana al polo 
sur, hallaríamos un número de estrellas 
aun mayor que nunca han aparecido en 
nuestro hemisferio. Aun entonces no se­
riamos capaces de descubrir la mitad, y 
ni aun acaso la milésima parte de los 
gloriosos cuerpos que irradian en la inter­
minable espansion del cielo.

Todas las estrellas que percibimos en 
la via láctea se nos presentan solo como 
puntos luminosos, aunque pueden ser 
mucho mayores que el globo terracueo. 
Empleemos los instrumentos que quera­
mos, y veremos que aun aparecen tan 
pequeñas como siempre. Aun cuando un 
habitante de la tierra pudiese atravesar
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las regiones aéreas y ascender muchos 
centenares de millones de millas, estos 
cuerpos radiantes aun no le ofrecerían 
mas que puntos luminosos. Por increíble 
que parezca esta aserción^ no es una idea 
quimérica, sino un hecho que está ple­
namente demostrado: porque el dia diez 
de Diciembre nos hallamos ocho cientos 
millones de millas mas cercanos á la parte 
septentrional del firmamento que el dia 
diez de Junio, y sin embargo no somos 
capaces de percibir el menor aumento en 
las estrellas de aquella parte. Esta peque­
ña porción del firmamento que es tan 
insignificante cuando se compara con toda 
la espansion del cielo, manifiesta la gran­
deza sin límites del Criador. Las estrellas 
que descubrimos en la via láctea son su­
ficientes para proclamamos la sabiduría y 
la omnipotencia de nuestro Dios. Y ¿qué 
son todas estas estrellas en comparación 
del inmenso número de mundos que van 
haciendo sus revoluciones en el firmamen­
to del cielo? La mente se pierde en la 
contemplación y lo mas que puede hacer 
es admirar y adorar.

EL CIELO AZUL.

Si hubiésemos de juzgar meramente 
por las apariencias, podriamus imaginar
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que los cielos que tenemos sobre nuestras 
cabezas eran una cúpula prodigiosa, pin­
tada de azul, y que las estrellas eran 
tachuelas lucientes con que estaba clavada. 
Estas nociones, á la verdad, solo pueden 
hallar cabida en los niños y los hombres 
mas ignorantes; pero muchos que poseen 
una porción mas estensa de luces y de 
entendimiento, forman opiniones muy 
absurdas concernientes al Cielo, ó cuando 
menos le miran sin formar sobre e'l el 
menor pensamiento. Tal vez el lector sera 
uno de estas clases. Y sino digame ¿qué 
idea forma del color azul del firmamento .' 
¿Porque aparece azul el cielo durante 
el dia?

La razón de esto consiste en que nues­
tra atmósfera no es perfectamente trans­
parente. Si nos fuese posible elevamos á 
una altura considerable de la tierra, ha­
llaríamos que á medida que fuésemos 
subiendo se nos iria poniendo mas raro el 
aire; que pronto nos seria perjudicial a 
la respiración y que lo iria siendo mas 
hasta que llegásemos a la region del éter 
puro. Cuanto mas altos son los montes 
que subimos, tanto mas rara va siendo Ia 
atmósfera, y tanto mas desmayado apare­
ce el brillante azul del cielo. Si pudiése­
mos pues ascender á la region del eter 
puro j el color azul desaparecería entera-
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mente; el cielo aparecèria todo obscuro 
como la noche; porque tal es el aspecto 
de todos los objetos que no reflejan los 
rayos de la luz. Si la atmósfera, pues que 
nos rodea, fuese tan transparente como el 
éter, no podria, por lo dicho, el cielo 
aparecer azul. El aire está lleno de par- 
ticulilias que no son del todo transparentes, 
pero que iluminadas por el Sol reciben 
un movimiento capaz de producir nuevos 
rayos. Estas partículas son de suyo obs­
curas pero cuando están iluminadas, se 
nos hacen visibles y toman el color azul. 
Por esta razón un bosque, que, cuando 
le miramos de cerca, aparece verde, va 
tomando mas y mas un tinte azulino ó 
que tira á azul, cuanto mas nos apartamos 
de él. Por pálidos y sdtiles que sean los ra­
yos azules del aire, con todo esto, son 
tantos los que en un grande espacio, vie­
nen á dar contra la vista, que producen á 
un tiempo el efecto de un sombrío azul.

EL AIRE.

EI aire es el elemento al cual debe toda 
la tierra la vida, la belleza y la existencia. 
Todos los cambios que observamos en 
nuestro globo en los varios seres que con­
tiene, dependen del aire. Es absolutamen­
te necesario para la preservación de los
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animales, porque la mayor parte de ellos, 
si quedasen privados de él, no vivirian 
medio minuto, ni los otros mas de dos 
dias. No solo las criaturas que habitan la 
tierra y el aire, sino tambien las que 
pueblan las aguas, no pueden vivir sin él 
y requieren aire reciente tan bien como 
cualquiera del resto. Las aves no podrian 
volar si no fuesen suportadas y conduci­
das por el aire, Al efecto los pulmones de 
todas las aves tienen ciertos orificios por 
donde se introduce el aire en la cavidad 
de sus cuerpos. En esta circunstancia se 
desplega tambien el mas alto grado de 
sabiduría^ porque el cuerpo del ave lle­
nándose y dilatándose en todos sentidos 
por el aire, se pone asi mas ligera y mas 
flotante.

El aire es igualmente necesario para el 
acrecentamiento de las plantas: por esta 
razón contienen muchos vasos por donde 
pueden recibirle y transmitirle. Nada se­
ria mas fácil que aducir otras pruebas de 
la necesidad del aire, pero limitémonos á 
una sola circunstancia que demostrará 
claramente cuan indispensable es él. Si no 
existiese el aire no habria ningún crepús­
culo antes de la salida, ni de la puesta del 
Sol. Hasta el momento de su ascensión al 
horizonte, estaríamos envueltos en la mas 
profunda obscuridad. El tal luminar daria
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repentinamente contra nosotros; su apa­
riencia no se cambiaria hasta el momento 
en que, desterrándose de nuestra vista, nos 
dejaria en una obscuridad igual á la de la 
mas negra noche. El Sol, á la verdad, 
irradiaría una viva luz sobre nosotros si 
no hubiese nada de aire, pero se parecería 
á un gran fuego que ardiese de noche en 
los campos abiertos. Habria dia, tambien, 
porque podríamos ver el Sol y los objetos 
que inmediatamente nos rodeasen; pero 
todos los rayos que podrian caer sobre los 
objetos que se hallasen á una distancia 
cualquiera, serian reflejados en línea recta 
y se perderían en la vasta estension del 
Cielo. Asi aunque el Sol se estuviese in­
mediatamente sobre nuestras cabezas, aun 
en este caso esperimentariamos una espe­
cie de noche, si no hubiese atmósfera 
entre el luminar y nosotros.

Recapitulemos todas las ventajas que 
procura el aire á nuestro globo. El es in­
dispensablemente necesario para la exis­
tencia y la respiración de todas las cria­
turas vivientes; para el movimiento de 
todos sus habitantes y para el de todos 
los de las aguas; para la propagación del 
sonido; para mantener el equilibrio entre 
la tierra y los demas globos; para la for­
mación del rocío, de la lluvia y del viento. 
¡Guan necesario no es para fertilizar U
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tierra, para promover la vegetación de las 
plantas y para dispersar las exhalaciones 
pútridas y nocivas ! Tampoco recibiríamos 
la luz y el calor suficientes del Sol, si 
nuestro globo no fuese rodeado por el aire. 
Sin el aire no se transmitirían los sonidos, 
y los órganos del oido y de la palabra 
serian inútiles. En una palabra,la especie 
humana debe á la acción del aire y del 
viento un sin número de ventajas.

MAGNITUD DE LA TIERRA.

Se ha calculado que la Tierra es capaz 
de suportar tres mil millones de hombresj 
pero en el dia no contiene mas que un 
mil y ochenta millones ( i ). De este nú­
mero hay en Asia seiscientos y cincuenta 
millones; en Africa ciento y cincuenta; 
en America otros ciento y cincuenta, y 
en Europa, ciento y treinta millones. 
Suponiendo pues que la Tierra está habi­
tada por unos mil millones, y que treinta 
y tres anos constituyen una generación,

(i) Hay varias opiniones sobre este asunto, 
porque, atribuyendo Stunn á la Tierra 1080 
miUunes de habitantes ; el Almanaque de Francia 
del año i836 solo le asigna 1074 , “°® geografía 
italiana io5o y nuestro español el Sr. Vallejo 600; 
por lo que es todavía asunto de difícil aclaración 
la estadística universal del globo que habitamos. 
^oCa del traductor.
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es menester inferir que en este espacio de 
tiempo han de morir precisamente mil 
millones. Por consiguiente el número de 
muertos de cada ano ha de ser de treinta 
millones, el de cada dia, ochenta y dos 
mil; el de cada hora tres mil cuatrocien­
tos; el de cada minuto, sesenta, y el de 
cada segundo, uno.

Es preciso que este cálculo escite nece­
sariamente algunas serias reflexiones. 
Pues que en cada ano, y aun en cada 
hora, es tan grande la mortandad, es 
muy probable que dentro de poco aumen­
temos nosotros mismos la lista. En este 
niismo momento uno de mis semejantes 
se está despidiendo del mundo, y antes 
que trascurra otra hora se precipitarán 
mas de tres mil seres humanos en la eter­
nidad.

Por prodigiosa que parezca la Tierra,, 
su magnitud casi se reduce á la nada 
cuando se compara con las otras esferas. 
Comparada con el universo no es mas que 
un grano de arena con respecto á la mon­
tana mas encumbrada. ¡Oh ! cuanto exalta 
esta idea los conceptos que tengo forma­
dos de tu infinita grandeza, 0 Dios, tu 
que eres el Criador de los Cielos y de la 
Tierra! Para Tí, este globo con todos sus 
habitantes solo es una gota suspendida de 
un arcaduz; un átomo que fluctúa en el
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aire y revolotea en los rayos del Soi. ¡Y 
qué soy yo entre los millones de los seres 
que pueblan la Tierra! ¡ Qué soy yo de­
lante de Ti, Ó Dios, cuya magostad y 
grandeza son inconcebibles, infinitas y 
eternas !

LAS AVES.

Las siguientes reflexiones serán suficien­
tes para convencemos de que la genera­
ción de Ias aves es un fenómeno de los 
mas pasmosos.

En todo huevo fecundado que todavía 
no ha sido empollado, se puede observar 
una cicatriz como del tamaño de un gui­
sante que flota en medio de la yema. En 
el centro de esta cicatriz hay un círculo 
blanco, parecido á una pequeña muralla 
que se estiende hacia arriba y se une 
aparentemente á unas vegiguillas que se 
descubren alli. En medio de este círculohay 
una especie de materia fluida en que está 
flotando el embrión del futuro pollito. Se 
compone de dos hilos blancos que algunas 
veces parecen estar separados el uno del 
otro en sus estremos, y entre los cuales 
se halla un líquido de color de plomo. La 
estremidad de este embrión está cubierto 
de una vegiguilla ó saquillo rodeado de 
un ligamento ancho, que mas tarde es el
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lugar donde se implanta ó aparece el om­
bligo. El ligamento se compone en par­
te de una substancia sólida y amarillen­
ta, y en parte de una materia morena 
y fluida. Está encerrado en una especie de 
líquido al cual rodea un círculo blanco. 
Tal es la apariencia del huevo fecundado 
antes de su incubación. Cuando ha estado 
doce horas debajo de la gallina, se perci­
be en medio de la cicatriz una materia 
húmeda inmediata al embrión, al cual 
rodean unas listas blancas y toma la apa­
riencia ó semblante de una cabecilla sobre 
la cual se ven unas vegiguillas esféricas 
que forman despues las vértebras dorsales. 
A las treinta horas el lugar del ombligo 
parece que se cubre de un gran número 
de pequeños vasos; y que los ojos empie­
zan á discernirse. Los dos hilos blancos 
que, aunque unidos, aun han dejado al­
gún espacio entre sí, incluyen cinco ve­
giguillas que componen el cérebro y la 
médula espinal que le está adherida. Lue­
go se distingue el corazón ; pero no se ha 
determinado todavía si este se forma pri­
mero que la sangre ( i ). Como quiera que

(i) No debe decirse que el corazón se forme 
primero que la sangre , ni esta piimero que aquel, 
pues que tanto el uno como la otra están ya forma­
dos rudimentalmente en el germen ó embrión ; sino 
que luego de verificada la incubación maternal,

MCD 2022-L5



(126)
sea, ello es cierto que los rudimentos del 
pollito existían en el huevo antes de la 
incubación, y que las vértebras, la mé­
dula espinal, las alas y parte de la carne 
son perceptibles antes que el corazón, la 
sangre y los vasos. A las treinta y seis 
horas, el ombligo se cubre de un número 
de vasos, separados por espacios desigua­
les que probablemente existían en la ci­
catriz, y que solo se hacen distinguibles 
por los jugos que los dilatan. Asi es que, 
luego que se han formado las partes esen­
ciales del cuerpo, el pollito continúa su 
acrecentamiento hasta que al cabo de unos 
veinte ó veinte y un dias rompe la cáscara 
en que estaba encerrado. Somos deudores 
de estos descubrimientos á las investiga­
ciones de ciertos grandes naturalistas, 
quienes, por medio del microscopio, han 
estado vigilando casi por momentos la 
formación y desarrollo progresivos del

ambos corren á su desarrollo sin Intermisión : el 
corazón y demas órganos, tomando continuamen te 
grados de consistencia , variando de color y '.umen- 
tando como sólido la proporción inferior que guar­
daba con la sangre sin que nunca llegue á serie 
superior; y la sangre adquiriendo poco á poco la 
coloración y aumentando ella y los demas humores 
en volúmeo que como tíúidos van perdiendo la 
exorbitante proporción que guardaban al principio 
con los órganos basta que llegan estos al fin de 
su acrecentamiento ó entera foimacion. Nota del 
traducior.
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pollito: mas sin embargo de la instruc­
ción que hemos sacado de sus observacio­
nes, hay aun muchos misterios acerca de 
este fenómeno, que tal vez eludirán per­
petuamente las investigaciones del hombre. 
¿ De que manera se introduce el embrión 
en el huevo, y quien le comunica la facul­
tad de tomar una nueva vida y una nueva 
forma por medio del calor, porque este 
es todo lo que se le comunica al empollar- 
le la gallina? ¿ Que fuerza pone en mo­
vimiento las partes esenciales del pollo, y 
cual es el espíritu vivificante que, pene­
trando por la cascara en el corazón del 
pollo, produce sus primeras pulsaciones? 
¿Quien ha implantado en las aves el es- 
traordinario instinto que las impele á pro­
pagar sus especies de una manera común 
a todas ellas? ¿Quien las ha informado 
de que sus pollitos están encerrados en el 
huevo ? ¿ Qué es lo que las induce á con­
finarse voluntariamente en sus nidos todo 
el tiempo necesario para la incubación? 
Estas son cuestiones á que es imposible 
dar una solución satisfactoria.

Lo poco que sabemos respecto de la ge­
neración de las aves, es suficiente para 
demostrar la sabiduría del Criador. Esto 
modo de generación no puede atribuirse 
ni a la ciega casualidad ni á una compul­
sion necesaria. Dios tuvo sus sapientísimas
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razones para ordenar el asunto de tal ma­
nera que ciertos aninnales no llegasen á su 
perfección sino hasta después que hubiesen 
dejado el útero de la madre, mientras que 
otros se quedan en él hasta que éstan com­
pletamente formados. Puede afirmarse con 
verdad que el que no puede descubrir la 
mano de Dios en la generación de las 
aves, no la reconocerá en ninguna parte; 
porque si en esta circunstancia no se des­
plega la mas profunda sabiduría, es pre­
ciso confesar que no se percibirá en nin­
gún otro incidente de la Naturaleza.

EL SOL.

Dios ha asignado al Sol la situación que 
está mejor adaptada á este luminar y para 
los fines que le designó desempeñar. El 
dió á este orbe flamante dimensiones pre­
cisas y le suspendió en un espacio propor­
cionado al movimiento que le estaba se­
ñalado ejecutar; pero le colocó á una dis­
tancia tal de los planetas sobre que debia 
actuar que resultó ser la mas acomodada 
á estas proporciones. El Sol ha mantenido 
esta posición muchos millares de anos 
sin la menor variación; variación que si 
se verificase acarrearía consecuencias fa­
tales al imperio de la Naturaleza. Puede 
asegurarse que nada que no sea un poder
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infinito pudiera haber obrado un milagro 
seniejante. Solo Dios pudo haber criado 
este globo prodigioso , solo él pudo colo­
carle en una situación adaptada, pudo 
haber definido sus límites, sujetádole á 
leyes invariables y conservarle tan estable 
en la posición y drden que al principio 
prescribió. ¡Y qué sabiduría, qué bene­
ficencia no desplega este arreglo tanto 
con respecto al universo en geberal como 
con respecto á la tierra y á sus habitantes 
en particular!

Si la tierra estuviese colocada en una 
situación en que los rayos del Sol actuasen 
sobre ella en mayor número, ó se concen­
trasen con mas intensidad, no podríamos 
sufrir el calor.

Si hubiese sido arrojado al borde estre- 
mo del sistema solar, solo habríamos re­
cibido una débil luz, y el calor no fuera 
suficiente para madurar sus producciones. 
El Sol pues está en el mismo punto en 
que debe estar. El puede ahora comunicar 
a nuestro globo luz y calor suficientes á 
recrear á la especie humana y penetrar y 
vivificar toda la tierra con los rayos pro­
pios de su genio. El es ahora el instru­
mento que enrarece la atmósfera, que 
produce las exhalaciones y los demas 
efectos dependientes de estos fenómenos 
sin los cuales no recibiríamos los benefi-

9
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cios del rocío ó de la lluvia, de la nieve 
ó del granizo, de las nieblas ó del tiempo 
sereno. Él ahora hace que se verifique la 
alternación regular del dia y de la noche, 
como tambien las vicisitudes de las esta­
ciones, y diversificar en cada una de ellas 
su acción y sus influencias.

LA LLUVIA.

La lluvia en el mas estricto sentido 
puede denominarse un don del Cielo. 
Los bienes que nuestro tierno Padre nos 
prodiga por medio de ella son igualmente 
numerosos d indispensables.

Tan destructivas como nos serian las 
consecuencias de una continua sequía, 
tan beneficiosos son los efectos de las llu­
vias naturales y refrigerantes. ¿Quien 
puede describir, ni aun saber todos los 
beneficios de la lluvia? Bástenos reflexio­
nar sobre algunos de los mas importantes.

El calor del Sol obra incesantemente 
sobre nuestra tierra y sobre los diferentes 
cuerpos de su superficie, y está continua­
mente estrayendo de ellos partículas su­
tiles, que llenan toda la atmósfera en la 
forma de vapores. Estas exhalaciones no­
civas las respiraríamos con el aire si de 
cuando en cuando no fuesen precipitadas 
por la lluvia que con justicia puede Ha-
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marse la purificadora de la atmósfera. La 
primera lluvia que cae despues de una 
larga sequía contra nuestras ventanas, 
deja manchas sobre ellas j lo cual es prue­
ba de que las gotas en su descenso han 
arrastrado consigo las impurezas que flo­
taban en el aire y dejádolas detras de las 
vidrieras. No es menos útil la lluvia en 
moderar el opresivo calor de la atmósfera. 
La razón de esto es evidente: porque 
cuanto mas cercano está el aire de la tier­
ra, tanto mas será calentada por la refrac­
ción de los rayos del Solj y cuanto mas 
lejos este de nosotros, tanto mas fria será. 
La lluvia que cae de una region elevada 
comunica á la que inferiormente la sigue, 
la frescura refrigerante que siempre suce­
de a una lluvia suave. La lluvia tiene tam­
bien una parte considerable en el origen de 
las fuentes, de los lagos, de los arroyos y 
de los ríos. Nadie ignora la abundancia con 
que aumentan estas diferentes aguas en las 
estaciones lluviosas, y cuan exhaustas se 
quedan cuando continúa una larga sequía. 
¿ Pero qué cosa puede mas plenamente 
convencemos de la utilidad ó indispensa­
ble necesidad de la lluvia que el observar 
cuan lánguidos se quedan los vegetales y 
la tierra cuando les faltan las lluvias fer­
tilizantes ? La lluvia por muchos respectos 
es el alimento de los vegetales. Ella re-
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bbndece la tierra cuando está, como si 
dijésemos, petrificada por el calor; ella 
circula por los vasos capilares de las 
plantas y de los árboles; ella les lleva los 
jugos que de un modo tan asombroso 
conservan su vida y promueven su acre­
centamiento; ella por fin desprende de 
los carros el rico estiércol, que arrastra 
consigo y deposita en los valles.

LA RESPIRACION.

De todas las funciones de la vida ani­
mal, la respiración es una de las princi­
pales y de las mas esenciales. Sin la res­
piración no podríamos existir; la palabra 
ni las varias modulaciones de la voz no se 
verificarían. Ella es igualmente necesaria 
para ayudamos á oler, para la mejor 
conmistión del quilo, de la linfa y de la 
sangre, para dar á esta el color rojo y tal 
vez para renovar y suportar el calor ani­
mal por medio del aire mezclado con la 
sangre. Aun hay mas, nuestras vidas no 
podrían prolongarse un solo momento, 
si quedásemos privados de la facultad de 
la respiración.

Pero ¿ de donde procede este manantial 
de mi vida ? ¿ De donde derivo la facul­
tad de respirar ? Los pulmones son el órga­
no principal que nos habilita para inspirar
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y espirar el aire. Ellos se parecen á un 
saco cuya parte superior está adherida á 
un robusto tubo por el cual penetra el 
aire en un infinito número de vegiguillas 
y de ramificaciones que forman la estruc­
tura interna de los pulmones. Cuando ins­
piramos el aire en los pulmones, el abdo­
men se distiende, las costillas se levantan 
y la parte inferior del hueso del pecho 
que se llama esternón^ se encorva. Al 
contrario, cuando se espira el aire, el 
abdómen se contrae, se deprimen las 
costillas y se retira el esternón hacia la 
espalda. Para facilitar estas operaciones, 
ha construido el Criador las partes inter­
nas del cuerpo del modo mas sabio. A 
este fin se emplean continuamente mas 
de sesenta músculos, los unos en ejercer 
la espansion y los otros la contracción del 
pecho. Al mismo fin se ha formado tam­
bien la traqui-arteria con el mas alto 
grado de ingeniosidad. Ella está provista 
de una valvula que cierra exactamente 
siempre que la comida ó la bebida pasa 
por el tragadero, impidiendo así el acceso 
de todo lo que podria obstruir la respira­
ción. Las partes situadas debajo de la 
traqui-arteria no son menos curiosas, bien 
sea que examinemos las ramificaciones 
de este tubo, llamadas bronquios ó vasos 
aereos de los pulmones, ó bien los ramús-

MCD 2022-L5



culos de la arteria pulmonar y los radicules 
de las venas del mismo órgano que se hallan 
distribuidos sobre las membranas de aque­
llos vasos y cooperan en producir ciertos 
cambios en la masa de la sangre que son 
absolutamente necesarios para la continua­
ción de la vida.

BONDAD DE DIOS EN LA CREACION.

Los fenómenos mas comunes y obvios 
tanto sobre la tierra como en el aire, es­
tán designados por el Todopoderoso á 
contribuir á la ventaja y sosten del mun­
do animal. Todo lo que vemos al rededor 
de nosotros, sobre nuestras cabezas ó 
debajo de nuestros pies, conduce á nues­
tra subsistencia ó á nuestro placer.

¿Que cosa hay mas necesaria para la 
conservación de la vida que el alimento? 
¿¥ no está toda la tierra cubierta de 
producciones alimenticias? Los herbages 
y demas plantas, las semillas y los frutos 
que forman el sustento principal del hom­
bre y de las bestias, están difundidos tan 
abundantemente sobre toda la superficie 
de la tierra que apenas hay una parte de 
ella donde no hallen los animales un ali­
mento conforme. La providencia de Dios 
no se ha estendido meramente á nuestras 
necesidades: nos ha dado tambien todo lo
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que puede contribuir á nuestro sosten y 
conveniencia. Si no hubiese tenido otra 
mira que la mera conservación de la vida, 
el agua y las raices mas comunes habrian 
bastado para este propósito. Al contrario 
¡qué variedad de alimentos no ha derra­
mado su bondadosa mano sobre nosotros! 
No nos ha tratado como un amo avariento 
que solo reparte á sus dependientes lo que 
mezquinamente es suficiente para preser­
varlos del hambrej sino como un atento 
y generoso huesped que abre todos sus 
almacenes y derrama todo lo que puede 
conducir al placer y agasajo de sus con­
vidados. Tal es la munificencia de nues­
tro Dios para con todas las criaturas vi­
vientes. En toda la superficie de la tierra 
apenas hay un vegetal, una hebra de 
yerba, un arroyo ó un estanque que no 
produzcan á algunas de ellas abrigo y ma­
nutención. Tómese, por ejemplo, un ár­
bol en que, ademas del fruto, hallamos 
hojas, corteza y madera. Gada una de estas 
partes mantiene una innumerable multi­
tud de criaturas. Las orugas se alimentan 
de sus hojas ; varias especies de gorgojos y 
de gusanos viven en la corteza; mientras 
que otros desechando las hojas y la cor­
teza , se alojan en la madera. Asi apenas 
hay cosa alguna en toda la Naturaleza 
que no preste servicios á las necesidades
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y al sosten de algunas especies de la crea­
ción animada. ¡Cuan bondadoso ha de 
ser ese Dios que no ha olvidado á ninguna 
de sus criaturas, sino que ha providenciado 
por ellas con tanto cuidado que todo 
cuanto existe contribuye á su manteni­
miento l

¡Que cosa hay mas alhagüeña que la 
luz! No hay duda, la luz es suave, y es 
una cosa placentera para los ojos el ver 
el Sol. Sus rayos llenan toda la bóveda 
celeste, y durante el dia el ojo está rodea­
do, por todos lados, de este placer. Par­
ticipa de este favor universal, y por 
medio de el goza del variado espectáculo 
de la creación. La luz nos descubre las 
riquezas de la obras de Dios. Sin ella la 
Naturaleza seria un vasto y uniforme 
desierto y sus innumerables bellezas se 
nos ocultarían para siempre de la vista. 
¡Cuan graciosamente nos ha ^procurado 
Dios el placer de los sentidos! El ha ele­
gido los colores mas suaves, y los que son 
mas capaces de satisfacer la vista. Se ha 
demostrado que los rayos reflejados por 
superficies azules y verdes son los que 
ocasionan menos incomodidad á los ojos 
y que estos pueden suportarlos mas que á 
los de ninguna otra especie. Por esta ra­
zón la bondad divina ha revestido los cie­
los de azul y la tierra de verde. Tanto el
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uno como el otro de estos dos colores son 
vivos lo bastante para producir un efecto 
agradable á la vista y al mismo tiempo 
suaves lo bastante tambien para no dañarla 
ni fatigaría. Son igualmente susceptibles 
de grande variedad. Ademas de ella, la 
tierra nos’ ofrece plantas de un verde 
claro-obscuro con flores que no solamente 
deleitan la vista con su infinita diversidad 
de bellos colores sino que nos regalan el 
olfato con sus fragantes exhalaciones. El 
oído tiene tambien su porción en el goce ; 
pues que se queda prendado del canto de 
las aves que hacen resonar el aire con sus 
trinos melodiosos.

EL CALOR DEL SOL.

A la llegada de la primavera vemos 
revoluciones que no pueden dejar de pas­
mar al atento observador. La Naturaleza 
recobra gradualmente la vida que parecía 
haber perdido durante el invierno. La 
tierra produce sus primeras flores, y los 
árboles arrojan sus yemas. Nuevas gene­
raciones de insectos y otros animales 
pasando de sus huevos á la vida, se re­
gocijan de su existencia. Esta reanimación 
de los reinos animal y vegetal ó del im­
perio orgánico es debido al regreso del 
calor, que despierta sus dormitantes ins-
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tintos y energías, y restablece el movi­
miento á sus potencias entorpecidas. El 
Sol es el origen de esta revolución ; él es 
el manantial de la vida, de la sensación 
y de la alegría, y su natural influencia 
sé difunde por todos los reinos de la 
Naturaleza. Las semillas sienten su poder 
ocasionándoles una espansion en el seno 
de la Tierra. Por medio de él todas las 
plantas crecen y florecen. Los animales 
se robustecen á su aproximación y todo 
cuanto vive, respira y vegeta siente la 
benéfica influencia de este magestuoso lu­
minar.

Supongamos que quedásemos privados 
de la luz y del calor del Sol: ¡qué aspecto 
tan pavoroso no tomaría la Tierra! Si no 
llegase á quedar enteramente desierta é 
inhabitable, ¡en qué miseria é inacción 
no pasarían sus vidas la mayor parte de 
las criaturas! Y tú, mortal, de que fuente 
de alegría no quedaría privado tu corazón 
si no pudieses gozar por mas tiempo de 
los halagüeños rayos del Sol matutino, ó 
de la pura luz del Cielo! Nada podría 
compensar el calor del Sol. La mas ardo­
rosa noche, el calor artificial mas templado 
no podría dar de sí la influencia vigori­
zante que la luz del Sol comunica d todos 
los séres; porque su calor produce efectos 
que sobrepujan de mucho á los del calor
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terrenal. Esto lo conocen todos los anima­
les, y los hombres no solamente lo apren­
den de ellos, sino que lo sienten ellos 
mismos tambien. Un valetudinario encer­
rado en un cuarto caliente y que goce de 
la mejor asistencia, no puede en muchas 
semanas ganar tanta fuerza como le co­
munica la natural influencia del Sol en 
un tiempo muy corto en los dias serenos 
de la primavera. Las plantas criadas en 
un calor artificial nunca alcanzan un 
grado igual de fuerza y de vigor, con las 
que crecen espuestas al Sol. Todo concur­
re en él hacia la perfección de los hombres 
y de los demas animales, al paso que en 
las producciones del calor artificial solo 
percibimos débiles é infructuosos esfuer­
zos de la Naturaleza que se sobrepuja.

EL AGUA.

Cuando bebemos de una corriente 
limpia , nos imaginamos, tal vez, que 
participamos de un elemento perfecta­
mente puro: pero esto es una idea equi- 
vocadaj porque los naturalistas afirman 
que cada gota de agua es un mundo en 
miniatura, en que todos los cuatro ele­
mentos y todos los tres reinos de la Natu­
raleza están unidos. Apenas hay agua que 
no contenga materias heterogéneas, lo
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cual se descubre prontamente, si nos 
tomamos el trabajo de destilaría ó filtraría. 
Por increible que esto parezca, los espe- 
riraentos mas escrupulosos lo ponen fuera 
de toda duda.

Ademas de sus partes elementales, con­
tiene el agua varias especies de partículas 
terreas. Entre estas pueden contarse 
todas las substancias pertenecientes al 
reino mineral ó imperio inorgánico ó bruto 
tales como Ias tierras calcáreas, el nitro 
y las otras diferentes especies de sales. 
Esto aparecerá menos notable, si refle­
xionamos sobre las muchas partículas 
térreas con que da en todas partes el agua, 
en el aire y en la tierra, y que óbien di­
suelve o bien arrastra consigo. El agua 
contiene igualmente partículas inflamables 
o sulfúreas que se ponen de manifiesto 
cuando se halla en estado de corrupción. 
La existencia de estas partículas ígneas 
en el agua no puede dudarse, pues que 
si no fuesen ellas, ella seria un cuerpo 
solido; porque tan pronto como queda 
privada de todo su color ó calórico, se 
condensa y se pone tan dura como una 
piedra. Finalmente, el agua contiene aire, 
y no pondrá reparo en ello cualquiera 
que haya prestado atención á los cambios 
que ocurren en el agua durante la ebulli­
ción. Asi el agua común contiene tierra^
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sales, calórico y aire: de manera que 
podemos afirmar sin exageración, que en 
cada gota de agua se hallan conbinados 
todos los elementos.

EL SEMBLANTE HUMANO.

Es una prueba patente de la adorable 
sabiduría de Dios que aunque los cuerpos 
de los hombres sean tan semejantes los 
unos á los otros en las partes mas esencia­
les, hay, sin embargo, una diferencia tal 
en su esterior que pueden fácilmente dis­
tinguirse sin temor de cometer errores. 
Entre los muchos millones de hombres 
que existen en el mundo, es imposible 
hallar á dos que se parezcan perfectamente. 
Gada uno tiene alguna particularidad que 
le distingue ya en su semblante, ya en su 
voz ó su habla. Esta desemejanza de sem­
blantes es lo mas notable, porque las par­
tes que componen la cara humana son po­
cas en número y en cada una están arre­
gladas de la misma manera. Si todas las 
cosas hubiesen sido producidas por la ca­
sualidad, los semblantes de los hombres 
podrian haberse parecido el uno al otro 
tan próximamente como los huevos pues­
tos por la misma gallina, ó como las bo­
las vaciadas en el mismo molde, ó como las 
gotas de agua que destilan del mismo ar-
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caduz. Pero como no es este el caso, por 
lo mismo da una prueba mas completa 
de la suprema sabiduría de nuestro Cria­
dor, quien al diversificar asi las facciones 
del rostro tuvo evidentemente á la vista la 
felicidad de la especie humana.

Si no existiese esta diversidad, sería 
imposible distinguirse un hombre de otro, 
y esto por consiguiente habria de oca­
sionar muchas equivocaciones y otros in­
convenientes. No tendríamos ninguna se­
guridad de nuestras vidas y personas, ni 
podríamos prometemos nosotros mismos 
la pacífica posesión y goce de nuestras 
haciendas. Los ladrones y los saqueadores 
no correrían ningún riesgo de ser descu­
biertos si no pudiesen ser distinguidos, 
bien sea por la fisonomía de su cara, bien 
sea por el tono de su voz. El rapto, el 
adulterio y otros crímenes, podrían co­
meterse impunemente, porque en la ma­
yor parte de los casos seria imposible 
descubrir los perpetradores. En todos los 
procedimientos judiciales prevalecerían la 
mas alta duda é incertidumbre, porque 
seria dificultoso obviar innumerables erro­
res y decepciones. Finalmente la unifor­
midad de los rostros privaría á la sociedad 
humana de una gran porcion de sus 
encantos y disminuiría considerablemente 
el placer que esperimentamos en el co­
mercio de la vida social.
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La diversidad de Ias fisonomías ha de 

entrar pues en el plan del gobierno de 
Dios. Ella prueba que no solo la estruc­
tura general del cuerpo humano, sino 
tambien de las partes individuales ha sido 
proyectada con la mayor sabiduría. En 
todas partes vemos la infinita diversidad 
combinada con la uniformidad, y de aquí 
resulta la simetría y la belleza del cuerpo 
humano. Siempre y cuando, pues exami­
nemos nuestros cuerpos, admiremos en 
ellos el arreglo de la divina sabiduría.

CUIDADO DEL CRIADOR.

Todas Ias criaturas que habitan en el 
aire, en la Tierra ó en el agua, participan 
de la providencia universal de Dios. Solo 
á su cuidado se debe el que ellas sean 
mantenidas en sus respectivas condiciones, 
que vivan, prosperen, propaguen sus es­
pecies, y que cada una, conforme su na­
turaleza y facultades peculiares, llene los 
fines para los cuales fué criada. La divina 
Providencia ha dado á los animales irra­
cionales órganos, instintos y sagacidad 
adaptados á sus diferentes destinos como 
para advertirles que eviten lo que les es 
peligroso y nocivo, y habilitarlos á buscar, 
distinguir y preparar el alimento y habi­
tación apropiados á sus necesidades. Estas
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preferencias y propensiones no son el re­
sultado de la elección, ni de la reflexion, 
sino que son del todo involuntarias j son 
el impulso irresistible de un poder supe­
rior ejercido para la preservación de la 
vida animal. Ellos hallan comida apropia­
da y habitaciones convenientes, de modo 
que ninguna especie de animal está des­
tituida de lo que es necesario á su manu­
tención y bienestar.

El hombre posee una naturaleza supe­
rior, empero viene al mundo con una 
condición mas débil y mas destituida de 
ausilio que la mayor parte de los otros 
animales. Sus exigencias, sus facultades 
y sus deseos son mas fuertes y mas nume­
rosos y requiere un cuidado y un cultivo 
mayores. Hallamos pues que goza, en un 
mayor grado, del cuidado de la divina 
Providencia, y que participa en mayor 
abundancia de sus favores. La tierra, el 
aire, las aguas, las nubes y los luminares 
del cielo contribuyen de una manera mas 
abundante, y por vias mas numerosas, á 
su conseryacion. Dios, con ternura impar­
cial, distribuye sus beneficios entre los 
seres inteligentes. El ha sujetado las cria­
turas irracionales á su dominio, para que 
su fuerza y sus vidas pudiesen prestar 
servicios á la manutención y servir de 
alivio al hombre. La fertilidad de toda
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parte habitada de la tierra, de donde 
derivan los animales su subsistencia, es 
igualmente digna de nuestra atenta consi­
deración. j Guan pasmosos son los efectos 
de la Providencia Divina! No solamente 
el fértil seno de la tierra, sino también 
las vastas regiones del aire y los abismos 
del mar, prestan alimentos adaptados á 
las innumerables especies de criaturas que 
viven y se mueven en aquellos elementos. 
Los tesoros de la divina beneficencia son 
igualmente inagotables. Los depósitos, que 
Dios ha establecido en la naturaleza, son 
suficientes para satisfacer las necesidades 
de todas sus criaturas y no se pueden 
apurar jamas. No hay decrcmento visible 
en el universo j el Sol resplandece con su 
acostumbrado poder y esplendorj la fer­
tilidad de la tierra nunca se disminuye; 
las estaciones se suceden con regularidad - 
la una á la otra; y la tierra nunca deja 
de ceder su anual tributo para el sosten 
de sus innumerables habitantes. Sea que 
consideremos la constancia, la copia, ó 
bien la variedad de los recursos que la 
Naturaleza produce para la preservación 
de la vida, en todas partes percibimos los 
efectos de una Providencia universal y 
toda llena de bondad. Todas las cosas que 
nos rodean y nos abastecen de lo necesario 
ó de los medios de sustentar la vida, son

lO
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tantos medios visibles ó canales por los 
cuales nuestro invisible preservador y 
bienhechor dispensa sus favores. Los po­
deres de la Naturaleza son los ministros 
que ha elegido para llenar los designios de 
su Providencia. El universo es su almacén 
y desde él ocurre á todas nuestras necesi­
dades. Porque todos los beneficios que re­
cibimos son debidos á su cuidado paternal 
y bondad inefable.

LAS flores DE ABRIL.

Cuanto más nós acercanids al delicioso 
mes que preséntá á nnestfd Vista los pra­
dos, los campos y los jardines én él pleno 
encanto de su belleza, tánto menos yerma 
y lúgubre aparece la faz de la Naturaleza. 
Ella diariaménte hace algún progreso, 
y diariamenté se va aproximando mas y 
mas á la pérffeccion. Empiezan á germinar 
muchas semillas y á echar las hierbas sus 
hojas y tallos recientes que los Tébafios 
buscan con grande ansiedad j mientras que 
el trigo en nuestros campos va por grados 
aumentando su Idzaniá. Tambien nuestros 
jardines tornan un aspecto risueño. Acá 
y acullá las flores empiezan á llamar la 
atención del florista. La fragante violeta 
es una de las hijas mas tempranas de la 
primavera; su olot es el mas agradable,
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porque hemos estado privados tan largo 
tiempo de su delicioso perfume. El her­
moso jacinto etapieza á descollar gradual­
mente por encima de sus hojas con sus 
pendientes odoríferos cálices de varios 
colores. La corona imperial se empina de­
jando tras sí un número de hojas que se 
parecen á estrellas; su dasrtudo tallo se 
eleva á una altura considerable y sobre 
su poblada cima produce cálices encarna­
dos y amarillos que se inclinan hácia 
el suelo. Dei medio de sus hojas levanta 
la aurícula sus estrellas ribeteadas de felpa; 
la elegancia de su forma, y la suavidad 
de su olor, compensan abundantemente 
la pequenez de su volumen. El tulipán se 
va abriendo con mas lentitud, aventu­
rando apenas levantar aun su cabeza, in­
clinada hácia debajo de sus hojas, para 
que el aire nocturno, ó laS frias lluvias, 
no eclipsen su hermosura. El ranúnculo 
la clavellina y el rosal aun no han echado 
sus flores, porque agüardan áque él tiem­
po mas suave les permita esponer todos 
sus encantos á nuestra vista.

El atento observador de las obras de 
Dios, hallará también en estos objetos 
abundantes razones para admirar la sabi­
duría y la bondad del Criador. Cada 
planta en la primavera, por fines los mas 
sabios, empieza; en el tiempo y en el
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orden que tiene prescritos, á desplegar 
hojas y flores, y á prepararse para la pro­
ducción de sus frutos. En el reino vegetal 
las especies se suceden las unas a las otras 
desde el principio del año hasta su fin. 
Antes que la primera decaiga, empiezan 
otras á aparecer, y van seguidas en 
una sucesión regular de muchos centena­
res. Mientras que una planta va llevando 
su fruto á la sazón, la Naturaleza escita 
otras á propagar sus especies, para que 
sus frutos esten listos cuando la primera 
haya cumplido su fin. Asi la Naturaleza 
nos está presentando, en el decurso de 
todo el año, flores y frutos. Ni un dia 
está destituido de sus obras; de un estre- 
mo del año al otro, las está vigilando y 
conservando sus producciones.

Cuando contemplo las flores de Ia 
primavera, me estoy recordando del pe­
ríodo de mi juventud. Jovenes joviales y 
amables, ved en estas flores la imagen de 
la vida y de la suerte que os ha de caber. 
Vosotros estais colocados en un suelo 
fértil, y poseéis mil encantos que deleitan 
á vuestros amigos y amigas : ¿ pero habéis 
observado jamás cuan pronto se ajan y 
marchitan las bellezas de la lozana violeta 
de la aurícula ó del jacinto, cuando los 
resoplidos del fiero aquilón barren los 
llanos? Ah! reflexionad en los peligros
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que os amenazan! No os envanezcáis de 
vuestra figura; no os aventuréis entre los 
compañeros mas robustos que vosotros, 
y no os enorgullezcáis de vuestra belleza 
juvenil; « porque vuestros dias son como 
cela yerba; vosotros florecéis como una 
c:flor del campo; pasa el viento sobre 
fcella, y se va, y en el lugar que ocupaba 
reno se tendrá ya noticia de ella jamás.” 
Ps. cin. 1-6.

SISTEMA DEL UNIVERSO.

De todas las partes del vasto sistema 
del universo, el Sol es la mayor y la mas 
importante, por ser de una forma esférica 
y consistir en una substancia ígnea que 
nunca se consume. Por medio del telesco­
pio descubrimos en su orbe ciertas man­
chas de diferente magnitud que nos ha­
bilitan para asegurar su revolución al 
rededor de su eje. Su distancia, de nues­
tro planeta , es de ochenta y dos millones 
de millas, y un millón de veces mayor 
que él, siendo la circumferencia de la 
tierra unas veinte y cuatro mil millas. 
El comunica su luz á unos treinta globos 
opacos de diferentes magnitudes, llamados 
planetas, que giran á varias distancias al 
rededor de él. El mas cercano al Sol es 
Mercurio, del cual tenemos menos noticia,
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á causa de ser el que se halla mas próximo 
al orbe solar.

Venus está algo mas remoto; llámase 
el lucero maiut^no y vesperiino^ porque á 
veces precede al Sol y otras le sigue. A 
Venus sucede la Tierra, que esteriormen- 
te se compone de tierra y agua, montes 
y valles; é interiormente de capas de 
diferentes susbstancias ; siendo tambien 
un receptáculo de objetos, animados e 
inanimados, de piedras , plantas y anima­
les. La Luna gira al rededor del globo 
terrestre y de consuno con él, verifica su 
revolución al rededor del Sol. Ella es 
cincuenta veces menor que nuestro globo, 
y su superficie es en parte luminosa y en 
parte opaca. Las porciones luminosas pa­
rece que son continentes y las opacas, 
mares. Porque si la Luna constase simple­
mente de una misma substancia, seria 
un cuerpo enteramente fluido ó entera­
mente sólido; reflejaría los rayos del Sol 
que cayesen sobre su orbe uniformemente 
sobre nuestro planeta ; y no distinguiríamos 
ninguna de aquellas manchas que actual­
mente descubrimos sobre su superficie; 
por otra parte, un fluido, tal como el 
agua, absorve una cantidad grande de 
rayos y refleja solamente una corta porción. 
Se ha conjeturado pues que las manchas 
opacas de la luna, eran mares y las partes
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luminosas, tierra firme. De Ias partes lu­
minosas algunas parecen ser mas brillantes 
que el resto y que aun arrojan una som­
bra. Parecerían pues ser mas elevadas que 
las otras y que correspondian con |og 
montes de nuestro planeta, Algunos de 
estos montes están aislados y separados, 
otros se comunican y forman largas cade­
nas no interrumpidas, En los mares de la 
luna se observap también manebam mas 
brillantes que se parecen á muestras islaiS. 
Los planetas restantes de nuestro sistema 
son, Marte, Ceres, Palas, Juno, Ve^ta, 
Júpiter, con sps Gma-tfo lunas; Satump 
con sus siete; Herschel, d el planeta 4^ 
Jorge; llamado últimamente Urano, con 
seis. Saturno se halla á una distancia tan 
inmensa del Sol que está unos treinta ano/í 
en verificar su revolución.

El vasto dominio del Sol que, sin con­
tar comprendidos en él los cornetas, abraza 
una circumferencia de mas de cuatro mil 
millones de millas, es solo upa parte .del 
sistema del Universo; porque cada una,de 
las estrellas fijas que sobrepujan en númerp 
á los granos de arena de las playas 4eI 
mar, ha de considerarse como un so) qup 
iguala alomenos al nuestro, si no le sobije- 
puja, en magnitud y esplendor.
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la MANANA.

La Aurora descubre al mundo un nue­
vo y magnífico espectáculo. Las sombras 
de la noche, que ocultaban á nuestra 
vista el prospecto encantador de los cielos 
y de la tierra, se ven desterradas ya por 
la antorcha del día que espone al ojo 
la Naturaleza renovada en toda su hermo­
sura, Contemplamos la tierra adornada de 
todos sus encantos, los montes coronados 
de sombrías selvas, las colinas cubiertas 
de vinas, los campos revestidos de verdor 
y los prados regados de corrientes crista­
linas. Ya el horizonte aparece revestido 
de purpura; las nubes descubren una de­
liciosa perspectiva de varios colores; los 
campos se barnizan de oro ; las exhalacio­
nes de la tierra se resuelven en un res­
plandeciente fluido, y las plantas están 
llenas de gotas de rocío á la manera que 
si lo estuviesen de abundantes perlas. 
Cuando la Aurora descorre el velo de la 
noche que ocultaba su hermosura, su 
esposicion se va haciendo aun mas mag­
nífica á medida que se difunde la luz en 
una gradación regular, hasta que la Na­
turaleza brilla con todo su esplendor y 
revela su espectáculo mas grandioso. El 
Sol sale de los aposentos del oriente; un
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rayo dardea de lo alto de aquellos montes 
que interceptan nuestra vista y se escurre 
por las regiones de la atmdsfera con una 
inconcebible velocidadj una sucesión de 
rayos solares irradian el horizonte; una 
corriente de gloria rompe desde los cielos, 
y aparece el Sol con toda su magestad para 
proseguir su curso diurno.

LA VISION.

Cuando subimos un monte elevado 
podemos inspeccionar en un dia claro, 
una perspectiva de una circumferenda de 
mas de veinte millas. Los rayos de luz se 
reflejan desde cada árbol, prado y ria­
chuelo, porque á no ser asi no podríamos 
discernirlos con claridad. Es muy notable 
que dos distintas imágenes esten pintadas 
en ambos ojos y que sin embargo no se 
perciba mas que un solo objeto. Es pro­
bable que la correspondencia de los centros 
de los dos ojos de que depende la vision 
única, no resulte de la costumbre, sino 
de alguna constitución natural de los ner­
vios ópticos. Los rayos de luz no sola­
mente pasan de los objetos que rodean 
nuestros ojos, sino que se transmiten á 
todas las partes de la atmósfera; de modo 
que siempre que pasamos á una cierta 
distancia, aun son visibles los mismos
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objetos, a ca^jsa de que los rayos proceden 
copstanteinente de ellas, tanto si encuen­
tran el fo,co del ojo como no.

No todos los rayos de luz tienen igual 
poder y eficacia. Algunos son mas débile? 
qye otros, pero a veces ejercen las mis­
mas funcione?. Cuando traspasamos una 
hoja de papel con un alfiler, y miramos al 
través del agujero, que es mucho mas 
pequeño que la cavidad de nuestro ojo, 
percibimos los mismos objetos aunque 
parezcan en gran manera disminuidos.

Aunque no podamos esplicar satisfac- 
toria/nente Jos bellísimos fenómenos de la 
vision, sin embargo lo que comprendemos 
de todo este Órden de cosas es suficiente 
para imprimimos una convicción de la 
sabiduria, poder y benevolencia de Dios. 
¡ RecoAOZiCan nuestros corazones su sabi­
duría y proclamen nuestras bocas los 
milagros de su poder!

nos cApunnos de las flores.

Cuando conte/nplo los capullos de las 
flores, desde luego el pensamiento se m,e 
va hacia vosotros ¡ ó amable Juventud! 
Vuestras potencias intelectuales no están 
aún desarrolladas: vuestros talentos es­
tán au,n en gran manera ocultos; y las ; 
alhagüenas esperanzas de vuestros padres |
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é instructores no se han cumplido todavía. 
Cuando acompañéis á vuestros padres é 
instructores á los campos ó jardines, con­
templad las lozanas flores que veáis y 
decid : ¡ He aqui los emblemas de nosotros 
mismos! Nuestros padres y maestros 
aguardan la espansion de nuestras facul­
tades y talentos. ¡Cuanto trabajo y gasto 
no emplean á favor de nuest^-a educación, 
para que nuestras bellas flores y sazonados 
frutos puedan deleitarlos un dia y ser 
útiles á la sociedad ! Contribuyamos cuan­
to esté de nuestra parte , al cumplimiento 
de estas piadosas espectaciones. Aprenda­
mos todos los preceptos y desempeñemos 
todas las tareas que nos impongan, para 
que podamos diariamente mejorar en sa- 
biduria y piedad. Guardémonos de seguir 
las disolutas sugestiones de nuestras pasio­
nes juveniles, que destnjirian nuestra 
inocencia y arruinarían lap esperanzas de 
nuestros padres.

LA ABEJA.

Las abejas dan un ejemplo de una in­
dustria que no solamente no es nada co­
mún, pero que ni siquiera es comparable. 
Cuando la severidad del invierno se relaja, 
ellas salen fuera de sus colmenas por de­
licada que sea la estructura de sus cuerpos,
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y por mas que eaten sus débiles miembros 
en peligro de ser menoscabados y ateridos 
por el hielo. ¿ Qué, no están aun las lozanas 
plantas suficientemente crecidas, ni satu­
radas por los rayos del Sol para hacer en 
ellas la estraccion de la miel ? No importa, 
estas infatigables laboreras se esfuerzan 
en hacer su rebusco tanto como lo requie­
re su manutención. Pero su actividad se 
redobla á medida que la primavera y el 
verano van avanzando. En estas estacio­
nes ellas nunca están ociosas, sino ince­
santemente ocupadas en aumentar sus 
repuestos, aunque no sea sino en poca 
cantidad. Ellas son tan asiduas en la cons­
trucción de sus celdillas, que, si hemos 
de creer lo que se cuenta, construyen en 
veinte y cuatro horas un panal de dobles 
celdillas capaces para el alojamiento de 
tres mil abejas. Los trabajos de la repúbli­
ca se distribuyen con equidad entre sus 
miembros respectivos. Mientras que una 
parte de la sociedad se emplea en recoger 
materiales para la cera, en hacer y relle­
nar sus almacenes de este artículo; la res­
tante está atareada en otras ocupaciones 
útiles. Unas transportan la cera y cons­
truyen las celdillas, mientras que otras 
ejercen el oficio de retocar sus trabajos y 
de rematar aquellos receptáculos. Unas 
recogen la miel y la depositan en las cel-
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dillas, como provision para sus necesida­
des diarias y eventuales , otras se emplean 
de nuevo en cubrir con una capa de cera 
las celdillas en que están resguardados 
los repuestos de miel para la invernada. 
Algunas de ellas distribuyen el alimento 
á sus hijuelosj otras forman bóvedas de 
cera sobre las celdillas de los gusanillos 
que están cercanos al tiempo de su meta­
morfosis ó transformación para que pueda 
verificarse con mayor seguridad. Otra 
banda llena ó tapa las rendijas y las cavi­
dades de la colmena para que no entren 
los otros insectos ni el aire. Algunas echan 
fuera de la colmena los cuerpos de las 
muertas, cuya putrefacción podria propa­
gar la infección en medio del enjambre, 
ó en el caso de no poder remover sus 
cadáveres por demasiado pesados, los 
cubren con cera ó con una substancia 
glutinosa, para que no se exhalen los eflú- 
vios nocivos que podrían infectar, ó in­
comodar la colmena.

nos SENTIDOS DE LOS ANIMALES.

En los animales, todos los Órganos del 
sentido están evideutemente adaptados á 
la estructura de su máquina y á sus ne­
cesidades. Para convencemos de esto, 
examinaremos solamente algunos animales.
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Por cuanto los ojos de la mayor parte de 
los insectos están sin movimiento y serian 
por consiguiente inútiles en muchos casos, 
ha suplido la naturaleza este defecto con 
antenas y astas que los habilita para sen­
tir lo que podría daúarlos ó está oculto 
á su vista. Los ojos de los peces están 
constituidos con igual sagacidad. Un ojo 
prominente ó abultado seria por consi­
guiente incompatible con su máquina. 
Por esta razón , su córnea es próximamente 
superficial: pero para compensar esta 
depresión que parece nn defecto en la 
formación de sus ojos, ha hecho el Cria­
dor el humor cristalino orbiculari al paso 
que en los animales que viven en el aire 
es lenticular y por consiguiente mas com­
planado.

Aunque la figura de todos los ojos es 
redonda, se perciben, con todo eso, mu­
chas modificaciones, y su situación en la 
cabeza está regulada conforme á las ne­
cesidades peculiares y destino del animal. 
En el hombre que mira en derechura de­
lante de sí, los ojos están situados en la 
parte anterior de ia cabeza, y constituidos 
en términos que puedan abrazar próxi­
mamente todo el semicírculo de los obje­
tos interiores. El ojo de las aves está 
fabricado en términos de poder registrar 
con ellos casi un círculo entero, lo cual
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Ias habilita para deácdbrif mas fácilmente 
su comida, y percibir cualquier peligro 
que las amenace. El oído del bombre es 
el que mas le conviene á su postiiraí erecta. 
En las aves este órgano está acomodado á 
las funciones del vuelo, por cuya razón 
no es prominente sino superficial y está 
éñcubiertO para que íio impida sü progre­
so ó marcha por el aire.

EL TULIPAN.

El tulipán sobrepuja irtdisputablemen- 
te á todas las otras flores en la belleza de 
su fOrma. No hay manufacturero que pue-^ 
da producir urta tela, que, por la variedad 
y brillo de sus colores, ó por la mezcla 
de luz y sombra, pueda compararse con 
el tulipán. Su grande volumen, la elega- 
cia de su figura, el lustre de sus colores, 
le proclaman justamente lá reina de las 
flores. Y cuando reflexionaiños que anual­
mente florecen millones de tulipanes y 
que todos se forman por diferentes reglas 
de simetría y perfección, no podemos de­
jar de llenamos de pasmo á no ser que 
hayamos perdido el Sérilidó. Asi es efec­
tivamente y no hay mas que contemplar 
la flor de UU tulipán para conveheernos 
de la existencia de urt Dibs sabio y be- 
néfico.¿ Es posible que estas obras maestras
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de la Naturaleza puedan haber sido pro­
ducidas sin la interposición de una causa in­
teligente ? Es una verdad que los tulipanes 
se propagan ya desde las raíces. Pero¿ de 
donde proceden la organización original 
y el primitivo arreglo de esta máquina 
sobre qué se fundan todos sus fenómenos y 
producciones sucesivas? ¿No es preciso 
necesariamente admitir que son la obra 
de un autor inteligente á quien denomi­
namos el Criador del mundo? Tanta sa­
gacidad y poder requiere el formar un 
solo tulipán del cual nazcan otros diez, 
como el criar diez todos á un tiempo; 
porque la progenie debe de estar compren­
dida en el germen primitivo, y tanto su 
número, como su forma, deben tam­
bien de haber sido determinados prévia- 
mente. Cuando contempléis, pues, ó lec­
tores, una era de tulipanes, no debeis 
admirar solamente su belleza, sino tambien 
la infinita sabiduría de Dios, que bosque­
jó el modelo original de aquellas flores y 
le llevó á ejecución con tan estupenda 
pericia.

FECUNDIDAD DE LAS PLANTAS.

En nada son mas conspicuos los mara­
villosos fenómenos de la creación vegetal 
como en la fecundidad de las plantas. Una
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sola planta puede engendrar mil, que 
digo mil, un millón de la misma especie. 
Un solo tallo de tabaco produce cuarenta 
mil tres cientas veinte semillas, y cuando 
calculamos el producto de una sola por 
cuatro años sucesivos, hallamos que la 
suma total asciende á dos trillones, seis 
cientos cuarenta y dos mil novecientos y 
ocho billones , doscientos noventa y tres 
mil, tres cientos sesenta y cinco millones, 
setecientos sesenta mil granos que en gua­
rismos son: 2642908293365760000. Un 
olmo de la edad de doce años produce fre- 
cuenteraente quinientas mil semillas. 
¡Guantas no acumularía en unos pocos 
años ! Suponiendo que este árbol no tuviese 
mas que cien mil granos y que cada cápsula 
anual solo produjese cinco; en tal caso 
produciría anualmente quinientas mil 
plantas, que pueden considerarse como 
nuevas. Si añadimos lo que producen la 
estension de las ralees y otros medios, 
nos quedaremos atónitos de que la tierra 
no se haya quedado exhausta y consumi­
da mucho tiempo ha, por la creación de 
los vegetales.

BELLEZAS DE LA PRIMAVERA.

No hay cosa mas admirable que Ia re­
volución que la primavera produce en el

i r
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aspecto de la Naturaleza. En otoño, cada 
valle, cada prado, cada selva ofrece la 
imágen de la muerte; en invierno se 
queda la Naturaleza desnuda de todos sus 
encantos. La creación animal está decaída 
y desconsolada ; la música de las arboledas, 
silenciosa, porque los inquilinos de ellas 
que la ejercían, se retiran a sns solitarios 
asilos. La Naturaleza lleva el semblante 
de un sepulcro y de una soledad univer­
sales, y sus energías vitales se hallan ate­
ridas y suspensas. Al mismo tiempo el 
divino poder se ocupa sin que le veamos, 
ni, ay! le traigamos á la memoria, en 
renovar el aspecto de la Naturaleza, con 
paso silencioso é imperturbable. El re­
greso de la vida anima á todos los seres; 
todo anuncia que se va acercando una 
resurrección. ¡Qué variedad de cambios 
no ocurren solo en los arboles! La savia 
que, durante el invierno, había abando­
nado el tronco y las ramas , es la primera 
que asciende por sus tubos invisibles, Ias 
yemas en seguida empiezan á hincharse. 
¡Que' copiosas provisiones del divino po­
der no están atesorados en estos pequeños 
depósitos! ¡Las hojas con su alhagüeno 
verdor, las ramas que van á brotar de en 
medio del estenso foliage; sobre de estas 
ramas, nuevas yemas llenas de hojas aun 
invisibles; muchedumbres de flores que
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impregnan el aire con su fragancia; en 
estas flores los frutos en embrión, y den­
tro de los últimos las semillas de un infi­
nito número de árboles futuros! La 
benigna influencia del Sol llena el alma 
de arrobamiento. Las operaciones de la 
Naturaleza en el reino vegetal, ofrecen á 
la vista la mas placentera ocupación. En 
cada campo vemos un paisage encantador 
y nos deleitamos con el perfume de las 
flores. Por nosotros la volátil raza llena 
el aire con sus trinos, unos con tonos 
desabridos y otros con todas las modula­
ciones de armonía la mas esquisita. ¡ Cuan 
placentero no es el canto del pardillo que 
anda saltando de ramito en ramito, y 
entumeciendo su pequeña garganta con 
una melodía siempre variada, como si di­
jésemos para obtener el aplauso del hom­
bre por su ejecución magistral y deleitarle 
con sus armoniosos cantos lastimeros. 
La viva calandria se remonta para saludar 
á la primavera en su regreso y al dia 
recien nacido con su simple canto. El 
discordante rugido de las bestias indica la 
vida renovada y la alegría que las anima. 
Los peces que en invierno yacían ateridos 
y tórpidos en el fondo de los rios, se van 
acercando ya á la superficie de la corriente. 
Recobrando su primera vivacidad, lla­
man otra <ez nuestra atención y nos di-
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vierten la vista con la juguetona dulzura, 
agilidad y gracia de sus movimientos.

DIVERSIDAD DE LAS FLORES.

Es imposible dejar de continuar nuestro 
pasmo al considerar el prodigioso número 
de las flores que aparecen en el decurso 
de las estaciones de primavera, verano 
y otoño: pero la variedad que hallamos 
en esta inmensa multitud es aun mas 
digna de admiración. Solo un poder divi­
no pudo haber poblado el mundo vegetal 
de tantas millaradas de habitantes y na­
da menos que una sabiduría, igualmen­
te grande, pudo haber producido tan­
ta variedad entre ellos. Si las flores se ase­
mejaran exactamente la una á la otra en 
estructura, forma, dimension y colores, es­
ta uniformidad empalagaría prontamente 
los sentidos, y nos las haria indiferentes. 
Ahora, si el verano no produjese otras 
plantas, ni otras flores que las que la pri­
mavera presenta á nuestra vista, dentro de 
poco tiempo nos cansaríamos de contemplar 
estos objetos y de prestarles la atención 
necesaria. Fue por consiguiente una sabia 
dispensación de la divina Providencia el 
diversificar de una manera tan agradable 
las producciones del reino vegetal, y aña­
dir á todos sus demas atractivos-el encanto
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de la perpetua variedad. Esta no se limita 
a todas las familias de los vegetales, sino 
que aun se estiende à los individuos. 
El clavel se diferencia de la rosa, la rosa 
del tulipán, el tulipán de la aurícula ú 
oreja de oso, y esta del lirio. Al mismo 
tiempo cada rosa, cada tulipán, cada an- 
rícula y cada lirio tiene sus caracteres dis­
tintivos, sus bellezas y variedades pecu­
liares; cada una de ellas es actualmente 
un original. En toda era de tulipanes y en 
todo rosal, podemos notar en cada fior 
individual una diferencia en su estructura, 
magnitud y mezcla de colores. No se 
hallarán dos que sean exactamente seme­
jantes en forma y color. Cada una lleva 
un trage particular aunque pertenezca á 
una sola y misma familia.

Tómese cualquiera el trabajo de exa­
minar las florecidas clases de un jardín; y 
notará que en aquel lugar hay flores de 
una estraordinariaestatura,que descuellan 
sobre el resto como reyes; en este, otras 
que solo alcanzan á un mediano tamaño. 
Aquí observamos flores que sobrepujan de 
mucho la altura de un hombre ; allá encon­
tramos otras que arrastran por el suelo. 
Algunas de ellas están adornadas de toda 
variedad de colores, mientras que otras 
son sencillas en su semblante y simples 
en su trage. Estas exhalan los mas esquí-
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sitos perfumes 5 aquellas están ideadas 
solamente para encantar la vista. Las 
variedades de las flores en las diferentes 
estaciones son igualmente en crecido nú­
mero. En tiempo de primavera cuando el 
hombre sale afuera para inspeccionar las 
producciones que el bondadoso Criador ha 
destinado para su subsistencia, se presen­
tan á su vista las flores de los árboles en 
todo su esplendor y hermosura. A medida 
que el verano avanza, el undoso trigo 
llama principalmente su atención, y mil 
flores concurren á deleitar y regalar sus 
sentidos. Una generación sigue á otra en 
una sucesión regular. Llega el invierno 
que viene acompañado de otros vegetales , 
que, aunque no tan agradables á la vista 
no dejan sin embargo de ser muy útiles. 
Cuanto mas nos elevemos en la escala de 
la vegetación, mayores serán las varieda­
des que encontremos. ¡ Cuantas variedades 
no llenan el intervalo entre la yerba que 
crece entre las piedras, y la planta que 
nos produce el mas salubre é indispensa­
ble artículo de la comida! ¡ Qué diversi­
dad no hallamos entre las plantas rastreras 
desde la endeble campanilla hasta la vid 
que nos presta una bebida tan deliciosa ! 
¡Qué variedad entre los árboles, desde el 
espino negro hasta la encinal
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EL RUISEÑOR.

El ruiseñor es el mas armonioso gaitero 
de todas las criaturas volátiles. Cuando 
todos aquellos coristas que durante el dia 
nos deleitaban el oído con sus trinos, es­
tán silenciosamente descansando, el rui­
señor empieza su canto y anima los bos­
ques y las alamedas. Cuando aplicamos 
el oído á sus poderosos acentos, prodria- 
mos tal vez inferir por la fuerza de sus 
facultades vocales, que él es un ave de 
grandes dimensionesj y mientras nos ha­
llamos absortos de los inimitables encantos 
de sus trinos melodiosos , podríamos con­
jeturar acaso que un musico tan perfecto 
sobrepuja á todos los demas en hermosura. 
Pero no se halla ninguna de estas cuali­
dades en el ruiseñor. El es un pajarillo de 
una triste figura, cuyo color, forma y 
todo su esterior, están tan lejos de pre­
sentar la imagen de la belleza y de la 
magestad, que mas bien sugerirían la 
idea de que el ruiseñor es incapaz de nin­
guna cosa grande. La naturaleza con todo 
eso, para compensar su forma diminuta y 
la falta de belleza, ha conferido al rui­
señor una voz que encanta á todo el que 
la oye. Escuchad sus largas inflexiones 
cadeuciosasj ¡qué riqueza, qué variedad,
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gué dulzura y qué vigor! Cuandoempie- 
za sus trinos, parece como si estuviese 
componiendo, y recitándose previamente 
el ária que intentaba cantar y que gorgea 
enténces el preludio que anuncia su ar­
menia. Los acentos que antes, por ejem­
plo, reprimía, salen ya impetuosamente 
con la rapidez de un torrente. Una multi­
tud de transiciones é inflexiones las mas 
encantadoras se siguen unas á otras y va 
soltando notas llenas, ásperas, tiernas, 
trémulas, abruptas, bajas con toda la va­
riedad posible de la modulación. El oido 
del hombre absorve con ansia estos trinos 
que le arroban incesantemente.

El ave de que hablamos, puede dar 
lugar á muchas reflexiones útiles y edi­
ficantes. ¿No podemos aprender de ella 
la verdad de que á veces residen un alma 
y unas eminentes cualidades en un cuerpo 
de una apariencia la mas desaliñada? 
¡Guan injusta es, pues, la conducta de 
aquellos que no llevan la mira mas allá 
de las facciones de la cara y de la figura 
esterior y cuyos elogio ó censura son pro­
feridos por ellos según el juicio temerario 
que han formado! ¡Guan mal entienden 
el dictado de liberal aquellos que faltando 
á la caridad zahieren d desprecian á sus 
hermanos á causa de ciertas enfermedades 
ó defectos corporales ! Aprende, lector, á 
juzgar con mas justicia y racionalidad.
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LOS ECLIPSES.

Un eclipse de Sol es una ocurrencia 
puramente natural que reconoce por causa 
la sombra de la Luna proyectada sobre la 
tierra. Pero esto solo puede tener lugar 
cuando la Luna, que es un cuerpo opaco, 
se interpone en línea recta ó próximamen­
te recta entre el SoI y nuestro planeta. 
En este caso la Luna intercepta ó una 
parte, ó el todo del disco del Sol, á 
nuestra vista; lo uno se llama eclipse 
parcial y lo otro eclipse total. El eclipse 
solar, pues, es meramente la obscuridad 
que ocasiona la interposición de la Luna 
entre nosotros y el Sol, cuyos rayos, le­
jos de estinguirse, quedan solamente pri­
vados de llegar hasta nosotros por el cuer­
po interpuesto. De aqui resulta el ser 
perfectamente óbvia la razón porque un 
eclipse no puede ser visible en todas las 
partes del globo; porque un eclipse de Sol 
no podría aparecer de igual ostensión, ó 
ser visible á un mismo tiempo á todo un 
hemisferio, á menos que su luz se estin- 
guiese actualmente. Al contrario un eclipse 
es mayor en un lugar que en otro, y en 
muchas regiones ni siquiera le perciben.

No solamente obscurece la Luna á la 
tierra, si no que la tierra arroja tambien
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su sombra à la Luna, de modo que le 
intercepta la luz que recibe como ella 
misma del Soi, bien sea enteramente, 
bien sea de un modo parcial. Este fenó­
meno se llama eclipse de Luna. Solo 
puede ocurrir cuando la Luna está á un 
lado de la tierra y el Sol al otro, al 
tiempo en que, por consiguiente, es llena. 
Como la Luna en la actualidad está obs­
curecida por la sombra de la tierra, este 
eclipse ha de ser perceptible de todas las 
partes del hemisferio de la tierra.

LA ORUGA.

La transformación de las orugas en 
mariposas es ciertamente uno de los mas 
maravillosos fenómenos de la Naturaleza. 
Por muchos respetos merece nuestra mas 
atenta consideración. La manera con que 
las orugas se preparan para este cambio 
es altamente pasmosa. Ellas no se trans­
forman directamente en mariposas, sino 
que primero pasan por un estado inter­
medio. Despues de desnudarse tres veces de 
su piel, la oruga al fin cambia su forma, y 
se transforma en un objeto que no tiene 
la menor apariencia de ser criatura vivien­
te. Toda ella en esta trasformación se ha­
ce una caja dura y toma el nombre de 
crisálida. En este estado se queda una se-
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mana, quince dias ó un mes, y á veces 
tres, seis ó diez meses , hasta que al fin 
sale la mariposa de la concha.

EL GUSANO DE SEDA.

La vida de este insecto, en su estado 
vermiforme, es muy corta 5 pero está su­
jeta sin embargo á varias mudanzas que 
por grados le llevan cada vez mas á la per­
fección. El gusano, al dejar el huevo, es 
en estremo pequeño , perfectamente negro 
y tiene la cabeza de un negro aun mas 
brillante que el resto del cuerpo. En unos 
pocos dias se cambia en un calor claro ó 
ceniciento^ la túnica que le cubre se pone 
sucia y arrugada. A los ocho dias, en 
que ha crecido hasta adquirir la longitud 
de un cuarto de pulgada, es acometido de 
su primera enfermedad que consiste en 
una especie de sueño letárgico que le 
dura tres dias. En este intervalo rehúsa la 
comida y cambia la piel conservando el 
mismo tamaño. Su color entúnces se pone 
mucho mas pálido y verdoso, procedente 
del color del alimento que toma. Al cabo 
de algunos dias mas, generalmente cinco, 
aunque á veces mas y otras menos, según 
la temperatura, alimento y constitution 
del gusano, cesa otra vez de comer, pasa 
dos dias en un estado letárgico se revuelca
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y retortija y es tal el esfuerzo con que lo 
hace que todo su cuerpo aparece casi todo 
encarnado; se le arruga la piel y se des­
prende por segunda vez de ella hasta 
liacerlo tambien de sus pies. Asi en el 
espacio de tres semanas ó de un mes, se 
cubre de una tercera túnica. Empieza á 
comer otra vez, y podria tomársele por 
una criatura diferente, tan grande es la 
alteración que han sufrido su cabeza, co­
lor y semblante entero. Despues que ha 
continuado comiendo por algunos dias, le 
acomete otra vez el letargo á cuya espira­
ción cambia su piel por tercera vez. En- 
tó'nces come por espacio de anos pocos 
dias mas, hasta que desiste enteramente 
de hacerlo, á cuyo término saca un hilo 
en el cual se envuelve, con poca diferen­
cia del mismo modo que le devanaríamos 
al rededor de un pieza de madera oval. 
Formado asi este receptáculo de los hilos 
de seda mas delgados, se queda sosegada- 
raente el insecto en el estado de una cri­
sálida,y en unos quince dias saldría de 
su concha, si no se le matase esponiéndole 
al calor del Sol ó de nn horno. Los capu­
llos de seda se ponen enténces en agua 
caliente, se agitan con varas para sacar 
los cabos de los hilos, que se enmadejan 
sobre un aspa hecha á este fin.
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EL ARCO IRIS.

Cuando el Sol irradia su luz sobre las 
gotas de la lluvia que va cayendo, y nos 
hallamos colocados en una dirección tal 
que vemos delante de nosotros la nube 
de que procede la lluvia, y tenemos el 
Sol á la espalda, entonces percibimos el 
arco iris. Las gotas de lluvia pueden con­
siderarse como glóbulos transparentes en 
que caen los rayos del Sol, se refringen dos 
veces y se reflejan una. De aqui proceden 
los colores del arco iris, son en número 
de siete y siguen el uno al otro en el orden 
siguiente. El color rojo ocupa la parte 
mas bajaj luego vienen el anaranjado, el 
amarillo, el verde, el azul celeste, el 
azul turquí y el violado. Cuanto mas obs­
cura es la nube que cubre el cielo por 
detras y caen de mas cerca las gotas,tanta 
mas viveza ofrecerán los colores del arco. 
A medida que las gotas van cayendo con­
tinuamente, va viendo el espectador un 
nuevo arco iris en cada momento y á 
medida que cada uno observa estas gotas 
cayendo desde una situación diferente, le 
es imposible ver el mismo arco que otro, 
sino que ve uno totalmente diferente y 
distinto de los que ven las personas que 
le rodean. Este metéoro solo puede durar
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el tiempo en que las gotas que caen son 
reemplazadas por otras sin intermitencia.

LOS NIDOS DE LAS AVES.

¡Cuan curiosa no es la estructura del 
nido de un guilguero ó de un pinzón ! La 
parte interna de él esta aforrada de algo- 
don y de delgados hilos de seda; y la 
esterna no puede ser bastantemente admi­
rada; aunque está solamente compuesta de 
varias especies de musgo delicado de que 
está entretegida y cubierta con el arte mas 
primoroso todo su esterior. El color de es­
tos musgos que generalmente se parece al 
de la corteza del árbol en que está construi­
do el nido, prueba que el pajarito llevó 
la mira de que no fuese fácilmente descu­
bierto. Hay nidos en que el pelo, la lana 
y los juncos están entretejidos con destre­
za. Los hay en que todas las partes están 
firmemente sujetadas por un hilo que el 
pájaro hace con cánamo, lana, pelo, ó, 
lo que es mas común , con telarañas. Otras 
aves, como por ejemplo, el mirlo y la 
abubilla, luego de haber construido el 
nido, emplastan la superficie interna con 
argamaza que cimenta y traba el todo de 
él á la vez; luego le pegan, mientras la 
argamasa está blanda, alguna lana ó mus­
go, con el fin de darle el grado conveniente
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de calor. Los nidos de las golondrinas son 
de una construcción muy diferente de los 
de las otras aves. Ellos no requieren, ni 
madera, ni paja, ni cosa de cuerdas; ha­
cen una especie de argamasa, ó mejor de 
cimiento , con que forman una habitación 
aseada segura y capaz para sí y su fami­
lia. Para humedecer el polvo, con que 
construyen su nido, sumergen sus pechos 
en el agua y sacuden las gotas de sus 
plumas mojadas sobre él. Pero los nidos 
mas dignos de admiración son los de cier­
tas aves de Indias que los cuelgan con 
mucho artificio de las ramas de los árboles 
para asegurarlos ó sustraerlos de Ias de­
predaciones de muchos insectos y otros 
animales. En general cada especie de aves 
tiene un modo peculiar de construir. Algu­
nas edifican sus nidos en las casas, otras en 
los árboles; estos entre las yerbas, y aque­
llos en el suelo, pero siempre de aquella 
manera que se adapta mas á su seguridad, 
al vuelo de sus polluelos ú otros objetos 
intimamente conformes con la preserva­
ción y bienestar ó prosperidad de sus 
especies.

Tal es el instinto maravilloso de las 
aves con respecto á la estructura y dispo­
sición de sus nidos que bastan ya para 
convencemos de que no son meras má­
quinas. ¡ Qué ingeniosidad é inteligencia,
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qué pericia y sagacidad ,qué industria y 
paciencia no desplegan en la construcción 
de sus nidos! ¿Y qué, no está á la vista 
que todos sus trabajos tienden á ciertos 
fines ? Ellas construyen sus nidos huecos 
y casi hemisféricos para que puedan rete­
ner con mucha mas facilidad el calor. 
Algunos están cubiertos esteriormente con 
mas, otros con menos, materiales groseros 
no solo con el fin de fortalecerlos,' sino 
tambien de defenderlos. Interiormente el 
nido está aforrado de substancias las mas 
delicadas sobre qué puedan los polluelos 
descansar con suavidad y calor ¿Y qué 
no es algo que se arrima mucho á los lí­
mites de la razón lo que ensena á un ave 
colocar su nido en una situación tal que 
le ponga al abrigo de la lluvia y le asegu­
re contra las agresiones y ataques de los 
otros animales? ¿Gomo supo qué pondría 
huevos, que los huevos requerirían un ni­
do que les ixnpidiese caer al suelo y les 
mantuviese el calor? ¿ De donde supo que 
el calor no se concentraría, ni se manten­
dría al rededor de los huevos si el nido 
fuese demasiado grande; y que , por otra 
parte, no tendrían los polluelos bastante 
lugar si fuese demasiado pequeño ? ¿ Por 
qué reglas determina ella las debidas pro­
porciones entre el nido y los polluelos , 
que aun están por nacer? ¿Quién la ha
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enseñado á calcular el tiempo con tanta 
puntualidad que nunca comete un error, 
ni produce sus huevos antes que el nido 
esté listo para recibirlos ? Todo lo que se 
ha avanzado hasta aqui para responder á 
estas preguntas, está muy lejos de ofrecer 
ninguna explanación satisfactoria de estos 
fenómenos.

LAS HORMIGAS.

Las hormigas, como las abejas, pueden 
considerarse como una república que tiene 
un gobierno regular, constitución y leyes. 
Ellas viven en una ciudad que se divide 
en calles que todas conducen á distintos 
almacenes. La industria con que recogen 
los materiales para la construcción de sus 
habitaciones es verdaderamente pasmosa. 
Ellas forman su retiro. Ellas recogen una 
cantidad de hierba, paja, palos y cosas 
semejantes, con que forman un monton 
y sin observar visiblemente el menor gra­
do de orden ; sin embargo de esta aparente 
confusion, descubrimos en ella un artificio 
y pericia considerables al prestar un exa­
men mas atento. Debajo de los montecillos 
en que residen y que están construidos 
de un modo tal que puede escaparse el 
agua, hallamos pasadizos que se comuni­
can unos con otros, y pueden considerarse

12
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corno las calles de esta ciudad. El cuidado 
que las hormigas tienen de sus huevos, no 
puede dejar de escitar particularmente la 
admiración. ¡ Con qué solicitud los condu­
cen de lugar en lugar, con que ternura 
alimentan á sns hijuelos, y quitan de en 
medio todo lo que podria dañarlos ! Tam­
bien ponen atención en mantener al re­
dedor de ellos la temperatura que mejor 
se adapta á su acrecentamiento. Sus pe­
nosos afanes en verano para recoger pro­
visiones, son emprendidos principalmente 
por amor de su progeniej porepe durante 
el invierno no tienen ellas ocasion de 
procurarse alimentos, á causa de que pa­
san toda la estación, hasta que entra la 
primavera, en un estado de insensibilidad- 
Luego que los hijuelos se han echado 
fuera del huevo, ellas se emplean ansio­
samente en alimentarios, lo cual es una 
ocupación en estremo molesta. Las hor­
migas tienen comúnmente varias habita­
ciones, y trasladan á sus hijuelos de la 
una á la otra, porque desean hacerlas mas 
populosas. Según el tiempo está caliente 
¿ frió, seco ó húmedo, llevan á sus larvas 
ú orugas á puntos mas d menos distantes 
de la superficie de la tierra. En el buen 
tiempo las llevan muy cerca de la super­
ficie y aun algunas veces las esponen al 
Sol despues de la lluvia, ó al fresco roclo
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despues de una larga sequía; pero al acer­
carse la noche^ la lluvia ó el frío, cogen 
otra vez su generación entre sus patas y 
la llevan tan adentro de la tierra que al­
gunas veces se ve uno obligado á escavar 
basta la profundidad de mas de un pié 
antes que pueda alcanzaría.

NACIMIENTOS Y MUERTES.

Comparando las cédulas mortuorias de 
los diferentes países, resulta que en los 
anos comunes, esto es, en los en qué no 
ha reinado ninguna enfermedad epidémica, 
muere una persona anualmente entre 
cuarenta en los lugares; en las villas re­
gulares, una entre treinta y dos; en las 
ciudades medianas, una entre veinte y 
ocho; en las muy populosas é sean las ca­
pitales, una entre veinte y cuatro; y en 
una provincia entera, uno entre treinta y 
seis. Entre mil personas, mueren veinte y 
ocho cada año. De cien criaturas muertas 
anualmente, tres de ellas ya lo están al 
salir del claustro materno; pero entre dos­
cientas, apenas muere una en el acto del 
nacimiento. En ciento y quince muertes, 
solohay una muger fallecida en el parto; y 
entre cuatro cientas muertes, solo una su­
cede en los dolores. La mayor mortalidad 
sucede entre los niños desde el período de
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su nacimiento hasta que tienen Ia edad de 
un aíío. De mil niños, mueren doscientos no­
venta y tres en el primer ano, solo ochen­
ta en el segundo, y no mas que dos en el 
trigésimo, cuadragésimo y quincuagésimo 
año. Por consiguiente este es el período 
menos peligroso de la vida humana. Se ha 
observado que llegan mas raugeres que 
hombres á la edad de desde setenta á no­
venta anos; pero que viven mas hombres 
que mugeres de desde los noventa á los 
ciento.

SABIDURIA DE DIOS EN DA ECONOMIA 
HUMANA.

El hombre cuya supremacía está reco­
nocida por toda la tierra, es una maravi> 
llosa obra magistral. En él está combinado 
el mas admirable mecanismo con la belleza 
corporal mas esquisita; y cada miembro 
le declara ser el señor de la creación. Una 
innumerable multitud de vasos invisibles 
fabricados y arreglados con una pericia 
iníinitamente superior ai arte humano, 
conducen, distribuyen y circulan el fluido 
sostenedor de la vida por todas las partes 
de su maquina. En esta maravillosa com­
posición ninguna de sus partes choca ó 
está en contradicción con otra, ni nada 
está fuera de su lugar, nada es defectuoso.
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ni supérfluoj nada en fin va con demasia­
da lentitud, ni nada con demasiada rápi- 
dez en sus movimientos!

LA PROVIDENCIA UNIVERSAL DE DIOS.

No se diga que no es propio de la de­
cencia del Criador el cuidar de los indi­
viduos. Todo el sistema del universo, 
como el menor átomo, no es nada en 
comparación del Dios infinito. Siendo asi, 
¿qué cosa hay á que podamos dar los 
dictados de pequeño y de despreciable? 
¡ Cuanto menor no es la diferencia entre 
mí y todas las naciones, que entre estas y 
los prodigiosos orbes que aparecen tan 
insignificantes al hombre falto de luces! 
La observación mas superficial será sufi­
ciente para convencemos que á los ojos del 
Dios, á quien mil anos son como un dia, 
y el universo como una gota en la enorme 
estension del océano, ninguna criatura 
puede ser de tan poco interes, ninguna 
circunstancia tan insignificante que sea 
indigna de su atención. Si tomamos la 
menor planta, el insecto mas diminuto 
que podamos disecar, descubrimos la mas 
profunda sabiduría en la estructura de 
los vasos menos perceptibles, como en el 
todo que contribuyen á formar; y la me­
nor parte de estos objetos, aparentemente
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insignificantes, tienden no menos á la 
perfección del todo, que el animal ó la 
planta misma á la perfección de toda la 
especie, como toda esta á la del universo. 
Si Dios no se ha desdeñado de formar 
criaturas que aparecen tan despreciables, 
¿ porqué se ha de decir que no es propio 
de su decencia el preservarías? Ahora, 
¿como se preservará toda una especie, si 
la preservación no se estiende á los indi­
viduos ?

LA ESTRELLA POLAR.

Entre las constelaciones septentrionales, 
la que está situada mas cerca del polo 
norte y que se llama la osa menor^ debe 
naturalmente ser la primera que nos llame 
la atención. La última estrella de la cola 
está solo á dos grados del polo, y por 
esta razón se denomina estrella polar. Se 
puede distinguir fácilmente de-todas las 
estrellas vecinas, porque parece que 
apenas cambia de posición y que se ob­
serva casi siempre en el mismo punto del 
Cielo. Sin embargo de que parece que 
está fija, esta estrella da una revolución 
al rededor del polo, pero su movimiento 
es tan lento y el círculo que describe tan 
pequeño que su mudanza de lugar apenas 
es perceptible. Esta aparente permanencia
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de situación, hace de la estrella polar una 
guia infalible, especialmente para los 
marineros. En todos los siglos, especial­
mente antes del descubrimiento de la 
brújula, no han tenido los navegantes 
conductor mas seguro que la estrella po­
lar; y aun ahora, desde el mencionado 
instrumento, tan inestimable para la gen­
te de mar, se muestra esta estrella algu­
nas veces, cuando el cielo está raso, una 
guia en que pueden tener mas seguridad 
que en la brújula misma, y que los con­
duce con certeza inequívoca á las costas 
mas distantes.

Las ventajas que sacamos de la estrella 
polar me conducen á la consideración de 
los beneficios que nos confiere la palabra 
revelada de Dios, especialmente del Evan­
gelio. j Qué don tan inestimable no es este 
para un hombre que se halla agitado 
continuamente en el tempestuoso océano 
del mundo y rodeado de la obscuridad de 
la noche Î Sin esta guia pierdo mi camino 
y soy incapaz de hallar la senda que 
conduce á Dios y á la felicidad eterna. 
Sin la palabra de Dios que me conduzca, 
ando divagando, perdido acá y acullá, 
á veces cercado de temores que me 
atormentan , otras alhagado de la espe­
ranza , pero siempre lleno de incertidum­
bre. Solo en la divina revelación hallo
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(184)
una regla cierta é invariable, por lo cuaí 
puedo continuar andando con valor en Ia 
carrera que tengo puesta delante de mí, 
y terminaría alegremente. De aqui en 
adelante seguiré, pues, esta guia que 
nunca conduce á error, con tanta atención 
como consulta el piloto la estrella polar, 
y la tendré constantemente á la vista, 
paraque no pueda jamás estraviarme. Con 
su asistencia, al fin llegaré con seguridad 
al puerto deseado donde gozaré para siem­
pre jamás del reposo y felicidad eterna.

FIN.
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